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rNTRODUccroN. 

El desarrollo infantil es el conjunto de 11 los cambios de es­

tructura, función y conducta" que experimenta el ser humano 

desde la concepción hasta la adolescencia (Breckenridge, M. 

1973); ocurre de manera ordenada y es determinado por la com­

binaci6n de diversas fuerzas {físicas, sociales y biológicas) 

(Angrilli, A. 1984). 

Se constituye a través de las acciones recíprocas de tres 

grandes procesos: crecimiento, maduración y aprendizaje {Bre­

ckenridge, M. 1973), los cuales interactúan con el medio am­

biente (interno o externo al individuo). 

En particula.r, el desarrollo psicológico comprende "los cam­

bios que se verifican en la conducta del individuo" en el 

transcurso de su vida (Fitzgerald, H., et al 1981). 

Las investigaciones abocadas al estudio del desarrollo psico­

lógico infantil han sido múltiples y relevantes, han destaca­

do la importancia del desarrollo del niño en los primeros 6 

años de vida (Naranjo, C. 1981). 

Producto de las investigaciones realizadas, entre otras, es­

tán las técnicas o procedimientos que permiten una observa­

ción o comprensión detallada de la evolución psíquica infan­

til; entre ellas, las pruebas psicológicas, y particularmente 

las escalas de desarrollo, han dado cabida a una corriente 

psicométrica dedicada a 11 rnedir 11 o evaluar las diferentes ca­

racterísticas conductuales de la personalidad infantil (Be­

rrum, T., et al, 1975) . 
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En relaci6n a los niños menores de seis años, las escalas de 

desarrollo son la extensión hacia abajo de las pruebas de in­

teligencia o personalidad; de ellas, la prueba de Brunet-Le­

zine es una escala francesa cuyo objetivo es evaluar el desa­

rrollo psicológico de los niños de seis meses a seis años de 

edad. Fue desarrollada en la década de los cuarenta por las 

doctoras Irene Lezine y Odette Brunet (Brunet, O y Lezine, 

I. 1985). Este instrumento ha sido una escala útil en infi­

nidad de investigaciones en todo el mundo. En México se le 

ha usado desde hace más de diez años en las Estancias de 

Bienestar y Desarrollo Infantil del Instituto de Seguridad y 

Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE). 

La Estancia Infantil es un centro de atención de las necesi­

dades de niños preescolares ( del primer al sexto año de vi­

da). Es una institución cuya organización busca lograr un 

desarrollo integral de los pequeños que están bajo su respon­

sabilidad. En el trato afectuoso, la alimentación, activida­

des pedagógicas, atención médica, seguridad física, reposo, 

y otras acciones, la Estancia Infantil preserva y promueve 

las mejores condiciones para el logro de un desarrollo infan­

til óptimo (Programa de Psicología del ISSSTE, 1988). 

En particular, los aspectos psicológicos del desarrollo son 

contemplados y atendidos con el mayor cuidado; la evaluación 

psicológica, considerada un instrumento técnico, permite o 

facilita una comprensión amplia de la personalidad del niño. 

El servicio de psicología de las Estancias de Bienestar In­

fantil, manejadas en todo el país por el ISSSTE, tiene la 
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responsabilidad directa de realizar la evaluación psicológica 

en el momento indicado. Entre las técnicas y procedimientos 

requeridas para el trabajo cotidiano en la estancia, las 

pruebas psicológicas resultan herramientas de uso imprescin­

dible, porque a través de ellas se revelan con claridad múl­

tiples características del comportamiento infantil, que per­

miten conocer los avances o atrasos del niño. La calidad de 

la prueba determina, en última instancia, su valor para pon­

derar en cierto momento el desarrollo psicológico del niño. 

En este orden de ideas, conviene señalar que la Escala de De­

sarrollo Psicomotor de Brunet-Lezine es una herramienta fun­

damental para evaluar el desarrollo psicomotor de los niños 

menores de seis años, razón por la cual es de uso común en 

las Estancias del ISSSTE. 

Dicha prueba es un instrumento de aplicación rápida y su ca­

lificación es, en términos generales, sencilla; aporta datos 

de los cuales el psicol6go deriva conclusiones relacionadas 

con la estimulación del niño, tanto en la estancia como en el 

hogar. 

De acuerdo a varios ~utores existe la necesidad de actualizar 

periódicamente las normas de las pruebas psicológicas (Brown, 

F. 1986; Sattler, J. 1988); lo anterior se fundamenta en el 

hecho de que 11 las normas de los tests psicológicos en modo 

alguno son absolutas, universales o permanentes y representan 

meramente la ejecución en el test de los sujetos que consti­

tuyen el grupo normativo_" (Anastasi, A. 1971) 

La ejecución puede ser afectada por cambios que se presentan 
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en el transcurso del tiempo, en las características demográ­

ficas de la población o en sus actitudes hacia el desarrollo 

del niño (Brown, F. 1986; Arce, A. 1987). 

Debido a que la prueba Brunet-Lezine se estandarizó en Méxi­

co en 1970, con hijos de madres aseguradas del Instituto Me­

xicano del Seguro Social (IMSS} (Berrum, T. et al, 1975), 

requiere una revisión para actualizar sus normas. 

El propósito de la presente investigación es adaptar y norma­

lizar la prueba de Brunet-Lezine con población infantil que 

asiste a las Estancias Infantiles del ISSSTE, en un rango de 

edad que va de los seis a los dieciocho meses. 

En cuanto a la adaptación se sugiere un cambio en la presen­

tación de los reactivos de la prueba, con la finalidad de lo­

grar una mayor rapidez y precisión en la aplicación. En re­

lación a la normalización, se propone un ajuste de los resul­

tados de la aplicación de la prueba para lograr una distribu­

ción normal, que sea acorde al desarrollo de la población a 

la que se aplica, la cual se comparará con la distribución 

normal obtenida en la estandarización de 1970. 

El presente estudio forma parte de un proyecto de investiga­

ción en el que se trabajó con niños de seis meses a seis años 

de edad; la adaptación y normalización de la prueba de Bru­

net-Lezine nos permitirá: 

a) Proponer la escala de Brunet-Lezine corno un instrumento de 

trabajo susceptible de ser incluido en una batería psico­

lógica, cuya finalidad sea el estudio integral del desa­

rrollo psicológico del niño. 
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b) Proponer la escala de Brunet-Lezine como una guía que per­

mita establecer, a partir de los resultados obtenidos en 

su aplicación, programas educativos preescolares. 

El Presente trabajo consta de dos partes generales: 

a) Marco Teórico. 

b) Metodología. 

La primera parte tiene tres capítulos, el primero es relati­

vo al desarrollo psicológico del niño. Se exponen los ante­

cedentes históricos en el estudio del desarrollo psicológico 

del infante y las teorías más relevantes que buscan explicar 

su comportamiento. Termina el capítulo con una descripción 

del desarrollo infantil en los primeros dieciocho meses de 

vida. 

El segundo capítulo informa, de manera concisa, de la histo­

ria de los tests psicológicos, en particular de las pruebas 

de desarrollo. La intención es describir el marco en el que 

surge la prueba de Brunet-Lezine, su evolución histórica y su 

presencia en nuestro país. También se mencionan varios estu­

dios contemporáneos en los cuales se ha recurrido a dicha 

prueba. 

El tercer capítulo es una breve reseña de los conceptos de 

estandarización y normalización; a partir de su correcta 

aplicación es posible elaborar pruebas que cumplan los requi­

sitos técnicos indispensables, para un uso válido y confiable 

en el terreno de la evaluación psicológica. 

La segunda parte comprende la metodología de la investiga-



ci6n, se plantea el problema a investigar y las hipótesis que 

de él se generan. 

En el apartado de método se hace una descripción de los suje­

tos estudiados y de la prueba de Brunet-Lezine, así como tam­

bién se expone el procediffiiento del estudio. 

En el capítulo del tratamiento estadístico se presentan los 

resultados obtenidos y el manejo estadístico que se hizo de 

ellos. La obtención de nuevas normas para los niveles de 7, 

B, 9, 15 y 18 meses, y el manejo de las mismas de la estanda­

rización de 1970 para los niveles de 6, 10 y 12 mese de edad, 

son el resultado de la investigación. 

En el capítulo de discusión se explica el manejo estadístico 

de los datos obtenidos y se comentan las consecuencias del 

trabajo realizado, así como su relevancia en el campo de la 

evaluación psicológica de los niños preescolares. 

En el capítulo de conclusiones se especifican los resultados 

obtenidos en la investigación, las limitaciones encontradas y 

se plantean las sugerencias relativas a ella. 



P A R T~ E 

M A R C o T E o R e o 



CAPXTULO l. 

DESARROLLO PSXCOLOGXCO DEL NX&O. 

1.1 ANTECEDENTES. 

El estudio del niño tiene raíces muy antiguas, los filósofos 

griegos Aristóteles y Platón expusieron ideas relacionadas 

con la educación de los infantes. Platón pensó que se tenía 

que separarlos de sus padres a una edad muy temprana, con el 

fin de evitar problemas sociales: el Estado debía encargarse 

de su crianza y educación. Si bien niños y niñas recibirían 

la misma educación basica, los primeros deberían tener una 

instrucción más rígida y ordenada (Biehler, R. 1980). 

Aristóteles les consideró a ambos, seres específicamente e­

ducables (Lezine, I. 1970) y reconoció diferencias individua­

les en la naturaleza humana, lo cual hacía que algunos res­

pondieran mejor que otros al proceso educativo. 

En la Biblia se expresan conceptos contradictorios acerca de 

la naturaleza infantil, por un lado en el Antiguo Testamento 

se le ve como esencialmente mala, y por otro en el Nuevo 

Testamento se contempla la inocencia natural del niño (Papa­

lia, o. y Wendkos, s. 1979). 

Durante mucho tiempo se le concibió como un adulto pequeño, 

se le trataba sin consideración a sus necesidades infantiles; 

esto ocurría, por ejemplo, en la Edad Media; no había una e­

ducación adecuada para él y "una vez pasada la lactancia no 

se le proporcionaba cuidado o atención especiales" (Angrilli, 

A. y Helfat, L. 1984). También predominó la opinión de la 
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Iglesia Católica de que los seres humanos nacen con una natu­

raleza de maldad y pecado, así, se educaba a los menores de 

edad conforme al punto de vista adulto, sin ninguna compren­

sión de su desarrollo especifico. 

Durante el Renacimiento empieza a formarse una idea humanista 

del infante, a partir de los nuevos conceptos de la educa­

ción. Personalidades como Erasmo y Juan Luis Vives se abo­

can a una apreciación más justa de la persona en los primeros 

años de vida. Lutero y el movimiento de la Reforma contribu­

yeron también a modificar los viejos conceptos de la educa­

ción. 

Es en el siglo XVII cuando aparece una nueva concepción de la 

niñez, la cual atiende más a la realidad intrínseca de los 

pequeños (Papalia, O. y Wendkos, S. 1979), hay un sentimien­

to avanzado hacia la infancia: Comenio y Locke profundizan en 

el entendimiento del niño y su formación; el primero preconi­

za el interés del alumno y su actividad sensorial, el segundo 

considera la experiencia como el punto de partida del pensa­

miento infantil, su pedagogía es empírica (Zazzo, R. 1970) 

Un filósofo ginebrino vendría a ser, en el siglo XVIII, el 

portador de una concepción moderna y revolucionaria del niño · 

y de la infancia: Juan Jacobo Rousseau afirma la originalidad 

de la psicología del pequeño, distingue etapas en el desarro­

llo físico, intelectual y moral, aboga por su bondad natural 

y señala al crecimiento como un fenómeno ordenado, por conse­

cuencia, plantea la necesidad de una educación centrada en su 

personalidad (Zazz6, R. 1970). 
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Desde el filóspfo alemán Tiedemann en 1787 hasta la obra de 

w. Preyer 11 El Alma del Niño" de 1881, se despierta un inte­

rés de observación metódica de la conducta de los niños. En 

particular las llamadas biografías de bebés van perfilando 

las características propias de los menores, las descripciones 

se vuelven más minuciosas y se destacan aspectos peculiares 

(Reuchlin, M. 1976; Delval, J. 1978). 

Por partir de una observación cientif ica y plantear problemas 

genéticos del desarrollo, Preyer es la culminación de la co­

rriente de las biografías de bebés, impulso vigoroso al cre­

cimiento de la Psicología Infantil (Debesse, M. 1978) . 

Delval {1978) expresa que el surgimiento de la Psicología mo­

derna del Niño está relacionada con tres influencias princi­

pales: 

a) El psicoanálisis y el descubrimiento de la sexualidad in­

fantil, así como de los factores inconcientes que determi­

nan el comportamiento humano. 

b) El evolucionismo biológico de Darwin inserta el desarrollo 

infantil en un proceso histórico, con antecedentes y con­

secuencias naturales; es el principio de una genética del 

desarrollo. 

c) Los nuevos conceptos de la medición, planteados por Gal­

ton, a partir de los cuales es factible 11 rnedir 11 la conduc­

ta de los individuos. Galton cree que la valoración de 

las respuestas sensoriales permitían medir el intelecto 

humano. Es el principal promotor de los tests en su época 

e introduce ideas estadísticas como un medio para inter-



pretar y entender las diferencias individuales -(Anastasi, 

A. 1971). 
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También la psicología experimental, iniciada por Wundt, favo­

reció el estudio controlado y riguroso, bajo condiciones ti­

pificadas, de la conducta humana, y por tanto de la temprana 

edad. 

A finales del siglo XIX Stanley Hall prosiguió impulsando el 

movimiento de las pruebas psicológicas al difundir el uso del 

cuestionario como un medio para obtener información de la 

conducta de los pequeños, y también el manejo de técnicas más 

objetivas para el estudio de su desarrollo. 

Antes del advenimiento de los grandes teóricos del desarro­

llo, diversas personalidades contribuyeron al desenvolvimien­

to de la Psicología Infantil, a la vez que la relacionaron 

más estrechamente con la educación: Montessori, Dewey, Decro­

ly y Binet participaron de este esfuerzo. Aún cuando el 

éxito del método científico y la valoración de la infancia 

como etapa distintiva de la vida impulsan el estudio sistemá­

tico de la conducta que le es propia, Delval (1978) piensa 

que durante mucho tiempo se siguió recurriendo a trabajos muy. 

descriptivos de la conducta humana. Había una acumulación de 

datos carentes de interpretaciones teóricas que permitieran 

entender o explicar, y no solo describir el comportamiento. 

Lipsitt y Reese (1979) comentan que paralelos al enfoque psi­

cométrico tres enfoques son capitales para profundizar el es­

tudio del niño: el psicoanálisis, la teoría conductual y la 



psicología genética; cada uno de ellos obedece a orientacio­

nes filosóficas diversas, organizando la información de 

acuerdo a sus concepciones científicas. 

El psicoanálisis pronto derivó en diversas escuelas que estu­

diaban aspectos particulares del comportamiento (ejem.: la 

Psicología del Yo, la relación madre-hijo en el primer año de 

vida, los efectos de la privación de cuidados maternos, 

etc.). Explica la personalidad desde sus orígenes más tem­

pranos considerando como motivación humana fundamental a una 

fuerza instintiva llamada libido, la cual tiene un componente 

sexual manifiesto. La libido se desarrolla a través de dife­

rentes estadios, de acuerdo a su orientación hacia alguna 

parte del cuerpo o a otras personas (Biehler, R. 1980). 

La teoría conductual también se diversificó en varias co­

rrientes; los psicólogos han usado de manera muy rigurosa el 

método experimental, enfatizando la importancia capital de 

las relaciones funcionales que se pueden establecer entre la 

conducta y los eventos ambientales. 

Las técnicas de la modificación o condicionamiento conduc­

tual, derivadas de las teorías conductuales, han resultado 

ser instrumentos poderosos para manejar la conducta humana en 

diferentes edades y situaciones (Bijou,S. y Ribes, E. 1972), 

pero sus resultados no han servido para explicarla y ubicarla 

en el ámbito complejo del contexto social, y para entenderla 

desde una perspectiva dinámica que contemple los factores que 

coadyuvan a su manifestación. 

Por lo que tóca a la Psicología Genética, surge por la in-
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fluencia directa de los conceptos evolucionistas (Lipsitt, L. 

y Reese, H. 1979). A partir de éstos se vi6 la necesidad de 

remontarAe al origen de la conducta y estudiar su desenvolvi­

miento en relación a los cambios internos del sujeto y a las 

condiciones ambientales. En esta corriente Piaget es una fi­

gura fundamental que busca comprender cómo se desarrolla el 

conocimiento en el ser humano, desde la más temprana edad 

hasta la adolescencia. Concibe el desarrollo cognoscitivo 

como un proceso secuenciado con rasgos característicos en di­

ferentes períodos. Para Piaget el desarrollo es "en cierto 

modo una progresiva equilibración, un perpetuo pasar de un 

estado de menor equilibrio a un estado de equilibrio supe­

rior11 (Piaget, J. 1969). 

Por lo que respecta al enfoque psicométrico, no busca expli­

car el desarrollo del niño sino revelar las conductas carac­

terísticas de cada nivel de edad; haciendo uso de un conjunto 

de herramientas metodológicas y estadísticas es posible esta­

blecer normas del desarrollo o del comportamiento infantil, 

es decir se establecen indicaciones estadísticas que señalan 

el nivel de desarrollo específico o general alcanzado por un 

niño, comparándolo con la ejecución típica de otros niños de 

su edad. 

En este capítulo se han expuesto brevemente algunos antece­

dentes sobresalientes desde la antigüedad griega hasta nues­

nuestros días, los cuales son el sustento histórico que ha 

dado origen a las diferentes teorías que tratan de explicar 



el desarrollo del niño. 

En el siguiente apartado se har& una breve descripción de es­

tas teorías, mencionando aquellos aspectos relevantes que 

constituyen el marco explicativo para la comprensión e inter­

pretación de los tests psicológicos que serán tratados poste­

riormente. 



1.2 TEORIAS DEL DESARROLLO DEL NIÑO. 

Por su capacidad para comprender y explicar la génesis y evo­

lución del comportamiento humano destacan tres figuras en el 

presente siglo: Sigmund Freud, Henry Wallon y Jean Piaget. 

El primero hace un énfasis particular en lo que el denomina 

el desarrollo psicosexual y en las experiencias emocionales y 

sociales tempranas como factores determinantes de la conduc­

ta. 

Por su parte, Wallon concibe J1 individuo como una persona 

concreta, es decir, su psiquismo se integra por lo social y 

lo biológico. Siempre es un sujeto social, ya que la socia­

lizaci6n y la individualización actúan entre sí, desde el na­

cimiento (L6pez-Arce, A. 1987). 

El último autor estudia la génesis y evolución del conoci­

miento (la inteligencia) en el ser humano; por tanto, la in­

fancia es la etapa donde se origina el comportamiento cognos­

citivo desde la más temprana edad. En una interacción conti­

nua entre el ser humano y el medio social que le rodea se van 

formando las diversas funciones cognitivas que caracterizan 

al primero. 

A) Freud. 

La corriente psicoanálitica iniciada por Freud aborda el es­

tudio de las emociones y las motivaciones comprendidas en la 

personalidad humana. La influencia de las experiencias tem­

pranas infantiles, así como el influjo determinante de fuer­

zas inconscientes y de la sexualidad (no solamente genital) 
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sobre el comportamiento humano, son descubrimientos del psi­

coanálisis (Delval, J. 1978). 

El bebé nace con un "depósito de pulsiones o instintos, lla­

mado la libido" (Lipsitt, L. y Reese, H. 1979), de carácter 

sexual y el cual sufre modificaciones en su manifestación en 

la personalidad conforme transcurre el tiempo; dichos cambios 

son debidos a las condiciones de desarrollo de la persona y 

a sus formas o modos particulares de interacción emocional 

con los demás. 

De acuerdo a Freud toda persona atraviesa diversas etapas 

desde la niñez, en ellas se presentan conflictos que deben 

ser resueltos en una adecuada interacción de factores bioló-

gicos y ambientales que permiten el desarrollo normal del in­

dividuo {Lipsitt, L. y Reese, H. 1979); la solución del con­

flicto determina el sano desarrollo del niño o su trastorno 

psíquico. 

En la concepción freudiana la personalidad comprende tres 

estructuras: id, ego y superego; la primera incluye el con­

junto de tendencias instintivas con las que nace el ser huma­

no, está sujeta al llamado "principio del placer 11
; la segunda 

e
0

s un mediador entre el id, la realidad y el superego, opera 

por el "principio de realidad 11
; la última es el superego y 

consiste en los valores, normas o reglas de comportamiento 

que el sujeto ha introyectado, los cuales restringen la con­

ducta orientada por el id. 

La personalidad es, entonces, un proceso de equilibrio entre 

sus tres estructuras, se va desarrollando desde la más tem-
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prana edad, pasando a través de diferentes etapas denominadas 

psicosexuales. 

En cada etapa del desarrollo psicosexual se destaca una de­

terminada área corporal, con un carácter específico (Biehler, 

R. 1980), hay un modo particular de gratificación sexual, el 

cual se expresa en la actividad física, en las relaciones 

socio-afectivas y en el desarrollo de habilidades. Las eta­

pas consideradas en el desarrollo psicosexual son: la oral, 

anal, fálica, latencia y genital. La primera etapa Freud la 

denominó oral dado que es la boca (labios, lengua y la cavi­

dad bucal entera) la primera zona con un carácter erógeno i­

dentificable; la satisfacción de la necesidad oral infantil 

(comer, chupar, morder, succionar) da lugar a un patrón emo­

cional inicial, a las primeras relaciones objetales {Smir­

noff, V. 1975), en lo cual se asienta el desarrollo ulterior 

de la personalidad. Esta primera etapa comprende hasta el 

año y medio de vida aproximadamente. 

La segunda etapa es la anal, de uno a tres años, eri ella la 

zona anal es fuente de placer y el pequeño goza con la reten­

ción o la expulsión de sus heces fecales, esto se relaciona 

estrechamente con las actitudes paternas, ya sean rígidas, 

estrictas o flexibles y afectuosas, su influencia en la per­

sonalidad en desarrollo es duradera. La tercera etapa se de­

nomina fálica, de los tres a los seis años de edad, en ella 

el niño obtiene placer de sus órganos genitales, a la vez que 

entra en un proceso de identificación psicosexual con el pa­

dre de su propio sexo (complejo de Edipo para los niños y 
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complejo de Electra para las niñas). La cuarta etapa es la 

latencia y se caracteriza por una represión de los impulsos 

sexuales hacia los padres, presentes en la etapa previa, y 

una orientación hacia objetos no sexuales. La quinta etapa 

llamada genital, presente en la adolescencia, representa un 

reavivamiento del "interés por las actividades sexuales y el 

ajuste heterosexual" (Whittaker, J. y Whittaker, S. 1985). 

Freud postuló la noción f undarnental de que las experiencias 

tempranas determinan el desarrollo psíquico del ser humano. 

B) Wallon. 

Concibe el desarrollo del niño desde una visión genética y 

aborda su estudio con el método del materialismo dialéctico 

{Clanet, C., et al, 1984). Su objetivo es estudiar a la per­

sona concreta en la cual el psiquismo integra lo biológico y 

lo social (inconsciente biológico e inconsciente social), es 

decir, el equipo biológico de base con el cual viene dotado 

el recién nacido y el medio social en el que se desenvuelve. 

La persona concreta, en este caso el niño, siempre está rela­

cionado con el determinante social, existen influencias recí­

procas desde el nacimiento; la socialización y la individua­

ción actúan conjuntamente, se influyen entre sí. Dice Clanet 

(1979) que de acuerdo a Wallon "la persona concreta es, desde 

el comienzo, biológica y social 11
• 

En el desarrollo del niño lo que importa es su integralidad, 

la totalidad infantil en interacción continua con los demás 

(el otro} y con sus propias condiciones biológicas: la evolu-
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ci6n del niño no es uniforme y mecánica, es dialéctica. Los 

diferentes factores influyentes de su personalidad inter­

accionan de múltiples maneras, y a su vez el niño influye en 

su medio social. 

Wallon consideraba cinco estadios de desarrollo, los cuales 

se suceden en una alternancia funcional, ellos son: a) esta­

dio impulsivo y emocional; b) estadio sensorio-motor y pro­

yectivo; e) estadio del personalismo; d) estadio del pensa­

miento categorial; e) estadio de la pubertad y de la ado­

lescencia. 

Cuando Wallon habla de estadios de desarrollo está hablando 

de la personalidad total del sujeto, sin abstraer ninguna di­

mensión particular, solo menciona la existencia de comporta­

mientos dominantes de cada estadio, siempre relacionados con 

el conjunto total de la personalidad infantil. 

En la concepción de Wallon hay tres conceptos claves que ex­

plican más claramente el desarrollo infantil: preponderancia, 

alternancia e integración funcional; en cada estadio del de­

sarrollo hay cierto tipo de relaciones entre el sujeto y el 

medio. En él se destaca una actividad preponderante y un 

conflicto específico que el niño debe resolver. La alternan- · 

cia implica el paso de un estadio a otro, y en este proceso 

al niño le corresponde integrar funcionalmente " ... las acti­

vidades más primitivas en las más recientes, actuando a modo 

de circuito interno dinámico en cuyo seno operan las síntesis 

que tienen lugar como resultado de la dialéctica evolutiva" 

(Palacios, J. 1964). 



El objetivo básico de Wallon es, según Figueroa (1967), 

11 
••• explicar el fenómeno hombre, fenómeno sui generis si se 

quiere, pero susceptible de ser formulado científicamente'*. 

C) Piaget. 

Según este autor el desarrollo cognoscitivo comprende el con­

junto de habilidades o medios intelectuales que permiten el 

conocimiento; Piaget profundizó en el estudio de la cognis­

ción desde una perspectiva genética, fruto de su experiencia 

de más de medio siglo, logrando entender la complejidad del 

intelecto humano. Tuvo "la convicción de que solo mediante 

el análisis de su desarrrollo genético sería posible compren­

der la naturaleza de los mecanismos mentales humanos" (Enci­

clopedia Hispánica, 1990). 

Relacionando las aportaciones de diversas disciplinas (Biolo­

gía, Psicología, Lógica, Epistemología) Piaget elaboró un 

cuerpo teórico a partir del cual la cognisción (o la inteli­

gencia) se vuelve inteligible, significa un proceso en desa­

rrollo y revela cambios dinámicos en la creciente capacidad 

del niño, del ser humano, para entender o conocer la reali­

dad; de acuerdo a su punto de vista 11 
••• el desarrollo psíqui­

co e intelectual del nifio se haya determinado por un modelo 

genético universal" (Enciclopedia Hispánica, 1990). 

Los cambios cognitivos empiezan a darse desde la más temprana 

edad hasta la adultez y pueden reconocerse diversos estadios 

en este proceso. En un todo complejo, se pueden advertir de 

manera lógica las diferentes reestructuraciones {equilibra-



miento) de los modos de conocer del ser humano, empezando con 

modos simples y arcaicos (Vgr.: sonar una campana) y llegando 

a modos complejos en la adolescencia (Vgr.: resolver proble­

mas lógico-matemáticos) . 

El desarrollo intelectual (cognoscitivo) del niño es el re­

sultado de factores internos (maduración y herencia), de fac­

tores externos (experiencia y transmisión social) y del equi­

librio, o sea la 11 autorregulación de la adaptación cognosci­

tiva" {Maier, H. 1979). 

La interacción de los factores determina en el sujeto la 

construcción interna del conocimiento. Por lo expuesto ante­

riormente, el conocimiento del infante deriva de sí mismo y 

de su medio social (González, J. 1986); es decir, surge de la 

acción interna (pensamientos, memoria, intuiciones, razona­

mientos, emociones, etc.) y de la acción externa (enseñanza 

escolar, valores sociales, roles sociales, condición socio­

económica), ambos procesos no son estáticos, se relacionan de 

muchos modos y sus ef cctos proceden diversamente, en ocasio­

nes facilitan el desarrollo psicológico, en otras lo inhiben. 

La construcción del conocimiento se compone de esquemas (va­

riantes) y funciones (invariantes); los primeros son estruc­

turas mentales o físicas que el sujeto usa para experimentar 

los acontecimientos, dichas estructuras se vuelven complejas 

con la edad, influyendo en ellas las diferencias individuales 

y la experiencia. 

Las funciones son los procesos intelectuales que todo ser hu­

mano posee, independientes de la edad o diferencias indivi-



duales, y son dos: la organización y la adaptación. 

La organización es el proceso de categorización, sistematiza­

ción y coordinación de las estructuras cognitivas y por tanto 

influye en los cambios conductuales; la adaptación "es el pa­

so de un equilibrio menos estable a uno más estable entre el 

organismo y el medio" (Battro, B. 1971). La organización y 

la adaptación se influyen mutuamente, dando lugar a un desa­

rrollo intelectual progresivo y constante. 

El desarrollo intelectual se va adaptando a las condiciones 

internas (capacidad intelectual) y externas (demandas socia­

les), de acuerdo a los requerimientos del sujeto, lo que le 

permite una mejor integración a su medio social. 

Dos fenómenos paralelos {comprendidos en el proceso más gene­

ral de la adaptación) concurren siempre en la formación del 

conocimiento: la asimilación y la acomodación; el primero se 

refiere en términos generales a la adquisición de informa­

ción, el segundo a la transformación de los conocimientos 

previos {esquemas), a partir de la mencionada 

generando conocimientos de la realidad mejor 

amplios. 

adquisición, 

integrados y 

En tanto no se logra acomodar la nueva información, se dice 

que el sujeto tiene un desequilibrio cognoscitivo, el cual se 

modifica con la función organizativa del individuo, la que 

tiende a una equilibración intelectual creciente, más estruc­

turada en el tiempo y en el espacio (Piaget, J. 1969). 

Los estadios de desarrollo de acuerdo a Piaget (1981) son: 

a) Período de la inteligencia sensoriomotriz, del nacimiento 
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a los dos años de edad. 

b) Período de preparación y de organización de las operacio­

nes concretas de clases, relaciones y número, de los dos 

años a los once o doce años de edad. 

e) Período de las operaciones formales, desde los once años 

de edad hasta los dieciseis o diecisiete años. 

Piaget (1981.) dice que en el primer período " ... asistimos 

a una organización de los movimientos y de los desplazamien­

tos que, centrados primeramente sobre el propio cuerpo, se­

van descentrando poco a poco y desembocan en un espacio en el 

que el niño se sitúa él mismo como un elemento entre los 

otros ,así como en un sistema de objetos permanentes que com­

prenden su cuerpo al mismo título que los otrosº. 
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1.3. EL NIÑO LACTANTE. 

El periodo que va del nacimiento al año y medio de edad com­

prende a los niños llamados comúnmente lactantes. Se carac­

teriza por los cambios más acelerados de la personalidad hu­

mana, también se conforma la base fundamental del ulterior 

desarrollo infantil en todos sus aspectos. Al nacer se cuen­

ta con un equipo biológico que establece las posibilidades de 

desarrollo correspondientes a nuestra especie, sin embargo de 

acuerdo a Cabrera (1985) 11 cada etapa del proceso que sigue un 

niño en su desarrollo es continuamente el producto entre fac­

tores de maduración y factores aprendidos 11 • 

En la edad más temprana el bebé no concibe un mundo fuera de 

sí mismo, sus reflejos y sensaciones le producen placer o 

displacer, y es en el contacto con los demás como van adqui­

riendo significado sus vivencias. Hay una progresiva y per­

feccionada interpretación de los estímulos provenientes tanto 

del medio en el que vive como de su propio cuerpo (Salles, M. 

1976). 

La importancia de la relación con otras personas es vital pa­

ra un adecuado desarrollo infantil; el aporte prolongado de 

afecto, alimentación, cuidado físico, estimulación motriz y 

comunicación, dado por los otros, en particular, dice Kempe 

(1969) la primera relación emocional establecida con la ma­

dre, proporciona al niño las condiciones idóneas para el de­

senvolvimiento de sus diversas facultades humanas. 

Aún cuando es prácticamente dependiente del cuidado adulto, 

para su experiencia también cuenta con un conjunto de refle-



33 

jos y habilidades rudimentarios y necesarios, "esenciales en 

el desarrollo normal" (Fiorentino, M. 1987). 

El recién nacido empieza a demostrar desde una edad muy tem­

prana capacidad para aprender y para relacionarse con los de­

más, a esto le ayudan la emergencia de respuestas perceptivo­

motoras que pronto se hacen muy complejas. 

Por lo que toca al crecimiento físico existen patrones prede­

cibles, si bien la secuencia temporal puede variar de un su­

jeto a otro; dicho crecimiento, como todos los demás compo­

nentes del desarrollo infantil, es afectado por factores ge­

néticos y medio ambientales. A esta edad el niño es más sus­

ceptible de ser influido por el medio (nutrición, falta de 

estimulación emocional o física, enfermedad, Rayos X, etc.). 

La maduración es el sustrato neurof isiológico que determina 

el crecimiento y desarrollo físico (López-Arce, A. 1987), pe­

ro siempre la influencia ambiental es importante para el rit­

mo particular que adquieren. 

Al término del período el pequeño es capaz de caminar solo, 

de explorar ampliamente su medio circundante haciendo uso de 

estrategias cognoscitivas muy desarrolladas, de comunicarse 

con un vocabulario simbólico de unas cuantas palabras, de · 

experimentar relaciones interpersonales intensas y variadas, 

puede participar en su medio social con un conjunto de habi­

lidades y destrezas bastante elaboradas. 

Cosiderando los aportes biológico y ambiental recibidos, des­

de muy pequeño el niño empieza a diferir de los demás en sus 

modos habituales de respuesta: tasa de actividad, habitua-

1-
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ci6n, sueño, irritabilidad, vigor de las respuestas. 

Por lo que toca a su desarrollo integral Piaget (1969) consi­

dera que 11 la evolución de la afectividad durante los dos pri­

meros años da lugar a un cuadro que, en conjunto, se corres­

ponde bastante exactamente con el que permite establecer el 

estudio de las funciones motrices y cognoscitivas 11 

El desarrollo físico y motor están regidos por dos principios: 

el céfalo-caudal y el próximo-distal. El primero indica que 

el funcionamiento del organismo va de la cabeza a los pies, 

el segundo procede del cuerpo a las extremidades. La capaci­

dad de respuesta motriz está determinada por estos dos prin­

cipios. Desde los movimientos masivos e incoordinados pro­

pios del neonato, el infante será capaz a los dieciocho meses 

de correr con cierta torpeza y de tocar y manipular con des­

treza diversos objetos, los cuales utiliza para empujar, 

construir, aventar o asir. 

En el principio de la vida la conducta está regida por los 

reflejos arcaicos, los cuales de acuerdo a Fiorentino (1987) 

son normales dentro de ciertos límites de edad y van desapa­

reciendo poco a poco dando lugar al dominio de la cabeza y al 

uso de la prensión manual. El ejercicio de los reflejos y 

una consecuente manipulación voluntaria de los objetos, es la 

expresión sensorio-motriz de la inteligencia {Piaget, J. 

1969). 

Cuando el pequeño logra estar sentado, aunado al desarrollo 

de diversas aptitudes, ensancha sus oportunidades de conocer 

el medio ambiente que le rodea. 
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En la más temprana edad la boca juega un papel muy importante 

en el desarrollo de la personalidad, por medio de ella el be­

bé empieza a conocer el mundo, primero succionando, después 

chupando, lamiendo o mordiendo, 11 asimila una parte de su uni­

verso a la succi6n 11 (Piaget, J. 1969). Al alimentarse del 

pecho materno tiene sensaciones diversas: calor, caricias, 

sonidos, satisfacción alimenticia, movimiento; esta relación 

inicial madre e hijo determina diversas características del 

comportamiento infantil posterior. Al nacer el neonato no 

tiene una distinción emocional de las personas que le rodean, 

ni de él mismo (Isaías López, M. 1976). 

En forma gradual el infante irá reconociendo su propia iden­

tidad emocional y la de los demás; entre otras capacidades la 

sonrisa social le permitirá establecer más amplios y profun­

dos vínculos afectivos con las personas. Alrededor de los 

seis meses de edad empieza a surgir el fenómeno de la ansie­

dad como respuesta infantil a las personas desconocidas. Tam­

bién empieza a desarrollar diversas aptitudes motoras (pren­

sión manual flexible, dominio de la posición sedente, cre­

ciente uso del pulgar), esto le permite integrar un espacio 

en tres dimensiones, es un espacio que siendo aún estático 

(el niño no camina) 11 puede ser activamente explorado y vivido 

con ayuda de los movimientos de las manos" (Koupernik, c. 

1969). 

Lo anterior brinda una mayor oportunidad de convivencia fami­

liar, el reconocimiento de las personas que le rodean es me­

jor; aunado a lo anterior la capacidad de imitar permite in-
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corporar y vivenciar conductas del medio social; los primeros 

hábitos de autocuidado empiezan a formarse y la relación a­

fectiva con los demás amplía sus intereses. En esta intensa 

relación con las personas y objetos que le rodean repite y va 

modificando sus modos de relación social y afectiva. 

Con la repetición de conductas surge una intencionalidad, el 

pequeño modifica a propósito sus movimientos, produciendo me­

jores resultados, empieza un interés manifiesto por hechos 

externos al propio cuerpo. Al finalizar el primer año hay un 

uso de estrategias específicas ya conocidas para la resolu­

ción de problemas (Newman, B. y Newman, P. 1989); alrededor 

de los diez meses el surgimiento del concepto de permanencia 

de objeto permite al niño descentrarse más de su visión ego­

céntrica; diferenciando más el mundo externo de sí mismo; se 

empieza a afirmar el denominado principio de realidad, esto 

se ejemplifica con el hecho de que si la madre 11 desaparece, 

para el niño es como si la madre lo hubiese dejado" {Salles, 

M. 1976). Lo anterior hace más intensa la ansiedad sentida 

por él al estar ausente ella o estar cerca de personas que no 

conoce. 

En el terreno del lenguaje el pequeño, antes de que termine 

su primer año de vida, empieza un amplio ejercicio silábico y 

responde a órdenes rítmicas (aplaudir, dar las gracias, decir 

adiós con la manita, hacer ojitos); al término del año puede 

decir su primera palabra o palabras (Bee, H. 1978). 

El inicio de la marcha "produce en el niño una verdadera re­

volución a partir del primer año 11 (Koupernik, C. 1969) . Le 
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procura un campo de acción más amplio y estimulante, vincula­

do a ello la ejercitación de la prensión y de las manipula­

ciones finas favorece el establecimiento de comportamientos 

muy relacionados con el desarrollo cognoscitivo y social 

(v.gr.: encajar o tirar objetos, vaciar recipientes, encimar 

cosas, hacer trazos, beber en taza, quitarse la ropa). La 

marcha, comenta Defontaine (l.978) "permitirá el acceso a un 

espacio locomotor que alarga los límites del campo de percep­

ción; igualmente el niño pasa de un espacio discontinuo a un 

espacio en el que comienza a descubrir la continuidad a tra­

vés de sus propios desplazamientos 11 • 

En este período se da el reconocimiento de la identidad pro­

pia frente a la existencia objetiva de las personas; al iden­

tificar con claridad a la madre vivencia (en juego, en situa­

ciones dramáticas o en la simple convivencia) la separación o 

aproximación a ella, con alegría, tristeza, ansiedad o enojo. 

Las posibilidades del juego de imitación y el inicio del jue­

go simbólico permiten representaciones intensas de todo lo 

vivido. 

Por lo que toca al desarrollo cognoscitivo, la experimenta­

ción es el rasgo fundamental {Delval, J. 1978). Es el perío­

do del ensayo y error, al finalizar esta edad maneja imágenes 

mentales, ya no recurre exclusivamente a los objetos reales, 

puede combinar representaciones mentales para comprender y 

actuar en su medio circundante; inicia el pensamiento simbó­

lico característico de la edad preescolar. 

En el segundo año de vida el lenguaje adquiere gran importan-
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cia para el pequeño. Como medio de representación simbólica 

y de adquisición de información se vuelve una herramienta in­

dispensable para desenvolverse en el complejo proceso del de­

sarrollo. La jerigonza se va transformando poco a poco en un 

lenguaje articulado y es hasta el año y medio cuando hay la 

capacidad de poder usar unas cuantas palabras, realización 

previa al uso de frases y oraciones. 

A partir del apego que supone 11 un vínculo social y emocional 

recíproco entre el lactante y la persona que cuida de él 11 

(Fitzgerald, H., et al 1981), surge una mayor sensibilidad a 

la autoridad adulta y una mayor plasticidad para aprender en 

un sentido lato; lo anterior deriva en una tendencia mani­

fiesta a la autonomía y le va a significar al niño diversos 

conflictos con el adulto, pero tar.tbién variados encuentros 

emocionales de afecto y aceptació1·. mutuos. Un hito importan­

te y ejemplo de una adecuada conciliación entre la autoridad 

del adulto y sus preceptos educativos y por otro lado la sa­

tisfacci6n de las necesidades de desarrollo infantil, es el 

logro del control esfinteriano voluntario (Isaías, M. 1976). 

Al concluir el presente período el ser humano está en los al­

bores de una vida en la que contará con un desarrollo inte­

gral muy amplio y profundo, vital para una integración vigo­

rosa y creativa en su medio familiar y en el social. 

Sin embargo, la relación estrecha del niño con su madre u 

otras personas cercanas a él, debe continuar fomentando su 

sano desarrollo, en un marco de afecto, seguridad y satis­

facción de sus necesidades humanas (Nágera, H. 1979). 
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Los apartados anteriores establecen el marco general en el 

cual se comprende la importancia de las pruebas psicológicas, 

en particular las escalas de desarrollo. 

En el siguiente capítulo se expone la historia de las pruebas 

psicológicas, la de las escalas de desarrollo, y detallada­

mente la de la prueba de Brunet-Lezine. 
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CAPJ:TULO 2. 

PRUEBAS DE DESARROLLO. 

2.1 HISTORIA DE LOS TESTS PSICOLOGICOS, 

La función básica de los tests psicológicos es "medir dife­

rencias entre los individuos o entre las reacciones del mismo 

individuo en distintas ocasiones 11 (Anastasi, A. 1971). 

La atención recibida por los 11 débiles mentales 11 en el siglo 

XIX, así como la necesidad de su correcta identificación, es­

timularon el surgimiento y desarrollo de los tests (Anastasi, 

A. 1971), su utilidad es práctica y en la actualidad tienen 

un papel importante en la investigación. 

Los médicos franceses Esquirol y Seguin contribuyeron, indi­

rectamente, al desarrollo de las pruebas con sus ideas acerca 

del lenguaje de los débiles mentales y con sus técnicas físi­

cas para estimular su desarrollo sensorial e intelectual. 

Aún cuando la psicología experimental, en el siglo pasado, no 

contribuyó directamente en el desarrollo de los tests, dos 

influencias suyas repercutieron en él: 

a) Su atención de los fenómenos sensoriales, lo cual influyó 

en los primeros tests. 

b) La necesidad de hacer observaciones de los sujetos bajo 

condiciones normalizadas, influencia fundamental en una de 

las características básicas de los tests. 

El biólogo Francia Galton contribuyó explorando nuevas técni­

cas de medición psicológi7a, así como haciendo uso de métodos 

estadísticos para analizar los datos. Galton creía que la 
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valoración de las respuestas sensoriales era un medio idóneo 

para medir el intelecto (Whittaker, J. y Whittaker, s. 1984). 

En los Estados Unidos, el psicólogo James Cattel, alumno de 

Wundt, se interesó vivamente en la creación de pruebas, acu­

ñando la expresión "test mental 11 (Sattler, J. 1988). Compar­

tía la idea de Galton de que las funciones intelectuales po­

dían ser medidas a través de tests de discriminación senso­

rial y tiempo de reacción; esto en parte era debido a la im­

posibilidad contemporánea para medir funciones complejas; sin 

embargo, en Europa, algunas personas ya intentaban medir 

ciertas funciones complejas (vgr. Kraepelin y Ferrari) . 

A principios del siglo XX, Binet criticó el uso de las fun­

ciones sensoriales como medio para valorar funciones intelec­

tuales complejas. En 1905, Binet y Simon elaboraron la esca­

la que lleva sus apellidos, la cual cubría diversas funcio­

nes: juicio, memoria, abstracción, razonamiento y otras 

{Berk, L. 1989). No dejaba de incluir pruebas sensoriales, 

pero el peso mayor se daba a pruebas de contenido verbal. La 

escala Binet-Simon despertó el interés por crear nuevas prue­

bas o mejorar las de ellos: escala Stanford-Binet, prueba 

Kuhlmnan-Binet. 

La creación de los tests Alfa y Beta del ejército, que se 

utilizaron en la clasificación de miles de soldados durante 

la primera Guerra Mundial, dió un gran impulso al desarrollo 

de las pruebas colectivas de inteligencia (Anastasi, A. 

1982). 

También, en Estados Unidos, dos personalidades contribuyeron 
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a elevar la calidad de las pruebas de inteligencia: Robert M. 

Yerkes y David Wechsler; el primero, al estudiar las pruebas 

de Binet-Simon y Stanford-Binet, concluyó que los reactivos o 

items están distribuidos de manera fortuita, 11 impidiendo me­

dir los mismos aspectos de la conducta a diferentes edades o 

cada edad 11 {Sattler, J. 19BB). El segundo elaboró la escala 

de inteligencia Wechsler-Belleuve, estudiando las pruebas 

estandarizadas disponibles en su época (década de los trein­

ta} . Concibió a la inteligencia como de naturaleza global y 

una de las áreas de la personalidad (Sattler, J. 1988). 

Posterior a ellos se destacó el hecho de que las pruebas de 

inteligencia no proporcionaban información suficiente de to­

das las funciones intelectuales; surgió, por tanto, la nece­

sidad de elaborar pruebas que permitieran un estudio diferen­

cial de las diversas aptitudes humanas: simbólicas, numéri­

cas, verbales, etc. 

La comprensión de otros aspectos del comportamiento humano 

requería de pruebas que se abocaran al estudio de los ele­

mentos afectivos o emocionales, así nacen las comúnmente de­

nominadas pruebas o tests de personalidad, en el sentido de 

que 11 en la terminología de los tests psicológicos la designa­

ción de tests de personalidad suele referirse a la medida de 

características tales como la adaptación emocional, las rela­

ciones sociales y los intereses o actitudesº ( Anastasi, 

A. 1971). 

En los últimos cuarenta años se han estudiado con más cuidado 

las limitaciones de las primeras pruebas y de esto han surgi-



do los tests de aptitudes especiales, y las baterías de apti­

tud múltiple (análisis factorial) . También se ha profundiza­

do en la creación de pruebas para medir la personalidad. 

Las concepciones de la inteligencia han variado mucho desde 

el inicio de la creación de las pruebas psicológicas, entre 

otras encontramos las teorías analítico-factoriales de la in­

teligencia que hacen uso de una metodología estadística para 

reconocer categorías descriptivas: facultades intelectuales 

diferentes (Sattler, J. 1988). Piaget, el epistemólogo sui­

zo, concibe la inteligencia desde una visión biológica, la 

cual se construye internamente en el ser humano como resulta­

do de la interacción entre los factores heredados y la expe­

riencia y el aprendizaje (Kamii, c. 1983). 

Derivación de las pruebas psicológicas, las escalas de desa­

rrollo tienen una historia paralela a aquellas; en el si­

guiente apartado se precisa su evolución en el presente si­

glo. 
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2.2. PRUEBAS DE DESARROLLO. 

El psicólogo americano J. M. Catell tiene un papel relevante 

en la historia de los tests psicólogicos; alumno de Wundt y 

conocedor de la obra de Galton, Catell concluye su doctorado 

en Alemania con una disertación sobre las diferencias indivi­

duales en el tiempo de reacción (Anastasi, A. 1971), 

En 1890 emplea por primera vez el término "Test Mental"; al 

igual que Galton, busca medir las funciones intelectuales ha­

ciendo uso de pruebas de discriminación sensorial y tiempo de 

reacción. 

A principios del siglo Binet criticó las pruebas existentes 

en la época, por ser en gran medida pruebas sensoriales; pen­

só que una medición directa de la inteligencia era factible, 

para ello ideó tests que valoraron la memoria, la imagina­

ción, la atención, la comprensión y otras funciones. 

Anastasi (1971) expresa que la oportunidad para que Binet 

desplegara todos sus conocimientos fue el año de 1904. En 

Francia se crea una comisión que estudiaría la educación de 

los niños subnormales asistentes a las escuelas de París. A 

fin de ayudar al objetivo planteado, Binet elaboró, con la 

colaboración de Simon, la primera escala de Binet-Simon: se 

inicia el movimiento moderno de las pruebas psicológicas. La 

escala se publicó en 1905 y exploraba funciones cognitivas 

(juicio, comprensión, razonamiento, memoria). Es la primera 

escala moderna de inteligencia. Su elaboración obedeció a la 

necesidad práctica de diferenciar escolares normales y esco­

lares mentalmente atrasados. Introdujo el concepto de 11 edad 
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mental 11 y permitió comparar la edad cronológica y la edad 

mental de un individuo. La prueba se estandarizó con niños 

de 3 a 11 años de edad, sufriendo revisiones posteriores: en 

1908 y 1911; se constituyó en un modelo para la construcción 

de futuras pruebas de desarrollo infantil. 

Cruchet, en 1911, hizo un análisis de la evolución psicofi­

siológica del niño, desde su nacimiento hasta la edad de 2 

años¡ marcó etapas en el desarrollo perceptual a los 3, 6, 9, 

12, 15, 18 meses y 2 años. Izard y Simon, considerando el 

trabajo de Cruchet crearon una escala de tests desde el naci­

miento hasta loa 2 años; incluye pruebas de audición, motri­

ces, lenguaje, imitación, reconocimiento de las situaciones y 

obediencia a órdenes sencillas. La calificación es vaga y no 

hay verificación estadística (Lezine, et. al., 1978). 

A partir de la prueba de Binet y Simon, Kuhlman elaboró desde 

1914 y hasta 1922 una escala que abarca de los 3 meses a los 

15 años de edad. Con ella estudió el nivel mental de oligo­

frénicos profundos; la escala se revisó en 1939 y se basó en 

los resultados obtenidos por Gesell. 

En los Estados Unidos Lewis Terman revisó en 1916 la escala 

Binet-Simon, usó por primera vez el término "cociente de in­

teligencia", con el cual se hace referencia a la razón entre 

la edad mental y la edad cronológica. El test de inteligen­

cia Stanford-Binet (Terman), se convirtió en criterio frente 

al cual las posteriores pruebas de inteligencia serían eva­

luadas. 

Reuchlin (1976} afirma que Gesell hizo la aportación más im-
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portante a las escalas de desarrollo desde 1919 hasta los 

años 40. En el año de 1919, en la Clínica del Desarrollo del 

Niño de la Universidad de Yale, el doctor Arnold Gesell empe­

zó a elaborar una escala de evaluación de la conducta infan­

til, pensó usar puntos de referencia al igual que Binet que 

permitieran observar el desarrollo de los niños normales a 

través de etapas determinadas. Inicialmente obse'r;,6 a 50 ni­

ños por grupo de edad. Las edades eran de 4, 6, 9, 12 y 18 

meses, 2, 3, 4 y S años. Se estudiaron conductas verbales, 

motrices, adaptativas y sociales. Al final se seleccionaron 

150 reactivos los cuales fueron reagrupados en 1927; Gesell 

somete, durante 30 años, la calidad de la prueba a un estudio 

sistemático. 

En 1927 Gesell lleva a cabo un estudio exhaustivo de 107 lac­

tantes de un ambiente social medio. Estudia el comportamien­

to cada 4 semanas, teniendo 15 niveles de edad que van de las 

4 a las 56 semanas. Hace especial hincapié en el hecho de 

que el test es solo un aspecto del estudio total de niño que 

se debe complementar con datos sobre la familia y el medio 

social, una biografía del pequeño desde su nacimiento hasta 

la fecha del examen y el registro hora tras hora de los prin­

cipales acontecimientos, en una jornada de 24 hrs .. 

Gesell se muestra muy prudente respecto a las mediciones psi­

cológicas de la primera edad, sin embargo publica una versión 

completa de su escala, fundamentando su composición estadís­

tica, en l.938. 

Gesell propone exámenes simplificados de 14 a 18 pruebas por 
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según la edad. Se opone a todo cálculo de puntuación y hace 

énfasis en el carácter aproximativo de las categorías, que 

deben repetirse en varios períodos. 

Durante 30 años verificó, modificó y reclasificó sus pruebas; 

su forma final apareció en 1941, y fue reeditada en 1947 con 

la colaboración de C. Amatruda, en donde menciona que no pre­

tende más que describir desde un punto de vista objetivo los 

diferentes aspectos del desarrollo, insistiendo en la impor­

tancia de la maduración y la organización del sistema neuro­

motor (Gesell, A. y Amatruda, C. 1974). En 1947 Gesell plan­

tea una diferencia entre cociente de inteligencia y cociente 

de desarrollo, la cual se basa en su aplicación clínica. 

Las escalas de desarrollo de Gesell constituyen una técnica 

tipificada para observar y evaluar el desarrollo de la con­

ducta en la temprana edad; la mayor parte de las pruebas son 

observacionales, tienen un enfoque descriptivo y maduracional 

(Ardila, R. y Rezik, M. 1979) . 

Las escalas de Gesell no son muy finas pero han contribuido 

de manera importante a la psicología infantil y ne han vuelto 

un modelo para la elaboración de otras pruebas. 

Otra investigadora, Ch. Buhler, trabajó durante 7 años y en 

1932 propone un 11 inventario completo de las posibilidades del 

niño sin aislar el factor inteligencia 11 (Brunet, O. y Lezine, 

I. 1976). En un principio solo se basaba en observaciones 

sistemáticas e ininterrumpidas, durante 24 hrs., del compor­

tamiento de 69 bebés de 1 día a 1 año de edad. Desgraciada-
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mente las normas fueron con sujetos de un medio social desfa­

vorable. 

Segun Buhler la prueba tiene un papel limitado y consiste en 

darle un valor analítico en un momento determinado de la e­

xistencia del niño, rechazando toda valoración sintética del 

desarrollo. La escala tiene muchas pruebas originales y 

atractivas para el pequeño (Lezine, I. 1976). 

En 1931 Stutsman elabora la escala Merrill-Palrner de pruebas 

mentales, es básicamente no verbal y permite evaluar a chicos 

entre 18 y 71 meses de edad. La prueba tiene reactivos de 

coordinación motora fina, discriminación espacial, manipula­

ción de materiales y memoria de palabras. La estandarización 

es limitada y las normas son ahora anacrónicas. 

En 1940 Catell critica la escala de Gesell al comentar que 

sus técnicas no son muy detalladas, es muy descriptiva y ca­

rece de calificación precisa. Elabora una batería de tests 

que va de los 3 a los 30 meses, verifica su validez y fiabi­

lidad en exámenes aplicados durante varios años. La prueba 

se desarrollo como una extensión hacia abajo del Stanford-Bi­

net de 1937, forma 11 L 11 • La prueba de Catell recoge puntos de 

la prueba de Gesell, de la de Stanford-Binet y de otras, ade­

más de crear nuevos (Papalia, D. y Wendkos, S. 1978). 

En 1944 W. Valentine elaboró una escala de inteligencia de la 

primera edad, está casi totalmente basada en los tests de Ge­

sell, Merrill-Palmer, Terman-Merrill, Binet-Simon y Porteus. 

La prueba va de los 18 meses hasta los 15 años de edad, su 

tipificación es burda y no tiene datos de confiabilidad o va-
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lidez. 

En 1954 Ruth Grif f iths hizo una escala para la primera edad; 

al modificarla la extendió hasta los 6 años de edad. 

N. Bayley establece las escalas Bayley del desarrollo del 

lactante, las cuales proporcionan un índice del desarrollo 

mental y un índice del desarrollo psicomotor. Su aplicación 

se extiende de los 2 a los 30 meses de edad. Las normas de 

la prueba son excelentes y la confiabilidad y validez satis­

factorias. Las escalas proporcionan medidas muy precisas del 

desarrollo del lactante (Sattler, J. 1988). 

En Estados Unidos también se elaboró la Prueba de Investiga­

ción del Desarrollo de Denver. Con ella se puede conformar 

un perfil del progreso en el desarrollo, consta de una se­

cuencia progresiva de pruebas de desarrollo semejante a la 

escala de Gesell. Permite 11 una valoración del desarrollo, 

práctica, rápida y sencilla 11 (Rivas, R. 1.971). 

En 1.973 Brazelton desarrolló la Escala para la Evaluación de 

la conducta Neonatal. Tiene reactivos que van de la evalua-

ción de reflejos neurológicos hasta la agudeza mental inf an-

til. Su utilidad en el campo clínico y de la estimulaCión 

temprana es amplia (Berk, L. 1989) . 

En 1975 Uzgiris y Hunt desarrollan la Escala de Desarrollo 

Psicológico Infantil. Está basada en la teoría piagetana y 

mide el desarrollo intelectual entre las semanas y los 2 

años de vida. Sus normas de grupo son limitadas y la confia­

bilidad es satisfactoria (Berk, L. 1989) . 

Igualmente basada en el período sensoriomotor de Piaget, Ca-



sati y Lezine (1968) desarrollaron la escala de inteligencia 

sensoriomotora de Casati-Lezine. Sirve para evaluar la inte­

ligencia temprana de los 6 a los 30 meses de edad. 

En América Latina se han creado algunos instrumentos para 

evaluar el desarrollo de los niños menores de 2 años, en for­

ma integral o en aspectos específicos, entre ellos encontra­

mos, de acuerdo a Atkin (1987) los siguientes: 

a) Pautas del desarrollo infantil en los primeros años, 

prueba colombiana. 

b} Escala de evaluación del desarrollo psicomotor de 0-24 

meses, prueba chilena. 

c) Hoja gráfica de desarrollo (en estudio), prueba mexicana. 

d) Escala simplificada del desarrollo cognoscitivo, prueba 

mexicana. 

La anterior exposición histórica sirve para comprender y en­

tender la creación de la prueba de Brunet-Lezine; ella es 

deudora de pruebas muy importantes que le antecedieron, de 

las cuales retoma elmentos básicos, actualizándolos, 
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2.3 ANTECEDENTES DE LA PRUEBA DE BRUNET-LEZINE. 

En Francia, en los años 40, no existían a un nivel práctico 

escalas para la exploración de la inteligencia en los niños 

pequeños. Además de la de Gesell (1919) y la de Izard y Si­

mon (1916), que era antigua y sin tipificar; se vió la nece­

sidad de elaborar una escala parecida a la de Binet y Simon 

(1905), que se pudiera utilizar en la edad preescolar (Lezi­

ne, I. 1979). 

La escala para 

estaba basada 

la primera edad propuesta por Izard y Simon, 

en los análisis de Cruchet (1911), quien hizo 

un análisis de la evolución psicofisiológica del niño. Tam­

bién se basaron en los primeros intentos de Binet para esta­

blecer una serie de pruebas de dificultad creciente, que van 

del nivel intelectual más bajo que puede observarse, hasta el 

nivel de inteligencia medio y normal. 

Izard y Simon intentan crear una 11 Escala de Test de la Prime­

ra Edad" que va desde el nacimiento hasta los dos años, ha­

ciendo uso de una serie de observaciones acompañadas de una 

hoja de examen donde se diferencian pruebas de audición, 

prensión, visión, sostenimiento de cabeza, posición sedente, 

marcha, lenguaje y ºactividades intelectualizadas 11 directa- · 

mente verificables como son la imitación e iniciativa, el re­

conocimiento de las situaciones y la obediencia a órdenes 

sencillas. 

A partir de las investigaciones de Izard y Simon y de las de 

Binet y simon (1905) sobre los nuevos métodos para el diag­

nóstico del nivel intelectual de los niños, se originaron nu-



merosos estudios en varios países que intentaban adaptar los 

trabajos ya existentes, mejorando sus tipificaciones o crean­

do nuevas escalas para la etapa preescolar. 

Entre estos intentos está el de Kuhlman (1914), quien trabajó 

en una escala de 3 a 15 años de edad para determinar el nivel 

mental de oligofrénicos profundos. 

Antecedente fundamental es el trabajo de Arnold Gesell quien 

diseñó escalas de desarrollo como técnicas tipificadas para 

observar y evaluar el deBarrollo de la conducta infantil, 

desde los meses de edad hasta los 5 años. 

La prueba desarrollada por Ch. Buhler (1932) es importante 

por su valor analítico del comportamiento y por la originalj­

dad de algunas de sus pruebas (Lezine, I. 1978). 

Después de las investigaciones de Gesell y Buhler las escalas 

de la primera edad se multiplican, orientándose cada vez más 

al rigor técnico en la presentación de las pruebas y en la 

calificación, como es el caso de la escala de R. Griffiths 

(1954) . 

En 1941 Catell consideró que las técnicas en la escala de 

Gesell no estaban suficientemente detalladas, además de ser 

una escala demasiado descriptiva, careciendo de una califica­

ción precisa. 

Brunet y Lezine (1978) narran cómo al principio de los 40 se 

vinculan los conocimientos que se tenían hasta ese momento de 

las pruebas o escalas de desarrollo y la particular necesidad 

de crear en Francia una escala del desarrollo infantil tem­

prano. 



En 1942, el profesor R. Turpin inicia una investigación sobre 

los gemelos en la que se trataba de establecer el diagnóstico 

de identidad y los problemas psicológicos de educación y he­

rencia. Para establecer el diagnóstico de identidad Turpin 

examina a gemelos uni y bivitelinos desde la primera semana 

de edad, con el fin de seguir el ritmo de crecimiento carac­

terístico de cada individuo y determinar los períodos más 

sensibles del desarrollo, pero hacía falta elegir un conjunto 

de pruebas que permitieran las evaluaciones de nivel en la 

primera infancia. 

El Dr. Porcher, en 1946, inicia una serie de investigaciones 

de conjunto sobre la primera infancia. Crea entonces una 

consulta modelo para lactantes, en donde se llevan a cabo 

exámenes somáticos, neurológicos y psicológicos. Esos exáme­

nes permitirían la extensión de la profilaxis mental y la de­

tección precoz de los retrasos an el desarrollo. 

Con estos antecedentes Brunet y Lezine decidieron preparar 

una escala de tests rigurosa y de fácil aplicación, compuesta 

principalmente por: 

a) Pruebas muy claras. 

b) Técnica sencilla de aplicación. 

c) Material sencillo que provocara respuestas inmediatas Y no 

equívocas. 

d) Preguntas a la madre sobre comportamientos que no se pu­

dieran provocar artificialmente. 

También querían que la prueba fuera homogénea y que permitie­

ra calcular un cociente de desarrollo global. Se basaron en 
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las escalas ya existentes. Analizaron y modificaron la esca­

la definitiva de Gesell (1947), así como la serie fotográfica 

realizada por el mismo autor en 1934. Igualmente tomaron al­

gunas pruebas de la escala de test para la primera edad de 

Ch. Buhler, modificando sus técnicas y desplazando algunas 

pruebas de nivel. 

Brunet y Lezine analizan la tentativa de Rogers por hacer la 

escala de Gesell fácilmente aplicable y que diera rápidamente 

un cociente de desarrollo; las técnicas para conseguirlo fue­

ron demasiado vagas. También revisaron los trabajos de Gers­

tein y la tentativa de Bayley basada en experiencias riguro­

samente tipicadas. 

Brunet y Lezine encue~tran que las escalas se multiplican 

después de los 18 meses de edad, la calificación se facilita 

y el cálculo del cociente intelectual avanza sin problemas. 

Estudian algunas pruebas de motricidad de Ozeretski, comparan 

resultados obtenidos en otras pruebas a partir de las escalas 

clásicas de Binet-Simon (1905), Terman-Merrill (1937), Me­

rrill-Palmer (1935), Grace Arthur, Wechsler y Valentine. 

El trabajo de Brunet y Lezine se basa en el reagrupamiento 

comparado de los reactivos de las distintas escalas revisadas 

y no se contentan con una remodelación estadística de los 

tests, sino que tratan de "captar al niño en su espontanei­

dad, en el propio discurrir de su vida en el seno de su medio 

familiar 11 , ºsituando las reacciones provocadas por las prue­

bas en una perspectiva de conjunto en que se entrelazan he­

rencia, experiencia y medio" (Lezine, I. y Brunet, O. 1985). 
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Opinan que el estudio de los tests de la primera edad se debe 

adaptar al grupo en que se aplicarán. Ellas recurren, para 

la elaboración de su escala, al método clínico de observa­

ción. 

Presentaron una versión adaptada para la población francesa 

en 1948, la cual consistía de 6 tests y 4 preguntas por cada 

nivel de edad. En 1964 presentan una escala reducida a 4 

reactivos por nivel de edad para los 3, 4, 5 y 6 años, inten­

tando reducir al mínimo la influencia del lenguaje. 

A pesar de que la escala nace de la necesidad de evaluación 

de una población específica (la francesa) , la revisión que 

realizan las autoras de las escalas existentes resulta bas­

tante enriquecedora, dando como resultado una escala muy com­

pleta, surgida de numerosas investigaciones ajenas y propias. 

Su aportación es importante ya que conciben el desarrollo 

desde un punto de vista integrador, más completo que el de 

sus antecesores. 

La escala de Brunet-Lezine es de uso internacional desde hace 

más de veinte años (Moreno, L. 1972). El uso q'..le se le ha 

dado tiene diversos fines: investigación, programas de esti­

mulación temprana, educación especial, planeación educativa, 

prevención de trastornos del desarrollo entre otros. 

Entre las investigaciones de los últimos diecisiete años en 

las cuales se ha usado la prueba de Brunet-Lezine podemos 

mencionar las siguientes: en 1975, Kolejkova, A. (en Checo­

eslovaquia), haciendo también uso de otros métodos de evalua­

ción, estudió el desarrollo psicomotor del niño entre los 6 y 



24 meses de edad. Se consideraron diversas variables: sexo, 

edad de la madre, nivel educativo, orden de nacimiento, va­

riables socio-demográficas y tipo de cuidado. El nivel edu­

cativo de las madres y el orden de nacimiento de los niños 

resultaron ser muy importantes; se encontraron relaciones mu­

tuas cercanas, en el primer año de vida, entre los niveles de 

desarrollo de la ejecución motriz y de la adaptación. Tam­

bién se vió que el componente motor-verbal del desarrollo 

mental fue dominante en el período de los 18 a los 24 meses, 

afectando la adaptación y la reacción social. 

Igualmente, en 1976, Stepanova, P. (en Checoeslovaquia) usó 

la prueba en un hogar y en un instituto para niños, los suje­

tos iban del nacimiento a los tres años de edad. El conoci­

miento de las condiciones de vida de los pequeños promovió el 

entendimiento de los obstáculos que impiden manifestarse a 

ciertos tipos de conducta que pueden ser medidos. 

Los criterios de la prueba Brunet-Lezine sirvieron como un 

modelo y ayudaron a la modificación de procedimientos de cui­

dado infantil, organización del trabajo, equipamiento mate­

terial, etc. 

En Bélgica, se estudió longitudinalmente el desarrollo inte­

lectual de una muestra heterogénea de sujetos, representativa 

de las características socio-económicas de un área de Bruse­

las, en loe años que van de 1955 a 1958; el rango de edad iba 

de los 3 meses a los 18 años de edad. Se utilizaron varias 

pruebas, la escala Brunet-Lezine sirvió para hacer una eva­

luación general del desarrollo a los 3, 6, 9, 12, 18 y 24 me-
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ses. Entre las conclusiones del estudio estuvieron las si­

guientes: 

l. El cociente intelectual de los nifios estuvo asociado al 

nivel sociocultural de la familia, después de los dos años 

de edad. 

2. Las variables asociadas con la familia afectaron la rapi­

dez de la maduración de las funciones intelectuales, pero 

no parecían influir en el futuro de la capacidad intelec­

tual. 

3. El factor espacial se mostró más desarrollado en los ni­

ños, la fluidez verbal en las niñas (Emery, H., et al, 

1976). 

En 1972 en España se hizo un estudio comparativo entre la Es­

cala Brunet-Lezine {la cual tiene una estructura psicométrica 

clásica) y la escala Casati-Lezine {adaptación de los tests 

piagetianos), aplicándose a un grupo de niños con Síndrome 

Down (entre 6 y 24 meses de edad) . El estudio mostró un pa­

trón de conducta semejante, el cual los reactivos revelaban 

en ambas pruebas. También mostró una tendencia la escala Ca­

sati-Lezine a atribuir un mayor desarrollo en las diferentes 

edades de los niños estudiados, comparándola con la escala. 

Brunet-Lezine (Behar-i-Algranti, J. et al, 1982). 

En España, la prueba es de uso común al estar adaptada en la 

población; en el campo de la estimulación temprana se ha ma­

nejado como instrumento de evaluación del desarrollo, (Ca­

brera, M. y Sánchez, c. 1985). 

En Checoeslovaquia la escala Brunec-Lezine, junto con las es-
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calas de Gesell, sirvió para estudiar el desarrollo psicomo­

tor de niños de 3 a 36 meses de edad, comparándolos de acuer­

do a su ubicación en tres diferentes escenarios: hogar para 

niños, familia y casa cuna (Barborik, R., et al, 1986). 

En Cuba, la prueba ha sido usada en el estudio de los efectos 

de la desnutrición sobre el desarrollo psicomotor de chicos 

menores de 18 meses de edad que han estado hospitalizados 

(Casal, A., et al, 1986) . 

Al estudiarse la relación entre el desarrollo cognoscitivo 

del período sensoriomotor y el de el período preconceptual, 

se usaron diversas pruebas, entre ellas la escala de Brunet­

Lezine. Se probó la hipótesis de que el desarrollo mental 

global es un proceso no continuo, en el cual los indicadores 

individuales del desarrollo infantil están ligados estrecha­

mente con el desarrollo posterior (Horvat, L., et al., 1989). 

En Africa, la escala ha servido en el estudio del desarrollo 

de niños argelinos que viven en ambientes urbanos, rurales e 

institucionales, considerando, entre otros sujetos, a niños 

con retraso en el desarrollo o con trastornos psicopatol6gi­

cos. Estos estudios se han llevado a cabo en"los úlbimos 20 

años (Yaker, A. 1990). 

Por lo que respecta a México, el uso de la prueba de Brunet­

Lezine se inicia a principios de la década de los setenta; en 

especial ha sido un instrumento fundamental en la evaluación 

psicológica de los niños de las Estancias Infantiles del 

I.S.S.S.T.E. desde hace doce años. 

La importancia de la estandarización y normalización de la 
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prueba de Brunet-Lezine con niños del IMSS (1970} y de la 

normalización de la misma prueba con niños del ISSSTE (1989) 

se confirma si tomamos en cuenta que 11 uno de los requisitos 

de una prueba psicológica es la estandarización del conteni­

do, de los procedimientos de administración y calificación 11 

{Brown, F. 1986) . Además "es ideal que la muestra de la que 

se extraen las normas refleje lo más posible las diversas ca­

racterísticas demográficas de la población en su conjunto" 

(Sattler, J. 1988). 

Moreno {1972) decía que "desafortunadamente no se cuenta en 

México con escalas para evaluar el desarrollo psicomotor en 

la primera infancia que hayan sido creadas o adaptadas en 

nuestro medio". 

No ha habido cambios muy importantes desde aquel año a la fe­

cha en relación a estudios de estandarización o normalización 

de otras pruebas; en el país se han hecho pocos con población 

infantil. Entre los estudios más recientes está el de Caste­

lán, L. y Martínez, V. (1990); las autoras realizaron la nor­

malización de la escala de inteligencia de Wechsler para los 

niveles de preescolar y primaria (WIPPSI), con una muestra 

de 270 niños de la Ciudad de México que asistían a doce es- · 

cuelas oficiales, particulares y Cendis de la SEP. El rango 

de edad estaba entre los cuatro y los seis años y medio. En­

contraron que la traducción de la escala de inteligencia de 

Wechsler para los niveles de preescolar y primaria es confia­

ble y válida para aplicarla a niños mexicanos, ya que las di­

ferencias encontradas entre las tabulaciones realizadas por 



wechsler y los resultados_·de.lá.investigación mexicana fueron 

similares. 

En 1987, Morales, A. y Torres, M. A. realizaron la estandari­

zaci6n de la escala de Me Carthy de habilidades infantiles, 

en Centros de Desarrollo Infantil de la SEP. Se trabajó con 

una muestra de 164 niños, entre los 4 años 10 meses y los 6 

años 1 mes, que asistían a 27 centros ubicados en el D.F. 

Este trabajo presentó tablas de normalización para estos pe­

queños, como primer paso para contar con normas para el niño 

mexicano. se obtuvieron medidas de tendencia central, análi­

sis de varianza, matriz de correlación y tablas de conver­

sión. El análisis estadístico mostró que existían diferen­

cias significativas entre los niveles de edad. Estos resul­

tados se explican porque el desarrollo del niño durante esta 

etapa es acelerado y en cuestión de meses se observan cambios 

importantes en las conductas y habilidades de los pequeños. 

En 1966, Samaniego Arauja realizó un estudio psicológico de 

la inteligencia juvenil por medio de la estandarización del 

test de Dominós, con alumnos de 4o. año de la Escuela Nacio­

nal Preparatoria; Samaniego encontró que esta prueba podía 

ser adaptada y utilizarse en lugar del test de Matrices Pro­

gresivas de Raven, para la evaluación de la inteligencia. 

Fuentes, M. L. y López. E. (1988) llevaron a cabo la adapta­

ción y normalización del test de Matrices Progresivas de Ra­

ven con adolescentes de 12 a 17 años, que estaban recluídos 

en el Consejo Tutelar para Menores Infractores. Las investi­

gadoras encontraron diferencias significativas entre el bare-



mo adaptado a la poblaci6n de Córdoba, Arg. y el adaptado a 

la población del Consejo Tutelar. 
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2.3.i ANTECEDENTES DE r.A PRUEBA EN MEXICO Y EN LAS ESTANCIAS 

DE BIENESTAR Y DESARROLLO INFANTIL DEL ISSSTE. 

En el año de 1969, en el Instituto Mexicano del Seguro So­

cial se planteó la necesidad de contar con instrumentos es­

tandarizados en México para estudiar la relación existente 

entre algunas circunstancias de los períodos de embarazo y 

trabajo de parto, con el desarrollo subsecuente del niño. Fue 

entonces cuando T. Berrum, L. Barnetche y M. Alvarado se pro­

pusieron estandarizar una batería de instrumentos de medición 

infantil, tomando como población de referencia a hijos de de­

chohabientes del IMSS que asistían a clínicas, guarderías y 

hospitales (Berrum, T., et al1 1975) . En la mencionada bate­

ría estaba incluída la Escala de Desarrollo Psicomotor de 

Brunet-Lezine. La investigación se llev6 a cabo de 1969 a 

1972, obteniéndose normas aplicables a niños mexicanos. 

En 1977 se introdujo por primera vez en las Estancias de Bie­

nestar Infantil del ISSSTE, del área metropolitana, la prueba 

de Brunet-Lezine ya adaptada y estandarizada en la Ciudad de 

México. La prueba se utilizó en la EBI No. 16 como apoyo pa­

ra la elaboración de repertorios conductuales para niños de O 

a 2 años de edad, junto con la escala de Gesell. 

En noviembre de 1984, a raíz del primer Seminario de Psicolo­

gía Infantil organizado por el ISSSTE, surgió la necesidad de 

contar con un instrumento apropiado que apoyara al psicólogo 

que laboraba en las Estancias del ISSSTE, en la detección de 

problemas de desarrollo. Se decidió utilizar la Escala de 

Desarrollo Psicomotor de Brunet-Lezine por tratarse de un 



instrumento que estaba estandarizado en México y ya era de 

uso común en varias Estancias Infantiles del ISSSTE; además 

de que la prueba era de fácil y rápida aplicación, califica­

ción precisa y objetiva, que permitía el cálculo de un co­

ciente de desarrollo global y cocientes parciales de desarro­

llo, reducción al máximo de la influencia del examinador y 

materiales de costo reducido y fácil reproducción. 

A principios de 1985, la doctora Trinidad Berrum compartió 

sus experiencias con un grupo de psicólogos del ISSSTE, capa­

citándolos para la adecuada aplicación y calificación de la 

Escala de Desarrollo Psicomotor de Brunet-Lezine. Al con­

cluir esta capacitación teórico-práctica se hizo la evalua­

ción de los niños de la EBI No. 8 del ISSSTE. 

En 1986 se estableció, en el programa general del área de 

psicología, el manejo de esta escala como instrumento base 

para la evaluación de los niños que ingresaban a las Estan­

cias Infantiles del ISSSTE, adquiriendo valor oficial en 1988 

(Programa de Psicología de las Estancias Infantiles del 

ISSSTE, 1988). 

En ese mismo año surge la necesidad de actualizar las normas 

de la escala, en su versión adaptada y estandarizada con ni­

ños mexicanos, con la población infantil derechohabiente del 

ISSSTE. 

Conceptos fundamentales para entender la presente investiga­

ción lo son el de estandarización y el de normalización. En 

el siguiente capítulo se abordará una breve revisión de di­

chos conceptos. 
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CAPJ:TULO 3. 

MEDJ:CJ:ON. 

3.1 ESTANDARIZACION. 

Al hablar de medición se parte comúnmente de la definición 

que la considera como la asignación de números a las propie­

dades, atributos o características de los objetos, estable­

ciendo las reglas específicas sobre las que se fundamentan 

tales asignaciones {Morales, M., 1979). 

Las ciencias de la conducta se ocupan del estudio de los com­

portamientos y características de las personas con el propó­

sito de describirlas, explicarlas y predecirlas. 

Se considera que en las ciencias de la conducta el propósito 

de la medición es 11 proporcionar una base objetiva, exacta y 

comunicable para describir, diferenciar y clasificar las ca­

racterísticas y conductas de las personas" (Levin, J. 1973). 

En psicología, entonces, se habla de una medici6n derivada, 

contraponiéndose a una medición directa, es decir., la varia­

ble que interesa no es el número de reactivos contestados co­

rrectamente en un test, sino la apreciación a partir de ese 

na.mero del rasgo o factor que se estudia. ºEste tipo de me­

didas se justifican en base a su relación con otras observa­

ciones, las cuales deben ser analizadas de acuerdo a un mode­

lo o teoría que verificará la adecuación y precisi6n de las 

medidas derivadas" (Diccionario de las Ciencias de la Medi­

ción, 1984). 

En relación a las pruebas psicológicas existe mucha contra-
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versia en cuanto a su utilización, muchos profesionales cri­

tican su uso y se rehusan a manejarlas, otros las consideran 

indispensables para el adecuado desempeño de su profesión. 

En algunos países, por ejemplo Francia, no las incluyen den­

tro de su currícula, presentándolas solo en los últimos años 

de estudio; en Estados Unidos, las consideran materias de es­

pecialización. 

El hecho es que no todos los psicólogos se han dado cuenta 

de que las pruebas 11 son herramientas que complementan otros 

métodos, que evalúan habilidades y que permiten obtener mejo­

res soluciones a problemas. La solución no se obtiene solo y 

únicamente a través de las pruebas, éstas deben ser adecuada­

mente interpretadas e integradas a otros tipos de evaluación" 

(Reyes-Lagunes, 1976). 

Se puede definir un instrumento de medida como ºuna situación 

estandarizada experimental en la que se obtiene una muestra 

representativa de conductas, que reflejan la característica o 

atributo que queremos medir 11 (Reyes - Lagunes, 1976) . La es­

tandarización permite determinar el grado de errores de in­

terpretación que han sido controlados, a fin de evitar caer 

en ellos 11 (Morales, M ., 1979) . 

Es importante recalcar que la mayoría de las mediciones en 

psicología son indirectas, por lo que existe la necesidad de 

controlar los errores de la medición, ya que el error varia­

ble afecta la confiabilidad y el error constante afecta la 

validez de las pruebas, y es sabido que toda medición debe 

ser válida y confiable. 



Debido a que existen pocos instrumentos desarrollados en el 

país, es importante que se tomen en cuenta los criterios más 

relevantes para la adecuada selección de un instrumento de 

medición, ya que la mayoría de las técnicas utilizadas son 

traducciones, en algunos casos adaptaciones y en muy pocos 

casos estandarizaciones en México. 

La estandarización de una prueba es una tarea ardua y costo­

sa, pero es un paso indispensable si queremos apoyarnos en un 

instrumento válido y confiable. 

Según Reyes-Lagunes (1976) entre los pasos genéricos más im­

portantes para una estandarización están: 

1. Mantener en el lugar donde se adapta la prueba, rigurosa­

mente, la misma metodología que se utilizó en el país de 

origen. 

2. Observar la misma técnica de aplicación. 

3. Utilizar los mismos criterios de calificación. 

4. Realizar el mismo tratamiento estadístico utilizado por el 

autor original. 

S. Al proponer modificaciones a la prueba original, sea éste 

de contenido o de algun reactivo específico, orden de di­

ficultad, criterio de calificación, etc., será porque se 

ha probado estadísticamente su necesidad. 

En lo que se refiere a algunos pasos específicos, de acuerdo 

a la misma Reyes-Lagunes, tenemos: 

l. La traducción y adaptación de los reactivos. 

2. Obtención de una muestra lo suficientemente extensa y re­

presentativa de la población en la que se propone estanda-



rizar el instrumento. 

3. Administración de la escala completa a los sujetos. 

4, Evaluación de los criterios de calificación. 

5. En los casos en los que es pertinente, determinación del 

nuevo orden de dificultad de los reactivos. 

6. Si se realizó el paso anterior, reclasificar los protoco­

los bajo este orden. 

7. Probar estadísticamente en el nuevo contexto cultural, si 

existen o no diferencias debidas al nivel socioeconómico, 

sexo, educación, edad, etc., para investigar si se requie­

ren normas específicas para ciertos grupos. 

e. Seguir exactamente el método del autor original para obte-

ner puntajes escalados y normas. 

Se han mencionado solo algunos pasos y criterios mínimos que 

debemos contemplar para hacer una adecuada selección de una 

prueba. No se debe olvidar además, constatar si los índices 

de confiabilidad y validez se mantienen, ya que, por ejemplo, 

de las 300 pruebas para la medición de la inteligencia que se 

tenían registradas hasta 1972 en nuestro país, se conocían y 

manejaban en promedio solo 10, y de este número pocas estaban 

estandarizadas y otras 

fiabilidad (por ejemplo 

pruebas de personalidad 

no pudieron probar su validez y con­

la prueba de Dominós) . De las 800 

registradas, se manejaban en nuestro 

país alrededor de 20, y las más populares no contaban con es­

tudios de adaptación y mucho menos de estandarización (Reyes 

Lagunes, 1976). 

Por lo que se refiere a las escalas de desarrollo, la f inali-



dad de la estandarización es obtener normas para la población 

de la que se obtuvo la muestra y permitir con ésto compara­

ciones entre sujetos. 

Considerando que el proceso de estandarización de una prueba 

de desarrollo es muy complejo e incluye las condiciones de 

aplicación de la prueba, la selección de la muestra, las for­

mas de registro de las conductas observadas, el manejo de 

materiales, el manejo estadístico de los datos y el estable­

cimiento de normas grupales, el presente trabajo no hace mo­

dificaciones substanciales al trabajo de estandarización de 

1970, y con las condiciones estandarizadas de aquél, se bus­

có encontrar normas propias de la población infantil que 

asiste a las Estancias de Bienestar Infantil del ISSSTE. 
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3.2 NORMALIZACION. 

Cuando se requiere saber si las habilidades o conductas de un 

niño son las que corresponden a su edad, es necesario compa­

rar lo que hace con lo que hacen otros niños, para ello es 

necesario elaborar un instrumento (escalas, cuestionarios, 

pruebas, cartillas, etc.) que contenga 11 información o normas 

sobre las edades en las que los niños logran cada habilidad 11 

(Atkin, L., et al, 1987). 

En las pruebas con normas se campara la ejecución de un indi­

viduo con la de un grupo de sujetos especificados previamen­

te, la norma es el promedio de ese grupo y da el significado 

correcto a las calificaciones crudas o brutas de uno o va­

rios individuos, éstas se obtienen directamente de las prue­

bas, generalmente se comparan con "las calificaciones obteni­

das por individuos comparables o con algún estándar definido 11 

(Brown, F., 1980). 

Para hacer la comparación se requiere transformar las califi­

caciones brutas en medidas relativas, o sea calificaciones 

transformadas o derivadas. 

Existen tres clases amplias de clasificación de las califica­

ciones derivadas: calificaciones relacionadas con normas, ca­

lificaciones relacionadas con el contenido y calificaciones 

relacionadas con las consecuencias. En las primeras, la ca­

lificación de un individuo se compara con las calificaciones 

obtenidas por un grupo de referencia, denominado el grupo 

normativo, el cual comparte algunas características con el 

primero. 
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Para establecer calificaciones relacionadas con normas se re­

quiere: 

"l. Identificar un grupo pertinente de comparación; 2. obte­

ner las calificaciones de las pruebas de los miembros de este 

grupo y 3. convertir las calificaciones brutas a una escala 

que exprese la ejecución como clasificación relativa de ese 

grupo normativo" (Brown, F., 1980). 

El grupo normativo reúne las calificaciones de un muestra que 

generalmente 

de ella, la 

es representativa de una población o una parte 

cual recibe el nombre de población de referencia 

(Atkin, L. et al, 1987) y requiere de una definición clara de 

ciertas variables como son: el sexo, la edad, escolaridad, el 

nivel socioeconómico, la ocupación, región geográfica y el 

origen étnico; dichas características se espera que reflejen 

las propias de la población de la que se extrae la muestra 

que conforma el grupo normativo. 

La descripción clara del procedimiento de muestreo es otra 

condición de la formación de un grupo normativo; además, la 

muestra debe tener, en lo posible, un tamaño adecuado en 

cuanto al número de sujetos. 

La actualidad de las normas también es un requisito para es­

tablecer normas grupales y para su interpretación. 

Tomando en cuenta las diferentes clases de clasificaciones 

relacionadas con normas (calificaciones estándar, califica­

ciones percentiles, indices y cocientes) se deben hacer algu­

nas consideraciones de las escalas de desarrollo. 

Dado que diversao habilidades y capacidades se desarrollan 
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con el tiempo, es factible examinar la ejecución de un niño 

en un momento determinado y compararla con la ejecución típi­

ca del niño promedio en diferentes niveles de edad o desarro­

llo. 

Las escalas de desarrollo tienen varias ventajas y desventa­

jas de acuerdo a Brown (1980); entre las primeras están: 

11 1. Calificaciones en unidades, lo que permite una lectura 

fácil. 

2. Permiten comparaciones directas con la ejecución de otros 

niños de la misma edad. 

3. Permiten comparaciones entre individuos, así corno 11 el es­

tudio del crecimiento a través del tiempo" 

Entre las desventajas están: 

1. Son apropiadas cuando lo que se mida cambie sistemática­

mente con la edad. 

2. Son afectadas por la experiencia previa del grupo normati­

vo. 

3. Las unidades de escala, en diferentes niveles, no son 

iguales. 

4. Las extrapolaciones de un nivel de edad a otro son arries-

gadas. 

La presentación de los datos normativos se pueden hacer en un 

cuadro de conversión o cuadro de normas; en el están las ca­

lificacions brutas, incluye también una descripción del grupo 

normativo y la lista de calificaciones brutas o directas. 

La transformación de calificaciones brutas a puntuaciones es­

tándar (derivadas) es lo más frecuente en el campo de las 
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pruebas de inteligencia (Sattler, J. 1988). 

Las calificaciones estándar indican la distancia que hay en­

tre el puntaje del sujeto y la media de la distribución, con­

siderando la desviación estándar. 

Atkin (1987) dice que en el caso de las escalas de desarrollo 

estructuradas, el resultado de la prueba se resume en los 

llamados cocientes de desarrollo, cociente mental, motor o de 

inteligencia. Suele utilizarse el primer término en el caso 

de niños menores de 2 o 3 años. 

El cociente es la relación que hay entre la ejecución de un 

niño expresada en un edad concreta y la edad cronológica del 

mismo. 



p A R _T E II 

M E T O D O L o G I A 
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CAPITULO 4. 

PROBLEMA DE l:NVESTIGACION. 

4.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

La prueba de Brunet-Lezine que sirve para evaluar el desarro­

llo psicomotor de los niños menores de seis años, se elaboró 

en los cuarenta en Francia; en México se estandariz6 en 1970 

(Berrum, T., et al, 1975), dicha versión es de uso común ac­

tualmente en las Estancias de Bieneotar y Desarrollo Infan­

til del ISSSTE. 

Dado el período transcurrido, se puede pensar en la posibili­

dad de que la prueba no evalúa adecuadamente el desarrollo 

psicomotor de los niños, dando lugar a juicios e interpreta­

ciones equívocas, perjudiciales para las acciones terapéuti­

cas o educativas que se pretendan realizar. 

Tomando en cuenta la experiencia de los psicólogos de las 

Estancias del ISSSTE, se considera que la prueba requiere una 

nueva normalización, ya que se han observado algunas diferen­

cias entre las puntuaciones obtenidas actualmente por los ni­

ños y las esperadas de acuerdo a las normas de estandariza­

ci6n establecidas. En este sentido, también se deben señalar 

algunas divergencias en el modo de administración de la prue­

ba. Podemos, entonces, plantear la pregunta: ¿Tiene vigencia 

la normalización en cuanto al grado de relación entre el ni­

vel de desarrollo de la población infantil actual y las pun­

tuaciones de la prueba de Brnnet-Lezine obtenidas en México 

en 1970? 



4.2 HIPOTESIS 

4.2.1 HIPOTESIS CONCEPTUAL: 

Las normas actuales de la prueba de Brunet-Lezine no permiten 

medir adecuadamente el desarrollo psicornotor de los niños que 

asisten a las Estancias de Bienestar y Desarrollo Infantil 

del ISSSTE. 

4.2.2 HIPOTESIS DE TRABAJO: 

Existirán diferencias significativas entre las normas obteni­

das en la estandarización de 1970 con niños de Estancias In­

fantiles del Seguro Social y las normas obtenidas en la nor­

malización de 1909 con niños de Estancias de Bienestar Infan­

til del ISSSTE, ambas con pequeños de 6 a lB meses de edad. 

4.2.3 HIPOTESIS NULA: 

No existirán diferencias significativas entre las normas ob­

tenidas en la estandarización de 1970 con niños de Estancias 

Infantiles del Seguro Social y las normas obtenidas en la 

normalización de 1989 con niños de Estancias de Bienestar In- . 

fantil del ISSSTE, ambas con pequeños de 

dad. 

a 18 meses de e-



CAPITULO S. 

METODO. 

5.1 SUJETOS 

Se consideró como universo de trabajo a la población infantil 

inscrita en las Estancias de Bienestar Infantil del ISSSTE 

del área metropolitana, entre los seis meses y los 18 meses 

de edad. 

La muestra de este estudio incluyó a los niños que cumplían 

con los siguientes requisitos: 

1) Producto de embarazo normal ( 38 a 40 semanas). 

2) Producto de parto eut6cico. 

3) Estado físico normal al nacer ( Calificación de 7 a 10 en­

la escala APGAR) . 

4) Edad cronológica necesaria en el momento de la aplicación­

de la prueba. 

De 6 meses: 2 días antes o después de la fecha de naci­

miento. 

De 7 meses a 10 meses: 4 días antes o después de la fecha­

de nacimiento. 

De 12 a 18 meses: 7 días antes o después de la fecha de 

nacimiento. 

En sábanas de información se concentraron los datos de 1652 

lactantes de 28 Estancias Infantiles del área metropolitana; 

de ese número cumplieron con los requisitos 553 niños, de los 

cuales quedó una muestra de 198 niños. 

De la población de 553 pequeños se descartaron 355 por las 
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siguientes razones: 

l) No tenían la edad necesaria e~· ·ei ·--~º~~~-~º- :d~, · ia. aplica-

ción. ·: ·.;· .: ' .. 

2) Por inasistencia del niño a la E~'ta~~i:~ ~.:!Of-~iié.i't -6UBÍ1do--se 

requería. :.:e_,_; ~~-.e=- =-

3) Ausencia 

prueba. 

del psicólogo en-la fecha d~c~pÍ.lc~~ión de la 

4) Protocolos incompletos. 

El total de niños examinados en cada una de -las edades fue 

el siguiente: 

Edad en meses Niños 

6 10 

7 17 

19 

9 23 

10 18 

12 31 

15 37 

18 43 

TOTAL: 198 



POBLACION DE NIÑOS LACTANTES EN 28 ESTANCIAS 

DE BIENESTAR INFANTIL DE LA ZONA METROPOLITANA 

Total de niños lactantes: 1652 

Total de niños lactantes entre 6 y 18 

meses al 31 de diciembre de 1989 que­

cumplen con los requisitos de la in-­

vestigaci6n 

Total de niños lactantes que cumplen­

con los requisitos para la normaliza­

ci6n (6, 7, 8, 9, 10, 12, 15 y 18 me-

553 

ses) : 329 

Total de niños lactantes entre 6 y 18 

meses al 31 de diciembre que no cum-­

plen con los requisitos de la inves-­

tigación: 

Total de niños lactantes que no cum-­

plen con los requisitos para la nor­

malización o faltan datos (6, 7, 8, -

9, 10, 12, 15 y 18 meses): 

Total de niños lactantes menores de 

seis meses o mayores de 18 meses: 

577 

332 

522 



EDADES 

6 MESES 

7 MESES 

8 MESES 

9 MESES 

10 MESES 

12 MESES 

15 MESES 

18 MESES 

TOTAL: 

SALIR 

. , _ _,. :; 
., .. ' 
~ ¡f.o ....... 

DE LA 
¡-,;;¡ i.liat 

BIBLIOTECA 

POBLACION DE NIÑOS DE 6 A 18 MESES 

EN 28 ESTANCIAS DE BIENESTAR INFANTIL 

DE LA ZONA METROPOLITANA. 

NIÑOS QUE CUMPLEN NIÑOS QUE NO CUMPLEN 

CON LOS REQUISITOS CON LOS REQUISITOS 

(NORMALIZACION) (NORMALIZACION) 

38 28 

41 31 

31 34 

42 56 

so 49 

49 45 

47 49 

51 40 

329 332 

79 



5.2 INSTRUMENTO: PRUEBA DE BRUNET-LEZINE 

La prueba de desarrollo psicomotor del niño de Brunet-Lezine, 

versión Trinidad Berrum, es un instrumento con el que puede 

examinarse al niña desde seis meses de edad hasta los seis 

años. Este instrumento permite investigar y reconocer el co­

ciente de desarrollo (C.D.} que reemplaza al cociente inte­

lectual (C.I.) en la infancia. 

La mencionada prueba se caracteriza por: 

1. Técnica de aplicación precisa en la mayoría de los reacti­

vos; en el manual de aplicación (Ver anexo II del apéndi­

ce) se explica de manera detallada la aplicación de la 

prueba, reactivo por reactivo. 

2. Calificación rápida y precisa. En la mayoría de los nive­

les de edad se permite, simultáneamente, el cálculo de un 

cociente de desarrollo global y de cocientes parciales de 

desarrollo. 

3. Tiempo breve de aplicación, lo que reduce al mínimo la in­

fluencia del examinador, gracias a una presentación rigu­

rosa y ordenada de la prueba. 

4. Uso de materiales de costo reducido y reproducción fácil. 

Las áreas que investiga la prueba de Brunet-Lezine son las 

siguientes: 

p Control de la postura y movilidad. 

e Coordinación oculomotora o conducta adaptativa ante los 

objetos. 

L Lenguaje. 
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S = Relaciones personales y sociales. 

Las edades claves son: 6, 7, 8, 9, 10, 12, 15, 18, 21, 24, 

30, 36, 48, 60 y 72 meses. 

La prueba consta de 132 reactivos en total, distribuídos de 

la siguiente manera: 10 reactivos para las edades de 6, 7, e, 

9, 10, 12, 15, 18, 21, 24 y 30 meses; 6 reactivos para las e­

dades de 36, 48 y 60 meses y 4 reactivos para la edad de 72 

meses. 

Brunet y Lezine se esforzaron para equilibrar 10 reactivos 

por nivel, hasta los 2 años y medio, escogiendo el número en 

proporción al área representativa de cada una de las edades: 

Meses 

Número de 

reactivo 

por área 

Meses 

Número de 

reactivo 

por área 

6 

3P 

4C 

lL 

2S 

18 

2P 

4C 

2L 

2S 

REACTIVO PARA CADA EDAD 

7 8 

3P 3P 

3C 4C 

lL 

3S 3S 

REACTIVO 

21 

2P 

3C 

4L 

lS 

24 

2P 

4C 

3L 

lS 

3P 

4C 

2L 

lS 

PARA 

30 

2P 

4C 

2L 

2S 

10 

2P 

se 

2L 

lS 

CADA EDAD 

36 

4C 

2L 

12 . lS 

2P 2P 

se se 

2L lL 

lS 2S 

48 

3C 

3L 

60 

4C 

2L 

72 

3C 

lL 



Algunos reactivos son seriados, investigan un mismo comporta­

miento en diferentes edades; lo que varía es la dificultad de 

la conducta y la forma de evaluarla. 

Los reactivos se encuentran de tal modo organizados que son 

mínimas las probabilidades de una falta de objetividad por 

parte del examinador, ya que la respuesta que se pide es muy 

precisa. 

Los reactivos se califican + si hay acierto y - si hay fraca­

so, .se van marcando en la hoja denominada Protocolo de Perfil 

y Calificación (Ver anexo I del ápendice). El cálculo del 

cociente de desarrollo se inicia a partir de los seis meses 

de la siguiente manera: 

Tres días por reactivo acertado a nivel de 6, 7, 8, 9 y 10 

meses. 

Seis días a nivel de doce meses. 

Nueve días a nivel de 15, 18, 21, y 24 meses. 

Dieciocho días a nivel de 30 meses. 

Un mes a nivel de tres años. 

Dos meses a nivel de 4 y 5 años. 

En el proceso de Estandarización (1970) el criterio de cali­

ficación se modificó, los valores diferentes que se asignaron 

a los reactivos se indican en la hoja de perfil y califica­

cion (ver anexo! del ápendice). 

La fórmula para obtener el CD es: 

CD= 
Edad en días de desarrollo 

Edad cronologica 
X 100 

Para el cálculo de la edad cronológica se consideran meses de 



30 días y años de 360 días, para simplificar las operaciones. 

La fórmula para obtener el CD parcial es: 

CD= 
Edad en días de desarrollo por área 

Edad cronológica 

MATERIALES 

X 100 

l. Una caja con veinte cubos de madera, color rojo brillante, 

de 2.5 cm. por lado. 

2. Una taza de un cuarto de litro, de aluminio. 

3. Una cuchara de 14 cm., de aluminio. 

4. Una campana de 12 cm. de alto, metálica brillante con el 

mango negro. 

5. Una sonaja pequeña. 

6. Un aro de madera color rojo brillante de 13 cm. de diáme-

tro, atado a un listón blanco de 25 cm. de largo. 

7. Un espejo de 30 X 25 cm. 

B. Un pañuelo rojo, no transparente. 

9. Un crayón rojo grueso de 10 cm. de largo. 

10. Una pastilla de B mm. de color rojo(Luneta o vitamina C). 

11. Un cuaderno de hojas blancas de 20 X 13 cm. 

12. Un frasco de vidrio transparente de cm. de alto, con un 

cuello de 2 cm. de diámetro. 

13. Una pelota mediana de colores vivos. 

14. Un tablero de madera de 36 X 15 cm., con tres agujeros 

para meter tres piezas: una redonda de 8 cm. de diámetro, 



una triangular de 9 cm. de lado, y un cuadrado de 8.5 cm. 

de lado.Las piezas son de color rosa mexicano y el table­

ro azul. 

15. Un libro de imágenes conocidas para el niño, de 17 x-23 

cm. 

16. Una lámina con una muñeca pintada, de frente, de 27 cm. 

de alto. 

17. Una lámina con 8 dibujos: taza, zapato, perro, coche, cu­

chara, casa, reloj y cuchillo. De 18 x 23 cm. 

18. Un juego de tarjetas con los siguientes dibujos: 

a) Trazo horizontal de 7.5 cm. 

b) Trazo vertical de 7.5 cm. 

e) Círculo de 8 cm. de diámetro. 

d) Dos líneas paralelas de diferente medida (6 y 4.Scm). 

e) Cuadrado de 7 cm. por lado. 

f) Triángulo de 7 cm. por lado. 

g) Rombo de 7 cm. por lado. 

h} Figura compleja de 10 cm.x 6.5.cm. 

19. Un rompecabezas cortado en sentido vertical en dos partes 

que represente a una niña (16 x 24 cm.). 

20. Un rompecabezas que represente a la misma niña(4 piezas). 

21. Un rompecabezas de cinco piezas que represente a un niño­

con las extremidades en extensión y separadas del tronco 

(cabeza y tronco unidos de 16 cm., extremidades inferio­

res de 3 cm. y extremidades superiores de 10.5 cm.) 

22. Una imagen que representa el interior de una casa, en 

donde están presentes miembros de una familia y objetos 



conocidos del mobiliario (20 x 13 cm.). 

23. Hojas de papel para doblar (15 cm. por lado). 

24. Hojas blancas tamaño carta. 

















\ 
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REACTIVOS POR EDAD DE 6 MESES A 6 AÑOS, 

Area que 
investiga 

Reactivo 

Pl 

P2 

C3 

e4 

es 
C6 

P7 

LB 

89 

SlO 

Pl 

P2 

C3 

e4 
es 

e6 

P7 

LB 

l 

2 

4 

5 

7 

10 

ll 

12 

13 

13 

lS 

16 

17 

10 

SEIS MESES 
Erguido, soporta parte de su cuerpo. 

Acostado de espaldas, se quita el pañuelo 
que tiene sobre la cabeza. 

Levanta el cubo que está a su vista, 
colocado sobre la mesa. 

Coge dos cubos, uno con cada mano y mira el 
tercero. 

Sentado, coge el aro con una mano. 

Golpea o frota la mesa con una cuchara. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Permanece sentado durante largo rato con 
poca ayuda. 

Hace gorgoritos. 

Se coge los pies con las manos. 

Distingue las caras familiares y extrañas. 

SIETE MESES. 

Se conserva sentado sin apoyo. 

~i~~:d~obr~ºlaª~~~~z:~ quita el pañuelo que 
Coge un cubo con cada mano. 

Coge la pastilla rastreando. 

Levanta la taza invertida cogiéndola por el 
asa. 

Tiende la mano hacia el espejo y acaricia 
su imagen. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Pasa los juguetes de una mano a otra. 

Vocaliza varias sílabas bien definidas. 
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F10 

P1 

P2 

e3 

e4 
es 
e6 

P7 

58 

59 

510 

P1 

P2 

e3 

e4 
es 
e6 

P7 

LB 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

.Lleva los pies a la boca. 

Puede comer con la cuchara un puré espeso 
cuando se le da. 

OCHO MESES. 

Puede levantarse y sentarse cuando se tira 
ligeramente de sus antebrazos. 

Acostado sobre el vientre se quita el 
pañuelo colocado sobre su cabeza. 

Toca el tercer cubo con alguno de los dos 
que ya tiene. 

Coge la pastilla con ayuda del pulgar. 

Busca la cuchara que se le ha caído. 

Examina con interés la campana. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Acostado sobre el vientre se vuelve de es­
paldas. 

Juega a tirar sus juguetes al suelo. 

Juega al escondite. 

Juega golpeando dos objetos. 

NUEVE MESES. 

Se conserva de pie sin apoyo. 

Sentado sin apoyo se quita el pañuelo que 
tiene sobre la cabeza. 

Levanta la taza volteada sobre un cubo y se · 
apodera de éste. 

Coge la pastilla con el pulgar y el índice. 

Acerca el aro hacia sí tirando de la cinta. 

Hace sonar la campana. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Sostenido por las axilas da algunos pasos. 

Dice papá o mamá. 



L9 

SlO 

Pl 

C2 

C3 

C4 

es 

CG 

P? 

LS 

L9 

SlO 

Pl 

C2 

C3 

C4 

es 

C6 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

so 

Sl 

S2 

S3 

S4 

S5 

SG 

Reacciona ante algunas palabras que le son 
familiares. 

Hace monerías: bravo, adi6s, ojitos, etc. 

DJ:EZ MESES, 

Erguido y apoyado levanta un pie. 

Encuentra un juguete debajo del pañuelo. 

Pone el cubo dentro de la taza, pero sin 
dejarlo, o lo quita después de una demos­
tración. 

Busca con el dedo una pastilla colocada 
dentro del frasco. 

Quita la pieza circular del agujero en la 
tabla. 

Busca el badajo de la campana. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Sosteniéndose de algo (mueble, corral, 
etc.) logra ponerse de pie. 

Repite los sonidos que oye. 
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~~~l~~n~~ ~~~0:rohibición, y ante una orden 

Bebe en la taza o en vaso. 

DOCE MESES. 

Camina con ayuda cogido de la mano. 

Toma el tercer cubo sin soltar los que ya 
tiene. 

Deja un cubo en la taza. 

Imita el ruido de la cuchara en la taza. 

Coloca la pieza circular en el agujero que 
le corresponde en la tabla de madera. 

Hace garabatos débiles después de una 
demostración. 



P7 

LB 

L9 

810 

P1 

C2 

C3 

C4 

es 

C6 

P7 

LB 

S9 

810 

P1 

C2 

C3 

C4 

es 

L6 

S7 

SB 

S9 

60 

61 

62 

63 

64 

6S 

66 

67 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

74 

7S 

76 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Se agacha desde la posición erguida para 
recoger un juguete. 

Dice tres palabras, entre ellas papá y 
mamá. 

Da alguna cosa cuando se le pide o indica 
con un gesto. 

Repite actos que han causado risa. 

QUINCE MESES. 

Camina solo. 

Construye una torre con dos cubos. 

Llena la taza con cubos. 

Introduce la pastilla en el frasco. 
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Coloca la pieza circular en la tabla cuando 
se le ordena. 

Hace ~n garabato cuando se le ordena. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Sube una escalera a gatas. 

Dice cuatro palabras, entre ellas papá y 
mamá. 

Señala con el dedo lo que quiere pedir. 

Bebe solo en un vaso. 

DIECIOCHO MESES. 

Empuja la pelota con el pie. 

Construye una torre con tres cubos, 

Voltea las páginas de un libro. 

Saca de inmediato la pastilla del frasco. 

~~~j~;~ de~~~é~ªde1hab!~2~i~!d~ui:rt;b1:~ 
Señala dos imágenes. 



P7 

LB 

S9 

~~S10 

P1 

e2 
e3 
S4 

es 

L6 

P7 

LB 

L9 

S10 

P1 

e2 
e3 
e4 

es 

L6 

77 

7B 

79 

BO 

B1 

B2 

B3 

B4 

BS 

B6 

B7 

BB 

B9 

90 

91 

92 

93 

94 

9S 

96 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Sube la escalera erguido y de la mano. 

Dice seis palabras por lo menos, entre 
ellas papá y mamá. 

Utiliza una cuchara para comer. 

Indica de alguna forma que ha evacuado. 

VEINTIUN MESES. 

Da una patada a la pelota después de una 
demostración. 

Construye una torre con cinco cubos. 

Pone cubos en fila imitando un tren. 

Pone tres cubos en lugares diferentes 
cuando se le ordena. 

Coloca la pieza cuadrada en su agujero en 
la tabla. 
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Señala cinco partes del cuerpo en la imagen 
de la muñeca. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Baja la escalera cogido de la mano. 

Dice por lo menos ocho palabras. 

Pide de beber y comer. 

Imita actos sencillos de los adultos. 

VEINTICUATRO MESES. 

Da una patada a la pelota cuando se le 
manda. 

Construye una torre con seis cubos. 

Intenta doblar el papel en dos. 

Imita un trazo. 

Coloca las tres piezas de madera en la 
tabla. 

Señala cuatro imágenes. 



P7 

LB 

L9 -

SlO 

Pl 

C2 

C3 

C4 

es 

L6 

P7 

LB 

S9 

SlO 

97 

9B 

99 

100 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Sube y baja solo la escalera. 

Relaciona dos palabras. 

Se refiere a sí mismo por su nombre, 

Ayuda a ordenar sus cosas. 

TREINTA MESES. 

Intenta sostenerse sobre un pie. 

Construye una torre de ocho cubos. 

Construye un puente con tres cubos. 
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101 

102 

103 

104 

105 

Imita un trazo vertical y otro horizontal. 

Acierta colocar las tres piezas después de 
haber girado la tabla. 

106 

107 

lOB 

109 

110 

Señala siete imágenes. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

Puede transportar un vaso con agua sin 
volcarlo u otros objetos frágiles. 

Emplea pronombres. 

Se pone los zapatos. 

Controla esfínteres durante la noche. 

TREINTA Y SEIS MESES. 

111 Construye un puente con cinco cubos. 

112 Hace un rompecabezas de dos trozos. 

113 Imita un circulo. 

114 Compara dos líneas. 

115 Obedece tres órdenes (arriba, dentro, 
adelante, detrás y debajo). 

116 Nombra objetos de la imagen. 

CUARENTA Y OCHO MESES. 

117 Copia un cuadrado. 
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118 Dobla el papel en diagonal. 

119 Expresa una acción de la imagen. 

120 Obedece a cinco órdenes. 

121 Repite tres cifras. 

122 Conoce por lo menos ocho verbos de acción. 

SESENTA MESES. 

123 Construye una escalera con diez cubos 
después de quitarle el modelo. 

124 Copia una figura compleja. 

125 Hace rompecabezas de cuatro trozos. 

126 Distingue mañana, tarde o noche. 

127 Repite doce sílabas. 

128 Cuenta cuatro cubos. 

SETENTA Y DOS MESES. 

149 Hace una escalera con diez cubos. Se le 
quita el modelo. 

150 Copia un rombo. 

151 Hace un rompecabezas de un muñeco. 

152 Cuenta trece cubos. 
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5.3 PROCEDIMIENTO 

5.3.1 CONFIABILIDAD EN LA APLICACION 

Con la finalidad de lograr una adecuada confiabilidad en la 

aplicación, 

integrantes 

preescolares) 

registro 

de los 

y calificación de la prueba, los 

equipos (lactantes, maternales y 

conforman el grupo de investigación, que 

procedieron a reunirse 2 veces por semana durante 2 meses en 

la Estancia de Bienestar y Desarrollo Infantil No. B del 

ISSSTE. 

se analizó y discutió el manual de aplicación de la prueba, 

acordando manejar la misma técnica de aplicación utilizada en 

la estandarización, iniciando siempre a partir de los 

reactivas de la edad anterior a la edad cronológica del niño 

y por encima de ésta hasta que no lograra responder a ninguno 

de ellos. (Berrum, T. y col., 1975) . 

En cada sesión se hacía una aplicación por cada nivel de 

edad. Los 6 integrantes del grupo se fueron turnando en la 

función de aplicar y registrar las respuestas de los niños, 

teniendo todos las mismas oportunidades de aplicar y 

registrar en los niveles de edad. 

Al final de cada evaluación se analizaban y discutían la 

aplicación y los registros y se obtenía la confiabilidad. 

Al término de esta fase se logró una confiabilidad del 100%' 

en la aplicación, registro y calificación de la prueba. 

Se entrenó en la aplicación de la Escala a un grupo de 

estudiantes de psicología del séptimo semestre de la 

Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) quienes realizaban 

prácticas en el Instituto. El entrenamiento se llevó a cabo 
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en el transcurso de una semana y consistió en darles a 

conocer los antecedentes te6ricoa de la prueba, la 

presentación de la misma y la demostraci6n de la forma de 

aplicación y calificación, realizando posteriormente 

aplicaciones con niños que no entraban dentro de la muestra. 

De la misma manera se capacitó a los psicólogos adscritos a 

las estancias. 

5.3.2 APLICACION DE LA PRUEBA 

Como siguiente paso se elaboraron listados de los niños que 

estaban inscritos en las Estancias de Bienestar y Desarrollo 

Infantil del ISSSTE del área metropolitana. Se seleccionaron 

aquellos niños que cumplían con los requisitos establecidos, 

elaborándose una relación por cada estancia en donde se 

indicaba el intervalo de tiempo en el que debía realizarse la 

aplicación. 

Los 6 psicólogos responsables de la investigación se 

distribuyeron en las estancias para aplicar y/o supervisar la 

aplicación de la prueba. 

Se recopilaron los protocolos de las pruebas aplicadas, 

separándose por niveles de edad. De éstas se descartaron 

aquéllas en las que se observó una incorrecta aplicación o 

registros incompletos. 

La calificación se realizó de acuerdo al procedimiento 

establecido en el manual y bajo las normas de la 

estandarización de T. Berrum y col. 1 (1975). 

El período de aplicación de la escala fue durante el segundo 

semestre de 1989. 
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CAPITULO 6. 

TRATAMIENTO ESTADISTICO. 

6.1 Media Y Desviación Estándar. 

Con el tratamiento estadístico realizado se obtuvieron las 

medias y desviaciones estándar para las edades de 6, 7, 8, 9, 

10, 12, 15 y 16 meses; se encontraron diferencias en todas 

las edades con respecto a los datos de la estandarización, 

tanto en medias como en las desviaciones estándar. Las me­

dias indican los cocientes de desarrollo promedio para cada 

edad y las desviaciones estándar la dispersión de los punta­

jes respecto a la media. 

En la tabla 1 se comparan los datos obtenidos en la normali­

zación con los que se obtuvieron en la estandarización. 
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l!flAJ'j X <r ~--, 

6 MESES Normalizacion lTD.10~ -ro-; 
Estandarización 105.90 9.07 39 1 

7 MESES Normal1zac16n 
1 

lI1l.tf2 -r,im- --p¡-: 

Estandarización 102. 92 7.31 1~ 

8 MESES Normalización ---rro:21 -r:r:"!!r -ii;--; 

Estandarización 103.14 G. '16 12 
1 

9 MESES Normal1zac1on 1G4.lill --10-:-:r·r ~-, 
Estandarización 99.67 6.00 39 

1 

J.0 MESES Normal1zac1on 101."'12 ~--r¡¡---, 

Estandarización 97,03 7.27 40 

l.2 MESES Normal1zac1on ""I02:09 -r2':"1W" -'l'l: 
Estandarización 100.59 11. 75 4~ 

1 is MESES Normal1zac1on ""'fIT:83 -n-:fiil -----:r¡-: 

Estandarización 96.42 8.02 40 

is MESES Normalizacion 109.83 ----rr:6!> ·----¡¡r--: 
Estandarización 97.41 9.27 46 
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6.2 Prueba de Significación de Medias. 

Con el fin de comprobar la hipótesis de la diferencia entre 

las normas de la Estandarización y las de la Normalización, 

se compararon las medias muestrales con la fórmula: 

T ~ Xl - x2 

----¡-¡¡rr 
la cual se utiliza en la comparación de muestras pequeñas. 

Los resultados obtenidos arrojaron los siguientes resultados: 

En la edad de seis meses se obtuvo una T de 1.39; la diferen­

cia no es significativa, por tanto no se rechaza la hipótesis 

nula que indica que no hay diferencias significativas entre 

las normas obtenidas en el presente estudio y las obtenidas 

en la estandarización. 

En la edad de 7 meses se obtuvo una T de 3.67, al nivel de 

probabilidad de O.OS; la diferencia es significativa, por 

tanto, se acepta la hipótesis alterna que indica que sí hay 

diferencias significativas entre las normas obtenidas en el 

presente estudio y las obtenidas en la estandarización. 

En la edad de 8 meses hubo una T de 2.75, se obtuvo un nivel 

de probabilidad de O.OS; la diferencia entre las medias es 

significativa, se acepta, entonces, la hipótesis alterna. 

En la edad de 9 meses la T fue de 2.00, el nivel de probabi­

lidad fue de 0.05; la diferencia entre las medias es signifi­

cativa, de este modo se rechaza la hipótesis nula y se acep­

ta la hipótesis alterna. 

En los 10 meses la T fue de 1.96; no se encontró una diferen­

cia significativa entre las medias, por tanto, no se rechaza 

la hipótesis nula. 
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En el año de edad se obtuvo una T de 0.53; no hubo una dife­

rencia significativa entre las medias, por consiguiente no se 

rechaza la hipótesis nula. 

En los 15 meses de edad la T fue de 5.85, el nivel de proba­

bilidad fue de O.OS; hubo una diferencia significativa entre 

las medias, se acepta, por tanto, la hipótesis alterna. 

En los 18 meses de edad la T que se obtuvo fue 5.59, el nivel 

de probabilidad fue de O.OS; existe una diferencia significa­

tiva entre medias, por tanto, se acepta la hipótesis alterna. 

Los resultados obtenidos se expresan en la tabla 2. 

TABLA 2. Distribución de los datos de la comparación de me­
dias obtenidas con la prueba T 

EDAD o.iJ. Error T T Grados de Prob. 
X IJ' Estóndar Obt. Esp. Libertad 

meses 4:-50 12.'95" 3.~o 1-:39 2:0:f 4'7 >-:os 
meses 7-:90 7:88 2.1.5 3""":67 2:oD 60 =.os 
meses 6-:77 1.2. 27 2.46 "T."75 2:oD 59 =.os 

~ meses "'4.TI IQ.37 2.20 '2:íi"O 2-:lili 60 =.os 
1.0 meses '1:"6'9 9:94 2.36 1:98 2.00 56 ~ 

12 meses 1:50 1.2. 09 2.83 ~2:oD 71. ;;-:os-

1.5 meses 1.5.41. IT:G4 2. 63 s:es 2:oD 75 ~ 

1.8 meses 1.2.42 1.1..65 2.22 5:59 2:oD 87 =.os 
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En relación a los tres niveles de edad (6, 10, 12 meses) don­

de no se rechazó la hipótesis nula, se compararon con los co­

rrespondientes a la estandarización de 1970; se obtuvo un 

coeficiente de correlación de Pearson (r) de 0.964, entre las 

medias de la normalización y las de la estandarización, lo 

cual indica que no ha habido cambios significativos entre las 

normas de ambos estudios para las edades de 6, 10, y 12 

meses; el nivel de significancia fue de 0.01. También se hi­

zo un análisis de varianza de los datos obtenidos, se obtuvo 

una F de 3.10, de acuerdo a la fórmula: 

F = ,á. e ent 

¡l( e dentro 

El resultado nos indica que, de manera global se rechaza la 

hipótesis nula, comprobándose que existen diferencias esta­

dísticamente significativas entre las puntuaciones de la nor­

malización y las de la estandarización. 

Al convertir las puntuaciones en la escala a puntuaciones Z, 

éstas indican el área bajo la curva normal, la cual señala 

las diferencias significativas encontradas y el nivel de pro­

babilidad en el que se rechaza la hipótesis nula y se acepta 

la hipótesis alterna (ver tabla 3) . 

Comparando los valores Z del presente estudio con los de la 

estandarización, se distinguen las diferencias significativas 

encontradas (ver tabla 4). 
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TABLA 3. Prueba de Significación 
(Normalización) 

de Medias. 

6 m. : z 1.39 < 1.96 aI o.os X 11il. 40 tr 12.9s 

~: z = 3.67 > 1. 96 aI o.os X 110. 82 <r 7.88 

tliñ":-; z :!.7S > 1. 96 aI 0.05 X = 110. 21 ir 12 .27 

~. z 2.00 > 1. 96 aI o.os X = 104. 08 tr 10.37 

~; z - l. 98 > 1. 96 aI o.os X = 101. 72 rr 9.94 

nm:-; z o.53 < 1.9b aI o.os X 102.09 tr 12.09 

I5lii":-: z S.8S > l.96 aI o.os X 111. 83 V- 13.64 

n-m;-, z S.S9 > 1. 96 aI o.os X 109.83 tr 11. 6S 

TABLA 4. Prueba de Significación de 
(Estandarización) 

Medias 

m. z = 3.10 > 1. 96 aI o.os X = lOS.90 r 9.87 

~ z = 2.48 > 1. 96 al o.os X = 102. 92 <r 7.34 

e-m:- z 2.80 > 1. 96 al o.os X 103.44 ,.. 6.76 

~ z = 0.78 < 1. 96 aI o.os X 99.67 tr 6.80 

~ z O.S9 < 1.96 aI o.os X 97.03 r 7.27 

nm:- z l. 00 < 1.96 aI o.os X - 100.S9 r - 11. 7S 

rrm.- z 0.84 < 1. 96 aI o.os X = 96 .42 tr - 8.82 

n-m.- z 0.37 < 1. 96 aI o.os X 97 .41 tr - 9.27 



111 

6.3 Normas obtenidas. 

Con la obtención de medias y desviaciones estándar en cada 

nivel de edad considerado (6, 7, 8, 9, 10, 12, 15 y 18 meses) 

se establecieron las normas de la presente investigación, las 

que dan lugar a nuevas escalas de desarrollo en cinco niveles 

de edad: 7, 8, 9, 15 y 18 meses; se conservan vigentes las 

normas de estandarización en las edades de: 6, 10 y 12 meses. 

En el cuadro 1 se comparan las normas obtenidas en el presen­

te estudio con las que se tuvieron en la estandarización. 

En el cuadro 2 se establecen solo las normas finales del pre­

sente trabajo. 
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- 7 

8 

x 
r 

x 97.03 

10 !T" 7 .27 

x lOD.59 

12 ~ 11. 75 

x 96.42 

15 11" 8.82 

x 97 .41 

18 !T" 9.27 

CUADRO !. COMPARACION ENTRE LAS NORMAS DE LA NORMALIZACION 

(1989) Y DE LA ESTANDARIZACION (1970) EN LA PRUEBA 

BRUNET - LEZINE 
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INFERIOR A NORM,\L 
LO NORMAL 

SUPERIOR A MUY SUPERIOR 
LO NORMAL A LO NORMAL 

95 - 115 116 - 124 125 o + 

j24 ce- 136- 137 o + 

84 - 93 

- o 81 82 - 89 90 - 104 105 .:. 116 117 o + 

x 101. 72 - o 81 82 - 91 92 - 112 113 - 122 123 o + 
r· 9.94 

- o 76 77 - 88 89 - 112 113 - 124 125 o + 

x 102.09 - o 77 78 - 89 90 - 114 115 - 126 127 o + 
¡- 12.09 

- o 78 79 - 87 88 - 105 106 - 114 115 o + 

X: 111.83 - o 83 84 - 97 98 - 126 127 - 140 141 o + 
r 13.64 

- o 78 79 - 87 88 - 107 108 - 116 117 o + 

x 109.83 - o 95 96 - 107 !C.S - 122 123 - 134 135 o + 
:¡- 11.65 
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CUADRO 2.NORMAS PROPUESTAS EN LA NORMALIZACION DE LA PRUEBA 

BRUNET - LEZINE (1989) • 

M NORMAL!- RETRASO INFERIOR A NORMAL SUPERIOR A MUY SUPERIOR 

ZACION GRAVE LO NORMAL LO NORMAL A LO NORMAL 

+ 6 
x 105.09 - o 85 86 - 94 95 - 115 116 - 124 125 o+ ... 9.81 

x no.82 - o 94 
r¡- 7.88 

8 x no.21 - o 85 
r¡- 12.27 

9 
x 104.08 - o 83 

r¡- 10.37 

+ 10 
x· 97.03 - o 81 82 - 89 90 - 104 105 - 116 117 o+ 
r¡- 7.27 

+ 12 x 100.59 - o 76 77 - 88 89 - Jl2 113 - 124 125 o+ 

(j"" 11. 75 

15 x 111.03 - o 83 84 - 97 98 - 126 127 - 140 141 o+ 

;- 13.64 

18 x 109.83 - o 95 96 - 107 100 - 122 123 - 134 135 o+ 

r¡- 11.65 

+ Estandarizaci6n (1970) 
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CAPITULO 7 

DISCUSION 

El propósito fundamental del presente estudio fue verificar 

la vigencia de las normas de la Escala de Desarrollo 

Psicomotor de Brunet-Lezine, las cuales fueron el resultado 

de la estandarización de 1970, realizada en el IMSS. (Berrum, 

T. y col., 1975). 

De acuerdo a los resultados de la presente investigación se 

pudo rechazar la hipótesis nula en los niveles de 7, a, 9, 15 

y 18 meses, aceptando la hipótesis de trabajo que afirmaba 

que había diferencias significativas entre las normaa de la 

presente investigación y las de la estandarización. 

En todos los niveles de edad los niños evaluados en la 

normalización tienden a ubicarse por arriba de las medias 

encontradas en la estandarización (ver gráficas 1, 2, 3, 4, 

s. 6, 7 y 8). 

De acuerdo a los resultados obtenidos con la aplicación de la 

prueba T para encontrar diferencias entre muestras pequeñas y 

al análisis de varianza realizado con los grupos de la 

presente investigación, se confirma la no vigencia de las 

normas de la estandarización de la prueba de Brunet-Lezine en 

los niveles de 7, 8, 9, 15 y 18 meses de edad. Lo anterior 

indica la necesidad de ajustar los parámetros previos; las 

normas propuestas para esos ni veles de edad modifican las 

medias y desviaciones estándar de la estandarización de 1970, 

reajustando por tanto los puntajes que permiten ubicar 
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correctamente a los sujetos en el· rango que les corresponde, 

de acuerdo a su edad. 

Por lo que toca a los niveles de 6, 10 y 12 meses de edad, 

aún cuando las medias obtenidas en la normalización superan a 

las de la estandarización, no se encontraron diferencias 

significativas entre ellas; se recomienda, de este modo, 

seguir usando las normas de la estandarización. 

La investigación muestra cómo los niños evaluados tienden en 

general a obtener mejores resultados en la prueba que los 

pequeños evaluados en la estandarización; el uso de la prueba 

para investigar o estudiar el desarrollo infantil se 

transforma al tener que considerar nuevas clasificaciones 

psicométricas. 

Con las puntuaciones Z obtenidas de las puntuaciones crudas 

tenemos el área bajo la curva normal que nos señala las 

diferencias significativas entre la normalización y la 

estandarización en los niveles de 7, 8, 9, 15 y lS meses de 

edad; lo anterior se representa en las gráficas 9 y 10. 

Aún cuando la razón t se usa con muestras consideradas 

pequeñas {N < 30), se hizo una comparación con los puntajes 

Z; de hecho, en los grupos de 12, 15 y lS meses de la 

normalización, las muestras son grandes (Spiegel, M., 1969). 

Si consideramos los puntaj es Z vemos cómo el grupo de 10 

meses de la normalización también muestra diferencias 

significativas con el grupo de 10 meses de la 

estandarización; sin embargo, dado que los grupos de la 

normalización de 6, 7, 8, 9 y 10 meses son muestras peq~eñas 
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deben considerarse con cuidado los puntajes Z en esos niveles 

de edad. En los niveles de 12, 15 y 18 meses la comparación 

de los puntajes Z con las razones t es válida. 

En las gráficas 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17 y 18 se muestran 

las puntuaciones bajo la curva normal de la normalización y 

de la estandarización, para cada nivel de edad; en ellas se 

hacen evidentes las diferencias encontradas en le presente 

estudio. 

Tomando en cuenta que la prueba de Brunet-Lezine fue 

estandarizada en México en 1970, estableciéndose normas de 

calificación para la 

asegurados del IMSS 

especificas de los 

población que comprendía hijos de 

y considerando las características 

niños de Estancias de Bienestar y 

Desarrollo Infantil del ISSSTE, y también las experiencias 

de los psicólogos de las mismas que advertían cómo los niños 

obtenían, en general, puntuaciones más altas que las 

esperadas, fue necesario realizar la presente investigación, 

que permitió estudiar la adecuación de las normas de 

calificación de la estandarización de 1970, para evaluar a 

los niños de las estancias del ISSSTE. 

La importancia del trabajo psicológico y educativo con niños 

menores de seis años se ha considerado fundamental para su 

desarrollo integral {Lezine, I., 1971); en este contexto, el 

manejo de técnicas o procedimientos específicos son 

indispensables para abordar las actividades concretas en el 

ámbito de la educación de los pequeños. 

Las escalas de desarrollo son instrumentos valiosos para 
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evaluar y comprender la evolución psicológica infantil; en 

particular, la prueba de Brunet-Lezine puede considerarse 

útil, de acuerdo a las investigaciones más recientes en 

diversos países, en: 

a) La integración de una batería psicológica {Kolojkova, A., 

1975, Berrum. T., 1974; Hovart, 1989). 

b) El área de los trastornos del desarrollo psicol6gico 

infantil (Agranti, J., 1982; Cazal, A., 1986; Yaker, A., 

1990). 

e) El trabajo psicopedagógico (Stepanova, P., 1976). 

En el ISSSTE, durante más de 10 años, la prueba de Brunet­

Lezine ha permitido, junto con otros elementos técnicos, la 

planeación y la organización de actividades educativas para 

loa niños, en las estancias y en el hogar. 

El uso pertinente de pruebas psicométricas con niños o 

jóvenes requiere, entre otros requisitos, el manejo de normas 

de calificación apropiadas, es decir, que correspondan a los 

sujetos a quienes se aplican. En México ésto se ha podido 

hacer con la normalización de la prueba WIPPSI para niños de 

4 a 6 años y medio (Castelán, L., 1990}; la estandarización 

de la prueba de Me Carthy de habilidades infantiles con niños 

de 4 años 10 meses a 6 años 1 mes (Morales, A., 1987); la 

estandarización del test de Dominós con jóvenes de 

preparatoria (Samaniego, 1966) y con la normalización del 

test de Matices Progresivas de Raven con jóvenes adolescentes 

del Consejo Titular {Fuentes, M., 1988). 
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CAPITULO B. 

CONCLUSIONES 

De acuerdo a los resultados obtenidos en la presente 

investigación 

siguientes: 

las conclusiones estadísticas son las 

l. Se encontraron diferencias significativas entre la 

normalización (Celia, E. y Escobedo, c., 1993) y la 

estandarización (Berrum, T. y col., 1975) en las medias y 

desviaciones estándar en los niveles de 7, 8, 9, 15 y 18 

meses de edad, a un nivel de confianza del .05, por lo tanto 

se acepta la hipótesis de trabajo, la cual indicaba que había 

diferencias significativas entre las normas del presente 

estudio y las de la estandarización de 1970 en estos niveles 

de edad. 

2. No se encontraron diferencias significativas entre la 

normalización (1989) y la estandarización (1970), en las 

medias de los niveles de 6, 10 y 12 meses de edad, por lo 

tanto se acepta la hip6tesis nula, 

había diferencias significativas 

la cual indicaba que no 

entre las normas del 

presente estudio y las de la estandarización de 1970 en estos 

niveles de edad. 

3. Aún cuando no en todos los grupos de la normalización hubo 

diferencias ~ignificativas con los de la estandarización, se 

debe señalar que en todos los grupos de la presente 
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investigaci6n las medias son mayores que en los grupos de la 

estandarización. 

Como vernos, los resultados de la normalización muestran 

mejores resultados en la ejecución de los niños, comparados 

con los de la estandarización¡ cabe preguntar si los pequeños 

estudiados tienen un mejor desarrollo psicomotor que los 

niños de hace 20 años. 

Considerando al desarrollo como los 11 cambios ontogenéticoa en 

el crecimiento y en la adquisición de habilidades" {López 

Arce, A., 1987), así como "el proceso de los cambios de 

estructura, función y conducta que se producen a medida que 

los niños avanzan hacia la madurez 11 (Breckenridge, M. , l.973) , 

se ·ha pensado que su evolución depende de la interacción 

entre factores medio-ambientales (aprendizaje, experiencia, 

medio social) y físicos (maduración, crecimiento, herencia}. 

Diversos estudios han mostrado la influencia del medio 

familiar en el desarrollo infantil, en especial, en el 

intelectual; cuando la calidad del medio familiar es buena 

(armonía parental, hogares estimulanteR, padres poco severos, 

amplia interacción padre-hijo, etc.) tiende a correlacionarse 

positivamente con un mejor desarrollo intelectual 

(Fitzgerald, H., 1981; Sattler, J., 1988). 

Por lo que respecta a un medio institucional de custodia 

infantil (guardería infantil, casa-cuna, orfanato, etc.) 

también se ha revelado su influencia positiva en el desarrolo 
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temprano de los infantes {Newman, B.,1989), cuando hay 

calidad en uno o varios de los siguientes aspectos: eficacia 

del maestro, variedad de materiales, secuencia programada de 

actividades, libertad para interactuar con las personas y los 

objetos, estimulaci6n sensorial, etc. 

Un ejemplo extraordinario y dramático de la influencia de un 

medio desfavorable sobre el desarrollo del niño, es el 

estudio emprendido por René Spitz en los cuarentas, con 

pequeños de menos de un año de vida; en él se mostró cómo la 

atenci6n muy personalizada daba lugar a un buen desarrollo de 

los mismos, al contrario, una atención poco personalizada 

provocó deterioros en el proceso del desarrollo (Liungman, 

c .• l.972). 

La investigación actual sugiere que cuando a una estimulación 

temprana bien organizada se aunan cambios positivos en las 

relaciones padre-hijo, lo cual implica un mayor compromiso 

del primero con programas de intervención temprana, el 

desarrollo infantil se ve beneficiado (Berk, L., 1989). 

En relación al presente estudio podemos atribuir a diversos 

factores las diferencias encontradas: 

a) Los niños de la estandarización {1970) se obtuvieron tanto 

de clínicas como de guarderías del IMSS; de los primeros, no 

se sabe si estaban sujetos a programas educativos 
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preescolares. 

b) Las Estancias Infantiles proporcionan a los niños, en 

general, múltiples actividades organizadas que repercuten 

adecuadamente en los diversos aspectos de su personalidad 

(emocionales, cognoscitivos, motores, sociales y de 

lenguaje) . 

e) Con un mayor conocimiento del desarrollo infantil y de la 

pedagogía que les es propia, se han ido elaborando en el 

ISSSTE, mejores programas educativos en los últimos 15 años. 

d} Muchos padres, antes de ingresar sus niños a la estancia 

infantil, no les proporcionan la adecuada atención a su 

desarrollo y educación. Es en el ámbito de la estancia donde 

empiezan a informarse y a involucrarse de un modo más 

conciente en la educación de sus hijos. 

e) También debe tomarse en cuenta la influencia de los medios 

de comunicación en una mejor educación o cuidado de los niños 

(pláticas, mesas redondas, conferencias, entrevistas, 

documentales, cursos, talleres, etc.). 

Hechas las observaciones previas podemos pensar que las 

diferencias encontradas en los cocientes de desarrollo entre 

los niños de la normalización (1989) y los de la 
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estandarización (1970) pueden atibuirse a una más ampli~ 

estimulación (en el hogar y en la estancia infantil) del 

desarrollo psicológico del infante y a una más correcta y 

oportuna atención de sus necesidades básicas, todo lo cual 

contribuye a un mejor desarrollo del niño institucionalizado, 

el cual se refleja, en parte, en los resultados de la 

aplicación de la prueba de Brunet-Lezine. 

Finalmente debemos destacar que si bien la prueba de 

Brunet-Lezine proviene directamente de la corriente 

psicométrica, en particular de las escalas de desarrolo de 

Gesell (Bourges, S., 1990) sería importante ubicarla en una 

amplia perspectiva de comprensión del desarrollo, donde los 

aspectos psicológicos, neurológicos, sociales y culturales 

permiten un mejor estudio del comportamiento infantil y, de 

este modo, tener elementos más sólidos para una adecuada 

atención del mismo, haciendo un énfasis especial en el 

terreno pedagógico (Lezine, I., 1979). 

Igualmente la prueba de Brunet-Lezine puede ser manejada, con 

el cuidado necesario, al mismo tiempo que se emplean técnicas · 

piagetianas, en el estudio de varios procesos cognoscitivos 

en la práctica clínica (Marchesi, A., y Col., 1985). 
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LIMITACIONES 

1. - Debido a que una de las condiciones para aceptar a un 

niño en las muestras del estudio era que hubiera nacido de un 

parto eutócico, se eliminaron muchos pequeños para el 

presente trabajo al no cumplir con este requisito. 

2. - También se eliminaron sujetos del estudio por otras 

razones: no asistencia de los mismos a la estancia, 

inasistencia del psicólogo y enfermedad del pequeño el día de 

la evaluación. 

3.- Aún cuando la prueba de Brunet-Lezine es una herramienta 

útil en la evaluación infantil, debe tenerse cuidado de no 

manejarla como único instrumento para generar conclusiones 

psicopedag6gicas que tengan que ver con el futuro de los 

niños. 
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SUGERENCIAS 

Con los resultados obtenidos en la presente investigación 

podemos hacer las siguientes sugerencias: 

1.- Deben modifircarse las medias y desviaciones estándar del 

cuadro de cociente de desarrollo de la estandarización de 

1970, considerando las obtenidas en la presente 

normalización, en los niveles de edad de 7, 8, 9, l.5 y 18 

meses. 

2.- Las medias y desviaciones estándar en los niveles de edad 

de 6, 10 y 12 meses, deben ser las mismas de la 

estandarización de 1970. 

3. - Los resultados obtenidos con muestras poblacionales de 

Estancias Infantiles del ISSSTE pueden generalizarse a 

poblaciones con características semejantes a ellas. 

4. - En trabajos subsecuentes de normalización o 

estandarización se deben tener muestras poblacionales grandes 

que aseguren la representatividad de las poblaciones de las 

cuales se extraen. 

5. - También son necesarias muestras poblacionales grandes, 

tomando en cuenta la posible deserción de sujetos por 

diversas causas (enfermedad, inasistencia, indisposición ante 

el examinador, etc.). 

6. - En futuros estudios de normalización debe hacerse un 

análisis cuidadoso del peso de los reactivos, como resultado 

de la aplicación de la prueba, lo cual podría dar lugar a un 
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reacomodo de los mismos en diferentes niveles de edad. 

7.- Es importante reflexionar en el hecho de que las escalas 

de desarrollo son parte importante, no única, en la 

explicación del desarrollo infantil de los niños de Estancias 

Infantiles. 

8.- El estudio reafirma la necesidad de contar en México con 

pruebas psicológicas estandarizadas y/o normalizadas, que 

representen las diversas características de los grupos 

poblacionales del país. 

9.- La aplicación de pruebas psicológicas debe ser hecha por 

psicólogos que tengan un conocimiento suficiente de su 

metodología, objetivos, estructura teórica y población que 

abarca. 

10.- Las pruebas de desarrollo infantil deben integrarse en 

una batería que comprenda las diferentes f acetaa de la 

personalidad. 

11. - Previo a un trabajo de normalización de una prueba 

psicológica, sería importante realizar un trabajo piloto que 

asegure las mejores condiciones para el primero. 

12.- Se recomienda usar la guía de aplicaci6n adaptada para 

el presente trabajo, la cual facilita la aplicación de la 

prueba de Brunet-Lezine y no alt~ra el manejo de la misma. 

13.- Sería interesante llevar a cabo un estudio comparativo, 

usando la prueba de Brunet-Lezine, del desarrollo psicomotor 

de los niños nacidos por parto eutócico y niños nacidos por 

parto distócico. 

14. - Consideramos que debe fomentarse ampliamente. la 
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investigación psicológica en los centros de desarrollo 

infantil del gobierno, realizando estudios para probar la 

efectividad de los programas de estimulación existentes; lo 

anterior sólo puede redundar en cambios importantes y 

valiosos para los niños, padres y personal de esos centros de 

trabajo. 
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MlEXO Ir 

MANUAL DE APLICACION 

EL MANUAL DE AFLICACJ üN ES EL F'f;:OPU~STO Füf> . .BRUNET Y -LE.Z !NE 
11949), CON MODIFICACIONES f;·EAL!ZADAS PO~. r.E::i'i:f\UN. __ Eé::~NETCHE -Y 
ALVA¡;'ADO ( 1969-7::J. 

SEIS MESES 

Pl: Puesto ae p1e soporta una parte ce au cuerpo tempuJa con 
los p1esJ. El e::am1nacor sostiene con las manos el tora:. 
del lactante y lo levanta poi· las a~1i~s. Ttene el oeque~o 
•nte él, y lo va DaJando poco a ~oca nast.a q~e la plante a~ 
sus pies se apoya sobre le:\ platc.'\f:cwma. 

El compot·t.am1ento esperaoo hac1a 1os seis m~ses e.sel cied 
ntño QLLt::! soi:iart.a urh.1 ~r·te de su pe;,,:;i sobn~ uno.\ Pl.,)f'tl¿¡ o 
:2obr·i:;o ias d:.:is len los mi=.•se-~ =.1gu1ent.e"7> ~aporta cc;s1 todo su 
oeso OLU"ante algo mas qLn:i un inste\nteJ 

2 P2: Acostaoo de espaldas. se QLllta el paiíLtelo que tame 
sotll"E la c:aor,_.:::a. El niño i..iueo~ ahorc1 QLt1t¿u·se ~l pañul?lo 
r:crn.:indolo can las manos o por meo10 CQ un inc·'·lm1.::.:11to 
altet·naao de estas~ com1en=~ a man1fe~tar sot·p1·es~ ocr· el 
resultaoo ooten1ao. 

3 C3: Levanta el cuoo aue esta a su ~1sta sobre la mes~. 
Siempre se conserva al n1Ao en las roo1llas de su 1nadre. Ei 
<?::Qm1nador .:1t:?sl1.:a el cubo riac.1c.1 e,.i niño. det.an1únoolo e< 
unos 50 c~nl1met.1·os fr~nt~ ~l; lo oeJa all1 algunos 
5egundos~ luego va ~or·o::1mar1dolo, ha~l~ p0r1~r·io al dlcance 
oe E.i n1Aa debe t.onden a~ man~r.a esporn.ane¿1 L;i 
mano nac1a el cubo y tomar·lo sin opos1c1on oe! pulgar. 
Lo levanta de la mesa. 

4 C4: i.:oge aos CL1oos .• uno con ca a a mar.o. y m1 r·a '=- l t.en::e..-o. 
CLtanco t1a t.~lmado el primer CLtbo. se ~t:- µt'esent"' de la m1:m¿o 
manerc.1 un segL1ncJo CLtbo que. por· lo genet'<:?.l, tr.:.td de ¿:.,sJ.r' 
los dos c:ubcs a la ve;:. Los doü cuuos OC>ben pe1 rr1uneccr er1 
~us manos pot· un momento. durante el cu~l se le pr·~senta un 
tercet·o que ce~e observar· a su turno. ~1empre ~onser·vando 

los otr·o~ oo-s. Cuanr.Jo el tet·c:er c:ut.:.•:J 11.:1 ,,; l do ciL-::o;;!l"V<lCJO con 
c:lar1cad so~1-e la n1esa. el e:.am1ne.Jor· lo &~r"(J.:41n~ al n1~a ~ 

ooser·va sus 1·eacc1ones. 

S CS: En pas1c:1on ~ecenl~ c.oge el CH"CJ con 1.tnc."\ mano tme.J1ante 
pres1on uniJ~t~r·ülJ. ~l n1~~ ~~ta ~~r1ld~O ~o~re las 
~od1lla~ o~ ~u madre, ¿¡ e;:amtndCur· se ~1~w• ~nte Ql v 
ocd1:1.ncea con SL1av1 dad el .;¡Lit: 1:.11:::rta~ oe un t11lo ,::,,; un..:, 
c:1nta. al n.1.vel c.J~ SL.tS mc.1no=.. 



Este at·o, que antes pod1-3 t.omC1r~e mec11ante un mov.im1crnto ce 
ecercam1ent.o o cru~dm1ent.o de br·a=os. aho1·a puede AnroMLmdr·io 
util1=ando un solo bra.=o. Por lo ceneral, el niño la 
incr·ooL1ce en el ar·o con el uu~o r·1g1co; -lu~go c1er·ra la íl1ar10 
glr-ando o ne el puño, hasta que retiene el aro o tira ce el. 

pt·e-fer·encia later·al e~ mas sensible en este p~r·1oao; el 
ar·o se retiene dur·ante mas ae un minuto v ~: ni~o resiste 
con vigor· s1 se tira cel n1 lu. \Man1ot.wa -rac1l par·a muJeresJ 

ó C6: Golpea o -fr·ota la mesa can und CL1Cna.ra. La Cl.1chal"a se 
colo~a ant~ e~ niño a 10 cm. del bo1 d~ de la mesa, con el 
mango '<1Ltelto r-1dc.:1a. el. 

~a cuchara que, en un n1~e1 inferior· se toc3ca y ~111puJaba 

todos sentidos. a.hará se toma. menuCJo úe 111ane1·.;1. 
lnt.erd1gital. paTa lievc7\1·se a la ooca. per·o poi· lo general. 
las act1v1oades m~n1pulato1·1as com1en=an a ser· mas variadas. 
En este nivel es caract~1·1Et.1ca pa1oat la mes~. €1 n1Ao 
1·eali::a Lm mo· .. lmiento ce b.;.rr·ioo o -f1.,::il<:\1T11ent.o con el tira.:!O 
r1g1do. M.O.s tar"oe, e.:am1na1"a ¡,:,. CL1c.:r1c..r :... la sostenllr.;. •:.·:ir• 
mas -fu·me::a y O!:<' manerc-. mas ~decL1aac... tom.::..ni.:lcilc; cerctl dt::-1 
mango, se l,;., pasa.ra ele una a atr·a mano ~· golp~ar·a la 111esa 
•con cne.r;aia. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

7 P7: Perme1nece sent .. :i.do dLwant.e Ltn r:ttr..J !argo con un coco ce 
ayuoa. es pr·eciso que el niXo. en su silla o en su ca111a 
-;;osten1do por· l.1na almonad~1. puedd ;.;iermanF.?cer sentado c.011 
caoe~a y tr·onc.:o et·gu1oos. sin oscilar ni Laer nac1~ 

C\delante. ¿s el per·iodQ en oue e111pJ.e:.a "" gl.1st.dr ce ~=-ta 

pos1c1on. 

8 LS: Hace- gor·go1·1tos. /occ:d1;:.;.. v 1110..il.1.i:.. con camo1os ..ie tono: 
se entrega a va1·1ac1on~s. ei~ctuar1du gargaras L0n ~o:: 

1son1do gutur·dle~>. 

9 59: Se coge los p1es c:on las ;nanos. Hcost¿¡,oo sacre ld 
espalca. a menudo se le encuentra con ~¿.,s p1E-1·nas al c;,ir·e &J1 
anquio rect.o con su cuer·po~ ~t.r·ae los p1es hac1ci Ql, Ju~qa 
co~ ld mol1ta dE:- sus ~apat.us y atr~p~ sus p1es: ldmD.e11 10 
ansaya cuanua ~st~ se11taco. 

10 510: ú1st1ngue ent.f"e ccu·as T=.:t1r11l1ar =S ... i? •• Lr":\ña::;. 5Qnr lt:? 
ante la gente y conoce. , ec.~:.:im1 r • .:.. l .:.1·ga11,to<11t8 "' J..._,::, e:.t!·.:;.ñu'"~ 
con sor·pr·e~c.l que alguna '-'€:.'.: ¡ !·.=Cj<"I ~~ '.é1110r. 

Debe ob=er·v,•rsE:- si el r; .. ño i.;..~ .. ·mci-11-. .:.e i11w1-f~r L·nt.t: ~ ,.;,,.;. 
nut:::vas o si ¡,...::; ,,,., . .:, ¿:¡.t¿.r,C.l~'" 1...r"t::?C:lt!"f1L._, 
C1..tr1os1u,H.;. t.t::omor O cor-, :=-..:i:. • .:;Di:11.J .. •Li .·~.:-gr·e. 



SIETE MESES 

11 Pl: Se conser·va sentaco sin apoyo au1·é\nle Ltn per1ot.1CJ cor·t.o. 
El niño petrt1c1pa de manera actlVd cuando 5e le lleva c::o. lrl 
pcs1c1.:in sedente. '(a en eqL1lllbr"10 sosten1eno•:.;lo por· la 
mitad del Lut0-rpo, se le dt:tJa poco a ~oco. FLteoe ihant.enerse 
•.le costado o incl1nat·se hacia aCJelant.e, .:F'r·u~t:1.:.. ,:~c1l UC!t ¿¡ 

muJen~~>. 

12 P2: S.:ntado con apoyo. s~ qu l t ::l el p ~·AL1e i o qL1e t lime sour·e.• 
la c:atJeza. El niño est.:. en ~HJs1c1or1 ~ecent1:: .:.nt.t: l.:.. mesi<. 
El E!l'Odllllnaaot. SllLlaOo a su l::qu1e.1··:JC\, lo =ost.1.ene con SLI 

mano CJat·echa apoyada eri la espald.o., lt- t:ULJI ~ con e..1 
oañuE!la r..:atJl'.::.';:e<. y parte super·1or liel tr·urn:u; ··:.i= or·a::os .:Jel 
n1Ao deben p~rmanecer· l101es par·d de~poJar·se aei µa~ue10 con 
r·.,i.01de.::: 1..1n mov1m1en1..·.:> c:omo1r'~'wo de: ambc:; 
lPrueba Fac1l para var·one~1. 

13 C31 Coge dos cubos. Ltno e.en caaa 1hilr10. ~e pr·e:r:r,1_a al r11Aw 
el pr·1mc?t" cuuo. y el St:!qunco cuando ve. t1en1::" r::-i. pr.unen:i. 
C..:s-;;1 ;;1t;111pt'e r·et.1ene las cubeis entr ~ p.:tlmn ., •.J•~C.l•=• C...Jíl t..11• 
t:~oo:.::o dE- t.Jpos1c.:1on Clt::'l pulqc.r·: c..uc:HhJO iws uuH:tos :.011 
wi::111:.1~1acJu gr·.,,•.ndeo;.. 1¿1 em¡:.t..1i'i.:l':lllr a {:SI_~ •. :w1-::n1..cd . .Jc1 111..:.,_, t1.:1c1¿, ei 
loco lcHllai que 11.:tClC::• ~¡ c.:1.1Li1t.ai l1e j,,;- <F1ui:lJ.?- -f¿,c:1l 
uar a mLtJE.>1 l?úJ. 

14 C4: Coge ~"1 ¡:.ast.1.lle1 r-aslr~•ando. C:.J. •;:":.1m111¿1c.Ji.;r ._,c:,,,11.::c:\ Je 

15 

past1ll.:.. :;,01_,,·v J.c- mes"', empLu .. 'lndolci 1.:u1• UI· Llt:O>O•, 
runa: CJ~<.:.tH .. 1t.:o:. ae t1iH.u~t lleuc1.oo a L'nos ~(• c111., ::;:t> ja ~pr··.:.i;;11n .. t 
m~:;. 11a.st.;. li.eqar al alceo11ce OE;o su ma111.J. é.l r1li-.u, !.:IL•E- =-1..d1r.t 
1111rar lCi ue1-:.1..111d. Oi:c' 111co-1t1t:.'r·a intc>rm1t.enti? u Qt..n::i ..,c_.qu1.:1 

tr·a•1t:cto rr.1• .;.ndo la dt..-l e:.,;.m111c.,uwr. 
,.,¡;,, ,,:.;:1.r.a1 :>L· 1nanu ,._, le.. u.ct;.t1llc:1. ,... wos ... r·.i.o. =,,,;,u1·¿ t:'ll"" o 
ct:-r e,.,. du lt:'¡ J. .. :... l.Oll los deou::. .Jobl.:..du-. S1 .:.1:..:. .. :.1 • .:.;i ,;,, µ..:.111:::1 
~r..• marK> ;;e,¡u:·e i ... oast1ll¿t. lo.t li.';:'.'.:.<. cr. ::~1 pci1<n¿, ,.,,~~11,;,ri~.1.:. 

1111Jv1m1ent.r:J O\"!' .:..r·r·astre. a i.i!- tome- en t:o1m.;, ir.t,¿.1·.i.1,.1it.c.•l. 
·íláh ~ 1füi:HlLHJCI .:.en el l.:HKJ •_UUl tal WI:: j" 111<'1110 • 

.:le con:.10~1·.,. que 1:d n1 no no he< 11 L-g.:o.av ¿ t-=t•" t.:LdP'°" Ct:' 

.:le<::.c:ir·r-01 .i.O s l ;;;t:: contente'.• con goq:;;ec•t' le:\ ~;,:;L l ! , ::.. o Odr·r·er '~ 
~on un mov1n1iento br·usco uel Dra=o. 

C5: t....o=.>'11.a-nt.:.. la t .. ~:;.;.. 1nv~r·t l<l.:< cwg1t?naol.:i tJ•_,r· i:-l C.~Ci. 

tCl::c< vo.i.cadc.. aebe empu.1.,.1 se hacia ~l 
d 1 t' i g i da na e 1.... ~ 1 • 

H•~ta iu~ cuatro me~es, el ri1~0 ~~lQ pueU~ ~~..:~r·la 
•.Jt-~pla=Cir '.&.a: rtC1c1a lo: c1r.co lhl'sQ:;. :a. •_e,,,,.,,. l .. ~~ 
:JOS rh"1í1..:.is. t•Of eJ T'ondo a oor .,~i üt.Jr .,J.,,:, •I ~n9<.t 1 .. :na ..,.¡ 
µi.:·r· c~c<r· Cl.•c$ol'•1.l'..1 c.:r~ct.Llc'.'I ... i,91.111 IT•l.J'-lfT.:tt:.-nt..:• ue .:1t·1·.:-::•.1"='• 

t1 lc.5 !:i1to>t~ mt=-·_,~.,,. tti nii10 loqr·a tom¿\1·¡,, Dü1· ~! .. ,~."' 

(:>l'CtL.•le:.JcH.l • l\:'•C\l'lt,:.,.1 ld LLI• pOCIJ O:l<:: , .. Hl•!S'-"'" 



Mas aoel1:1nt.e 1.:i .... alvera con t=ac:il.LCJao y lg ·ll'cvar·~ _n.:ic1a su 
ooca. 

16 96: Tiene.Je la ffidnO ·hac1e1 el espeJo- y aca1·1cHi-su 1111ager1. Sa 
..:o:toca - al n1r.ó t!rente al espeJO ev1tanao que aparezcan 
re,:.;_~J~das i.dS lmi!ly>i:!nes oel e::aminaoor o •je 'ta maare; El 
ni.no t.om:- i:'".i ma1·co con una manu y p.:os~ l.:. 'Ott~a sobr•e el 
e·si>e0

JCJ ·,::_01110 :u acar1c1ar-a su .Lmt;tgen. •l'lan1oé:ú·a-~,:cic1 f·pc\ra 
va-rciñes-i. , 

PREGUNTAS A LA MADRE 

17 P7: i=~1sa =.us:. Juguetes oe unD. m-=1.no "' .:.itr u. Oe compr 1-1eoa el 
j)er 1..Jü(.;1 u~ trQnsftt1·c-nc1~ ~o:: 1.1na a 01.(d manv ccr, est.r.\ 
e;:per-.Lt=nc1u. i:~ o,-ecli'•'} qL•t' el ooJ~tu SQd .;.~1nb1.:.oo tJe tn.:\no 

, por· 11.J menos o<.)s ve.·ces. At~ni:1·se al testimonie· de ld m.Jare 
~31 o.?1 .;,;,:impur·ta011e11Lo no nc:.1. :.ido ccmpr·oticiC10. 

18 LB: ~~cal1:a ~~1·1as silabas b1en a~~1n1o~s. Apa1·1c1on a~ 
leas primeras c.ansona.nLi::os da los so111wo~ donu11a11te::.: 111.::1, mu, 
1..a, o:J¿t, ·f~. µu, ba. 

19 S9a L~>=!Vá las p1es -" le:. tlOCd. At;or·¿,. logra Lnup..:i.rse los 
Plt:E.. 

20 510: ~·ul!de comer r:on 1a CL1Cni:<ra un t:i1.trt? to""o>OEo-to. Le.\ 
provec.c1ein uc: J.;,.. lengua est.'.• t.od.:.1.'>'11it rn1.•; ~:u:ielc.•ntddr., 01-"ro e.1. 
tJet.·~ tlt.tlitCJ":: rec1tJ1r ..:.1-1.;.n.:u-c.:\C:a.~ de pLwo: t.:":OOet·o Sl '::lt.. sl1..•_,,;,. 
t·1r.r• la c.uc11ar·c- ae.-t.ro\!:: l.lt: iu. lenqt.•C:i, i:..11-•~oe inqi..,-1 ir 1111_1c_hao~ 
..:..u1.. 11a1·c'H:Jas sec.;u l dé\S. 

OCHO MESES 

. 21 Pl: ~u~o~ :e~af)tar·se nast~ colocar·se en pcs1c:ar1 ~edenta 

C:1.tt111do ~e eJE-f.:toio t.racc1ori i1g~r·a er. s1.1~ <.·ritubr~::os. t4 ~S"t.!.." 

::1·,t;,•l &':i •. ,.:;.1 :L1T"1..:1cr.t~ ':>~·0~1·1r .:::;l ino· .. 1.111l;:!r1t.O 1r1~01c<nte una 
ti ...... 1..~.:.n m ... ,., ¡1ci=-ra er1 ¡us anteor.;...:os. p,;..1 a que t'l niño 
p,·._-=i14 .. , ~·-·l·.:. n.J:~_.1 qL1edar ::.entado. :::1 nir.o dL-tJe, en 
1·eaol1ce1d. 0.:11· L1n .fuert.e c-mpuJ011 can l,;.. t·e91on lumb.:01· p131·a 
loqr"ar st:11t,u :::>e~ in.:> e~ su-i1cien1tr:- ULt~ si;- C\t"Qut:!~. 

22 P2i ~~~st~~o ~~u1·e el vientre, se QLLlld ~l ~ariuelo colocddO 
soure la ~J.be.:-:1. El r,1ño 1:.•sta ctt::.ust.::1CCJ !:HJOI"~ t:-l v1t:tnt1 e ~n 

ELipet ~1c1~ oJ..:i.na. ~e l~ cucr·e 18 Cdüezt3 LOn el ~aAuelo. 
mc3n .... r.:. 01.•t- le."° C·Lll•tds c.:.a1gC\n J.Jor Clt-lc.nti:.- "' pot· dE::?tr·.o\:.. 

C:l .¡r'oc., ::u? ,,i:-r tJL•e J.o ;.u1:1L.1.tonte, por· 10 oerie1 al. t:CJ1110 t.au·a 
Que los t:.'I a=u~ no ll1::?91.1en c0 estar· ... ut•ll::-1 tos: en esLL' n1ve1. 
¿. ·ir.o 01:r.re """"t..;~r· r:!n c.ur11J1•.:1onc::. ..Je no c::lPoyc:ir::e -=ri · •. 11 ur·~:·.:> 

pe.: c0 Lt::-111.,.r· td pc1ñut:'lü y qu1tc3rs~lo. 



23 C:S: Toca el tercer cubo con alguno de los dos qLte ya tiene. 
Esta maniobra resultó muy a1T1c1 l pat"c- nuestr·a poblac:ion. 
por lo que re-formo. 

5w s1que la misma tecn1ca que en el nivel precedente para 
:i.os uos primeros cubos: el tercero Sl:o' empuJará sobre la 
mes~. ~espuas aeoe ser levantado y vuelto en todos los 
seH'LitJos por e! e:::am1nado1· a la altur~ de l.:is manos del 
u~ve. Fos1t.L ... o: Cl!i:!spues CJ.? t.o::nl::!'r 1..111 cubo en cada m¿\no. el 
bol:.JC?. e11 alguna Forma, ponw en c.ontac:to uno de los cubos o 
c:HlltJo'f> i::on el tet·cero. aunoue no llegue: a !::>al t.ar uno de lo'¡j 
qu~ cog16 ~ntes. 

24 C4: Cog8 la pa~t1lla ~en avuad del puluar. La etapa d~ 
arrastre n~ pasdco: dhora el pu¡gat· s~ destaca con clat-1dau 
we ios uem.o.s a dos; Qi 1nd1ce éh·an:=i:.. nac1a la pa.stilla. pet·a 
permcinece a menutlo aµoyc0o.c:lo c:ont1·a los otr·os aedos: l.:i 
oast.1ll<:i -=-s ll~v¿;.aa nac1a ld pi.1lmci; la mano comi~n;::a a tomar 
una posición otil1cua; ent.ra Juegc· t>l pLtlgar. y la 
pastilla e~ tom=ioa pot lrE.is aet.J.;:os a la vt';:. pulgar indice y 
meo10. f·ueden acept.ar·se va1 1u:;, ensdyos. (Prueba t:ac:i l pcd·a 
mu.ier·esi. 

25 C5: BL1sc:a la c:ucnara que ti.:i. ca100, El e;-:am1nai:ior· p1·esenta 
la cuLhara al ni~o. con el mango vuelto hacia el; luego la 
oeJa a unos !(1 cm. del tJorde de la El niño ta 
ton121 y let YLLelve en todos o=:t>nt.1dos: t.od.::..v1a es .frecuente que 
la lle·,,e d ln bo•.:a. per·o ~sta 1·eac:c:1on. 1a. 1.1n1ca. en lo!> 
niveles pr-~ceUt'nt.es, ahot·a ~s ar1tec:edid~ por la explorac1on: 
al ..:..;dtiu ü~ c.1lq1.inos segundos ae .na111pul .. '\c:1on. el e;:am1nador 
1·et11·CO' la cuc.r.ar ~ y la lleJa t:a1.::-1 ai. suelo. Di.wante: las 
etapas ar1t~r·101·~s. el n1Ao ~ra cor1sc1ent~ la 
d~~c:\P~• ic1an. ya qu~ ousc~ba sob1e l~ me~d o reac~1onaba. 

m1rrlndo ~'! "'"1r·e t!n el momento c:e su Cd1Uc\. H los ceno mese~ 
si:- .ncl1n.:< at:: l;.:.oo e-n e-1 '3L'~ h.:< c¿,100 el ooJet.o y lo ousc.:1 
unus in~Lant.es con ld 1n1r·au~. 1~1g1la.r· que ld maar·e na 
1nLi.in~ de man~ta inst1nt1 ... a al n1Ao nac1a el obJeto caiao). 

26 Cb: t:>;anur.~ cu11 1nter·~= lci c...amocina. El i::·.dm1nadot- oesl1;::c:t la 
c-=1111µ<:\ntlla sacre la mesa y id empuJa t1ac1a el niño. ""'sitúa 
pr·1111er··:J ~ ._1n"J$ 51'.• •.:111. l1.1eqo le". ap1·0}:1ma n.o.i.c1a el bor:Jt? ae la 
me:-;.,..., El r.i ño c..d!l>J.cnt.a la .r1oH10. alguna=. vece:~ en pr-onc1c1on. 
,. T_U1n.:. j.~ .::c:1mpar.a por el .ron-:io o .:1 1na.nq•.:i. la lüvant."' si=ioi-e 
.l.é< 111e..,,c:1. la e~:am1na con intet es deJénoula vo1teada... y 
conc 1 L•vt:: .::"\ menu1jO 11 ev&nLlOSt:' la a 1 a OCJCc;'\' 



27 f'7: üesae J"' 
t::'SPaldQ~. t:l 
vut'i t'a co111ul~t_.::1. 
c1rcGlaf.· y ij1ra 
p1er·nas1. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

i:>os1c1lln sotJr·e el ·l'lt:ritr·e "Se vut:.olve ae 
ruño pu~~to de espaldas lleca l·eal'1zar. la 
~utJ1c:ado sobre el vientr~ U:éu .. 1a en scmt1do 
45Q con mo..,1m1ent.o= coor'din.iuos de tit·a:.:os y 

HL\'~ q-ue -:ate~er~se .!il t~st 11non10 de la madr·e .s1 el niño no 
n~c:1.l1~= lec t::o;:p1:1·1enc:1a dur-ante el i=o::amen • est.t:::> 
~0111nor·ta1111~r:t.o c.::; compr-obac.10 en especial por las madres en 

.-lO'::i mom~ntos en qui::.- lo viste o cambia. \prueba -fdc:il para 
mu.1ercf>>. 

28 SS: Ju~gd al &~cona1te. Pdt·t1c1pa en el Juego y h•~ta lo 
pru .. oca sin que sea necesario que la oer·son.:; qul:i< Juega c.011 

el n1Ao ~t1l1ce ~r·ascs ~lus~vas a Ja acc1on ae e~c~nder·se. 

~Pr·ueti.:- .f.;c,:. para muJeres>. 

29 59: J,_~ga a t u·.:lt" otJJt?tos .. d ·.suelo. El o 1 no i nyres.:-. en un 
pe:tr" !OCo en l!l q:..1e com1eno:a d n1.:iri1pul.,.i- mucho los obJE:-tu~ y ¿, 

ar·r··-!Jc.1.t·lu:~ rr..1er•c:\ de SLl t:ama O de bl! COGl1ec1to .:..Lti\flClO Se:! l~ 

w•=eQ, (~r~eba ~ac1l par·a muJer·es,. 

30 510: Jue9a .:Hl!Ot.•ando Clo:.:. •:IDJ8t.os: El n1AQ se 1nter·esa a la 
·..-~.: ¡:ior ~J ~ 1.nm: .. r poi" la auro::1mac1t'.ln de !u.,; t:n.•Jetos: las 
.::a.11': .. d..=. de: ... na ·11.tr1~"J .:1 otr·.a. y los oolpeC:\ .;;,r1t1·-:: s1. Tamt11en lt.> 
tJ¡. 1e-1 t~ c.Ji.t:.01.~.=--: 51.1:: 1uu1..1t=-Le=: c•.:...r1l1 o.\ l<:'::. pc1r-1:-oe::. c. ba1·1 ate~ 
cJ:- , ~, ·-"'111,;,. •.:i.=or-, ur1 q~s.1.0 1111..1c..t1c.i mil::. energ1c:ei Qllt: lo'l •JC 
"9wl~1:a1· 1.:.. f!ll;:;'S.~ la cucha1 ='· de lo'±. St::'l:. tllt-!;;.eS. QU~ E-ti.• 
111u1...no 1na:. fr·oi:..;.u qw; qaloea1·. 

NUEVE MESES 

31 Pl: :io:.- ,;o-Qt~enr.:- dto' plt? ce,,n :0oavo. Cor1 l=<::> •llt.HlOS auovi-!dCls ~rt 

ame·;= p~dos i.J~i to1",;. del 111no. el i=:: .. 1r111nadur i.o :.u~t1ene 
por ¡ .. \~ n. déos: lu""'qu, µoco ¿.¡ poco, lo aesc1end~ nasta que 
la= plarila.$ .:Jt::- los pies d~l niño tüCcH1, ; poi· ultimo 
p1·~·~1un~n i~ r1l~ta~o1·1nA. 51 el bebe 50par·t.~ ~u p~~o, lo 
~Ltelta. tn eet.e rr1vl:i'l b61StC- ~ue el rnño ~I:' s.oc:.ten9.:, (le Plt.:­
~·-t:<='t:.. 1·'"'0.:. mci; por· las mc.,no; o 11.Js c;1.ntetJra::us: o qu-: :::.~ 
t:u!1~rr1 ..-E ~r1 t:-52 oos1c:1on c:oc11do oe lo; b.:<r r·ote~ ae la e.ama o 
d~ ·.1r.e1. :.111.a. 

·'10 ~"" 1·1<::>(..;.;.~u·1w Olio? .,;.lcanc:e -:st.3 Ci.:!SlC.!úO pc,r· b\,.1$ Df"OPlOS 
mt::-~, ~=· St:- p...,.. n.i tt::o L'n<:..e1Y~•" t.•rr=- s~u1.•·1<J<:'I 11e-::. En t:::-slo: 
-;.;.¡:o, __ 1n1.Jo t:r~EL\.~ t..ol ~.:c11111n;1.c.h.:• S:i.: t:·:.JlO~c.1-~Jt.:'fl1..!'.;..,; e.le! 111~·'-'• 



32 F'2: 5e11taao. sin .apoyo, ve QUlta el pañuelo que tLtrne sobre 
l~ i:.abe:a. EJ. niño per1nan12c1:: sent;aoo 'sin apoyo con el tror1co 
r·ect.:o~ pr·e-fiere esta po!itcion ~ est·A:~~ <-•costado <la. misma 
tec.rnca qul::' para los 8 m~~es). En este nivel. el niño cJebe 
QULt.arse el pa~uelo sin perder· ~l equilibr·10. \Prueba ~écil 
pc;t a varones>. 

33 C3: Levanta la ta=:a ... ·uelt.~ soore 1.1n cut>o y se apodera de 
esr.b'. =.t: ~nt.rege> un c:utJu al r1iño con ei que Juego un 
irist.:ant~~ h.1aqo ":?l e :am1nt.1cF.1r· le tom.1. lu ponto soore la mt:is.a 
y lo cubre con la ta=a. El asa debe esta1· ~rente cil bebe. 
En lo& n1veleb dnt~r·ior·es. el niño se interesaoa solo por· la 
ta=.:o. y olvidaoa el c1..1t:10~ ahot"a levanta la taza con una mano 
y t.oma el cuou c:un la otra. For· lo gerit:.<1·01. golpea ~l c1..100 
cunt1·a la t~~a. pe1·0 110 lo ~r1trauuce en ella. 

34 C4: Coqe la p~st1lla con PL11~a1· e 1nd1ce. ~a pasc1lla se 
pn.-·~t:::-nt.:l s.ü'.t.a ':.Obt"E' la mes¿. y se de:.l1~a hasta unos 5(lcm. 
c.h:!l niño. C::r1 ~5te n1v~l. a.·.·.:,n:::u el 1nd1.;e nac1a la 
past1ll.;. el pullJC.H ~ntt·c:i. i=.-n C:1ct.iv1da,d v loma l'"'- p.;i,stilla 
en'Cr·e estos. dos deoos, sin intt'.!1··.·enc.1on de los o'tros. que 
suel~n es'ta1· daclaoos. ~FrueDa ~ac1l pa1·a muJeres>. 

35 CS: Hc~r·ca el aro nc:(cl~ s1 t11·anoo Cle la •.:1nta. El e::.am1nado1· 
po11~ el aro sou1·e la meha uastante al~Jaao. de moao que el 
nlr.Q no pi_1eOc1 ..:..lcan=ar·lo de man8r·a dir·ect.a tena1endo el 
b1·a:::o. El listen se d1r·1ge en sentido oblicuo hacia ~l 
niño. del lado í.Je si_1 mano pref~r1oa. Desoui:!s de algunos 
e~+ue1·=os ~anos por· alean=~' e~ ~1·0 con la mano. Uebe tomar 
el l1ston v c.t1·aer-lo. DeDe n;tcer-lo t.1t·anao del liston tan'tas 
veLes comi:: se¿. 1·1ec.esar ia, A cent 1 nuac l on pueae e~tablcerse-
la 1·~ldc11Jr1 .. H?g1..1n ""1 dt.:;:;i:.la.:dm1entc. i=ot"tu1to ael ¿\ro 
~1~1llr·a~ ~' n1~0 ao1t~ el i1ston. Fdr~ que l• prueoa se 
loar·e. es or·e.::1:.u t.::1~18 no r,,:...¿. v.:::icilacii:tnes n1 ensayo=., y que 
el 111ño t.1r"e de: mone1·a d11·e..:.t.:.. Llt=-1 ll<;;;Lun con una ma110 o l.:.. 
na.g ... t pC:1sar d~~ •.1nd a ott·a r1:t:=.ta oot:t'•H:o>r el ar"o. del qL1~ deoe 
c,podet·ar St:o> por· Lt 1 t. J. inu, .=.e 1 ea 11 =an t t·e:, ensayo:.: 

t. El lisLOn d5C~ d1r·1g1do ~n sentido oulicuo a la derecha 
uel n:i.ño. 

2. El listan esta d1r·iq1do 
i=qu1erda del niño. 

sent1~0 oblicuo la 

3. El 11ston esta ott·a v~= d1r·ig1do en ~orma oblicua a la 
dl.'recha dE:-1 niño. (Slc:' pL1eoe iniciar el ensayo con lico< 
~er·8cfia o la i=quier·ua. segur1 la p1·e~e1·enc1~J-

Se con"=iider"a qut? el n1no no na alc.an=ado el 11i ... t?l u~ 
CJE:!?.od.r·1·oll•:> de nu8ve J1..1ega el !i;:;Lün sir. 
ocLu:iarse del .;it o. o ::.1 !c. t.::<.~Ja c.;.Qtº Oú la mesa despues ce 



36 

37 

11Cl.it:H'!o atr·c.t1do. :iLn oct1par-se mds de el. AlqL1nos niños 
llevan el clt"O a la boca; otr·os c.J1v1ot"~en hacir:tndolo 
0~1 lar· ~l ~~tt"emo d~L list~n. 

Fu1::: -.iutJ1"1m1do e.l cuarto intento, va cue para la muestra 
or·Lq1n~l resull~ muy ~acil. 

Cb: t"l:tce .:¡onar· la campana. La campana ::>t::! ~' esenta c:umo ..!n 
los dt::c"111~s niveles .:..nter1oi-eb. El niño lo levant.a de '.i.cl mesa. 
l'"l. hace Henar. se sor·prende ante e! n.11cio 'o' lo r·ept·oauce 
sacudienCJola. 

P7: .5usten'l do DfJt 
a corn;1nuac1on de 
..;or1 los· pi e~ 
al9L1110~ pa~o,;,. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

las i'\;:1las 0'3 alqLtnos pasof>. \lnvt?st.Lgar·lo 
F1J. No e~ su~1c1ente qu~ el n1no golpee 

sal te. es preciso QL1to! avance E:!n ven:Jad 

38 LB: Dice p.:-.pa o nlcMna. No es ind1spt:?no;;..:1>.1lÍ::i que atr10L1ya con 
cl.1 idao esas pdlabr·as a qu1enws ~orr~sponder1. 

3q Lq: ~·ed.C:C.Lor1a ante algtmas pal.:"01· .. ,s .,:.olm1l1.:.\r~s. Conoc~ su 
110111i::•re. oa muL"r::tr·.:..~ llf.! e::c1tac:1on si s~ l~ heobl.:i ue alimento 
u dw paseo \r·~acc1ana anta ''dulce·· o ·'can'' o ·•vamos. 
va111c.i'::;"). n .. ,.,. respuesta c'.\nt.~ el valor· soc.ial o emocional de 
une\ s1t.1..1C"1c1on. Fo1 eJemplo. '""'esta fr c:>.se: ·a1le .:1.d1ós 
paµ.:..'. 

40 510: /""lacto: 1noner ic1s 1or·avo, <:tlJtós. OJ1t.os1. Es suf1c1ente que 
s~~n est:io;:aoa=. por:_la im1t.ac1an ae un acieman o la suge1·enc1a 
de una Paloora. 

DIEZ MESES 

41 P1: C:rguido v c:>üuy·ado levanta un p1e. El niño est¿1, de pie. 
a~ovado contrs una s1lld a la cual se suJeta con la~ dos 
.nanos. Eit> !e tiende 1.1n Juguete el niño osc1l¿., en su 
Sl~lO~ l~von~~ un ple y o~scansa; se suJeta con 1as dos 
mc:\r1•JS o sut::lta una \pr1nc1pio o~ e::plor.;...:1on1. 

{.., e>;:;:t..;o t:HJd.d. t-1 pe..:.o Lli=l cuet"po se carqc t. ... nt.u $.Olor e las 
w.~-' ne1<;.o ._ümi.1 -:.:.·_•ur·c.· los tJr·c..~os. c1l 111ñu le CL1a:sta di::~~lo.:::ar· 

i~= l:'~!.!~O=> ~l 1111smo t.lempo q1..1..: las p1e1·r1 .• •s. Suc~dE> put::~. 

••t?r:tHJ.J, Q1.J~ i':!·.~r1La .,:o! p1~ pclra desca11'=>a1· ~n ei 111i51mo lt1g.:u·. 
s11·, carnb10 oi; µos1c.:1or1. E.r1 este nivel ::.~ v~ un t11t""nto Ch..­
Cli:<;oo la.::am1er1t.o. 



&scc.nde baJo l.m pañuelo. st: distr-ae al niño en otra cosa 
dut-.anle un momento y se ver1-fic:a si bL1sca el objeto 
escono1do y si lo encuentra. 

43 C3: Pone el cuoo Clem:ro de lt1 td.ra. PE>r·..i sin de.Jcu·la. o lo 
qLn t.a. a=-;;pues a~ una oemostt ac ion. Est.e ítem le sigui::' a e::.. 
de 1iL1E:!ve 111eses. ,.; esta i:daa el rnño !ogr·~. con1t1.inar el cuoo 
y la ta:::a. Po,- lo gt=11e1 Ql goiPl:ó'a el bot·de de la t.aza c:on un 
cut.Jo. El a::a1nlnador le oioe que;,. oong¿.¡ un cuco uentr o de !a 
tctzc... y acompaña le. or·de.-n con L111 ge"=>to:. lLtt-Ou e-t=ectlta L .. "I 
demostr·~c1ón. Tomar un cubo es .n~s -t=acd que- soltarlo. El 
ni~o lo~dV1a no tiene nocior1 ~;:acta de cont1nent.e y 
contt:tnido; pu~ae te.car· ~l 1:wne10 lli::> la ta.:.a can e! cL100. oe1·0 
no logr.::t CleJdflo caer. Es t<:'lmb1en caracl~t"1st1co de estt 
11.tv~J e! ~0111porti\011ent:o CJLLt.' ce>ns.iste •.?n r-et1t"ar· de la ta;:a 
el C:Llbo QUt:o el ~::an11nadof ha c.olocado all 1 para la 
(JE:;lffiOSt.faC:lOn. 

5i el n.iAo ileu& d soltar· c~n ~ac1l.iaad el cubo en la t.a:~ 
(C:::'. oe 1.: 111esesJ. se le c.+r l:'CE:;-r1 los demt:is cubos, intent.ancio 
<:Je e~te mooo Obteni::d e::. •:I<!:' !5meses. •Fn.1eba t=ác.il para. 
var·ont:isJ. 

44 C4: BL1-;;c:a con .::!! c:tecio L1f1cl past i l l..1 c:olocai:ia t:1entt·o del 
ft etsc:o. Se le o-f.r·ec:~ Cti' manera ~imL!ltanea frasco y 
pa..::t.i!!c;"\. En -::.egL1.10a el =::airllna¡jot" 1nt.r·oe1uce la oa.st.1lla en 
~l fr·aEic:O y lo .:ig1tC1 ante el niño para é:llraer su atención. 

H su v~.::. el n.ir'o1.J eo.qita e1 .frasco -=n todos· sent.ldos. Tratc:t 
de coge1· la p.;istillc1. r·ec:"-''·,-1enoo con ~u oto-e.Ju el +onClo 
e::L~r.io,- uei +rasco a ld •ltur·a oe id pastil!d. F~ede 
~u~~d~r Qu~ la e::tt·a1qa sacuaiendo el rec1p1~nLe 

.o!.- L~r11:iulo t=."í'! Louos ~eñt1aos, ¡J.;ro E:-1 inovin11ento no es 
ad<:'lµtaao y el rii~o n1 s1qu1e1-a ve la pastilla <Prueba ~ácil 
oat·a varorles'. 

45 CS: Guita ld ple=a circular· del aguJer-u en la tabla. El 
e.~eim1nadot· presenta la tabl.;. al ruño. de moco que el agu.Jero 
r·et.Jonao queae a su derecna. St> deJa por· nos .instantes qw:? 
el n1liO_.lL1egue con la tab,l.:.. En segLiida. el examinador 
t1~no~ la 01e:~ Ot> madera a! n1Ao v le u~r·mite manipular·la 
en t.ooos Sl:O>nluJos. El niño cons1gL1e ubicarlcl l:-n ~l 

~quJ~r·o ~ur·respona1ente~ la oa~ea por tooa la tcloJa y ld 
goi~e•. El e~;am1naaor !e quita la P.te~a ce las manos, l~ 

i,.ion~ o::!íl su !uqa1, y cun l<:'ls oo:. m.:i.r1c..1s. sost1ene la taola muy 
+1rm~ Pur· el ~::t~emo i:Quleroo. El n1Ao d~be QLIJLar· la 
Ul':'Z.i:t. Dt:.>tie ~JüSer·var·s~ 51 :o e+ect-_1a 1·asQ1.1ñc'lndo t.J~Sd~ 

""'"' LDd. h.:\C.la <:! ;..;, ll"•vt:?r ti;1 con E-l µuiy<='lr 
i.J:\laric:i-1. 



4b Cbi -E.L1·:.ca el CladaJO -de la C:.:\ITÍf:lculd, __ -~"" i;~1~pcH\~ :;e desl1:0. 
nasta uho 5(,----c111.111 del niño· en ~O!::>li.:..10r1·mi=d1 .... ' v· fl.iego se 
~Pf•:i1;101a ·.ndc.lcl. et--.corde de ia mesa. · · 
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_E.l. n'it;O ·tclma" la campana c.on·-rac:ilidadi. ia --:.:i.cl~~~~.~;~ .. tocos 
-_sani:._100:0·- !if._ vi.íelve. · eHplorc1. el ~o·naó.--·. -·-oeo-e· - 1ñt-r:oouCu~ 
~~1.r~~{;~/ ~:n~-~,~e ~n bu se: a del bada.io. : :"1~:~~-<-.,·. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

P7: Sos.ten1e11ao-:>~ de alqo 
111r.o logfd po1nn ·=~ cJ~ p1~. 
4at~a ~n towüs ~ent1uos. 
ponf.::'t·si; ele p1~ y .a sontarse 

\mueble. c:or·ral. ~Lc:él~r·a1. ~l 
Ubicado en su -c:ot"-ral llo, el niño 
y en 1.n1 01u111E::>nto a.,;do, llega a 
solo. 

48 LS1 f;.~01tE:> lo~ sonidos cut~ oye. ii:epit.:t> la ult.1mcl. sdc\ba d~ 
uno ua'.adbt'a tta. s1 se le heo C11cno tarct:aitét>; lml td uon1dos, 
s:.o~. esi_ornuCJos. qruñ1cio=. cnc.,sQu1ao (Je los iao1os, 
c.11ucuchL1CL1 ce Ltn tren que pasa; r-ePltf::o oalabras CJt?f-onr1adas: 
ten oor- tr t:HI. 

49 L9: i:·:>111Dr·tln..:lt> 1..tna Or"o,;10\c1on; anto:? •.H1ei orui:n tJet.1ent-.? un 

"'c-i~. t.:o;npn~no~ el no-no-11u. S1::.- oot.1t::>n,;.. ant~ ur1ci ot·l'.l~n. 

oo• o:?J•zont.>l•.:1, ce'=ic.-1 ae i:.ir·.::u· u•: les caoi;J los a ~u 1n.:.ar e ~1 -::e 
J.~ 1,JlC~ nu, n•:J, ne... - C.s i-rt::c.uent.E- tamlt1L·:·1 Q1..·~ cu1r1u:nc:e co11 
111~~ ~r,1_,_,;;1i1$•l1•.::> tJ::.11·.:.. r·ept::tt1r· .¿i 11..teg..:i. 

5(1 81(1: =·=-~•e tO'f1 i ~ tel.::.\ en LHl ~ci~W. Llt-Cjc\ bebt:!t" 
v,;.• 10::;;..:.r DO~ !::.~QUltJQ!i, r.:on la tto.;:c;1 SOSt.L"ntOd E'l1'1:t'ft las 005' 

.na1.as.- f ¿o~oy.:.wa OE'sde '°'ºtlJC.1 por sL1 111.:>or·e. No cnLICJ~~ m.:;.::; el 
uu1 •11.:: l.'.li:>l 1 ec1p1ent.e. 

DOCE MESES 

51 Pl~ .,:._..,n1na 1._011 c1';1..1·j"-\ c:og1c10 de la m.:ino. FL1t?CJ"'-' acu· <Jlg1.1nc.,s 
1-Ji.•:-·u!i '::,,11 Ct01t<1 :utir·~ el cc:••,teoúo: en c:~5t•.:o n1vel. detie poCJet· 
·:dL¿r·l~ s1r1 s~r &osten1uo a~ los dos l.:.oub. 

52 C2: -¡,__.l!lii'I t:-l t.'i.·•r.:er· c•.1tJCJ, :.lío soltilt \t.l~ (ll11~ "=' tii:>n~·. L.C\ 

'"l ::·f<L1. t.:Ji.:.1-,¡cc.; ..Jl.I~ pc11·.:, e:::. c1 lo;, Sl€':'te 111L~:,es. l'\leritr·as 

11J .... ·.l 1::1..:11~ t..:i1J .. ,,1c1 lo"" OCJ!;; ..:.ut1us. se 0011e con r'C\Oldi:::-.: a sLc 
ah:.;..11ce el letc.:ero v se lE:< lnc1ta a. tomar J.o. Aigunao::: vP-c:t-~ • 

. •t>l:•.!" l '"·"'-·t•t ¿. c1tr-a.uc.11 ei '-l11.:00 C'\tot"•..::'L.'.HHl~>l.:.i unt1 e lo:i. CJt:ros 
~-'-= v ,;.1·r '"'stt .:-tr,uolo r1ac.1C1. L·l. galJ:.·~clt ios cubos e1nre 
.,_,. 1.:t1 l·r"oc'! tor·t··-=- ·-WlOt.·-~no.Jo ._,n ..:uoo soure Otl'O sin •:JL'Jar·!o • 

.. <."'s.:-r ,.__, <-Obt'-=: ei cubo 1..on adi:>ni.Jn OL· t1<:1t r ltJo. S1 llb 
• .• :. ..:io.4~1i;, ,_,:_.n,o:1• ·.l·->.'.:: c1.1tJ0s a • :. ve;: ._.:ir1 Llf•c.• sola m.:.,,o, .;i::i Plde 
~· l" 1r,...,__;1 t;;- u1.1F..- se ap.:t1·r.e <.li:O> la me""-c.1. ¡:;¿1t·<;1 Q1.te el r11i-;o no 
toe:•:_.. r1nc1.•'. ,:.¡~o-.a, v Ee l¿ tiende o:Je 11L·t:!vo ~i !.-:r·c:er cuoo. 
51:::' ,_1Jnc:.1l.'.lt-;.¿. alc.""n;:.,.uo el n1 vel s1 eJ 11ii;1:i torna oos t.ubos 



con una mano, é\pr· 1eta los tres cubos a la vez c::ontra s1..1 
pee.ha. o con:.1gu~ apoaer.:u·se dE-1 terc::ero aún cuando sea con 
la boca. 

53 C3: Ül:?Jc:l un cubo en !a tc1.Zc.'\. La m1~ma 1.ecn1c:a que en C3 d 
los 10 meses, el niRo pueo~ ahor·a cejar caer con ~ac1l1dad 
un cubo o dos en fa taza. (F'rueba 'fac1 l para varonesJ. 

54 C4: lmJ.ta el r·u100 ae la c1.1.::hdr·a en 1,:1 ta;::-='· Se presenta 1.1e 
manera s1mui.tanea Cl.IChare\ ·1 ta::~. la or1mera situada ded 
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lch'..10 tJ~ lc.i ITit\r\o 1:1r·e'fer·1da. con ~1 man.:io d11·1q1cJo n¿¡c1a el 
ni í'"io. ;:,e le deJa Juc;iar un momE=nto con ios !los wcuetos. 
u~ue ver..:.e s.i l::'l i"1J.ño metJ: l.:< cucr-1ar·c:. uor· si m1!.>1no en la 
ta;:.:=t. El 1;:>::~m1n~dor lEo< rnue;:.tra ~n o:;egu1u..-. como debe mover-'ül:.-' 
la cuc:nara en 1~ ta;:a goledndo el oor·de 1mov1m1erilo 
c:~ntr·1p~t.0J, \ lL•ego t1enoc- ¿.] nii'lo t.:.1::~ y c:uc:ha1·a.. E=.t.t: 
dE!tJ~ ser· caUd.;: de 1ntrod1..1c1r· !"' c1,.1•::nar·a en la ta.;:a. 
my1t.:i11ool"'. E ..... suf-u:1e11tl.::' qL1e r·1]r;1·oa1..t.;:La el t 1..11do dé> la 
i::1.1cr1cu·a inedlr:•nle un 111ov1m1t'11to e.Je vo:11ver1 • ..;_1 picarido f::'l furuJtJ 
ti~ la ta;:'°"·• ~1n 1otació11 v~rd"1dt.'l"i.1. Eri los niveles 
anl.'.:!r·1or·es. la c..001·CJ1nctc:ion .:!S insu.r1c1,¿>nte y solo :e logrtl 
1nlroduc1r la cuchmr.:1 en la ta:::a. poner- lo cuc.r-1af<.:1 en l¿¡ 
ta;.:a sin in11t~;r el r-o..udo, o l<:'ln::ar·!~ c:.ur1 lJru;:;qut'i:Jau •.Jentr·o. 
Tamt11en se c.ons1aer._; como un nivel iri-ferlo1· el 
comuo1 tdm1ento aue c:ons1s~e en Quloear· c:un la cucr1atA conttd 
el oor·oe e~ter1or de la te\.;:a o sobr·e 1.::'l for100 d~ l~ 1n1s1n~. 

cue~ta boca abajo <Pr·ueba d1~1c1l p~r·a var·one•J. 

C5: CulOc:d 
c:"C;r 1 esponde 
.:s d iü:. l•_I 

l.=t 01'2;:3 c1rc.ul-:>1 t1n t:'l aq1..uer·o que le 
en !~ l<.-tbla a~ ma~et·~. La 1n1~rna Lec:nic:a. qu~ en 

Eri esi:t:=- r!lvel. t:"l n1nu uuede colocar 1.:1 

56 C6: N<=1C~ q¿.r-~ti:.-1tas d~b1 le~ di.o'.:>OLtes d~ 1..1ri~ CJt:M1ostr·ac.1on. El 
c:i::c:1m1naco1 prest:-nt.;;i al n1ño uria hOJa de µ,.;pel blaric:o \2(> por 
12 c.m.1 ·1 1..•ri ldp1::. CJt"Lteso de color· r"OJO •:Ji: l•:i cm. de largo. 
El i.aµ1;: :.e µwn~ en m1::o-010 ce- la tloJa. Ct:,1i1 l~ e~:tl"t:"m1dad sin 
uunta chr"HJ1ci..1 nac1=1. ul niñu. El niño •Jt::' 12 meses toma el 
lé<L:•J.:.. p8ro e:. ,-~ro que comience a gar.:.o"'tear por S.1 mismo, 
dUr1 cudr1do va bosti~ne el 1~01:. er1 ld ~us1c.1on deb1da. El 
~::dm1n~uo1 se lo uu1la. o tornc:1 otro s1 el niAo no QUlef~ 
:;olLi!.r lo • ., t·~,•l 1:.rt·l11 •J.:it· .. ;bc•tcu ener·41ca •va1ver1 f1or1~ontal 
~n lu c..11:.0 dL= l.:1 p~ci1n~J. y an1n.e1 al n1no a nacl:::'r le.. mismo. 
Es•~ d~e =er· c~pa: ae LJeJc:tt· ur1~ marca ~1 papel Ct1asta 
PUt:od':i' vulvt-r colocar· t::-i },.;,¡.:;1:: 1:o<r1 ~LI mano, lo 
::.u'=c.1t::>ne uJenJ. 

C:.n qcn~·r·al. so: \JtJt1er"1en al::J'-1•1r.i5 t.r·a::.•-·s ¡ i.Qer·os :;ir·oo1..1c.1aus al 
Pe1~-:.H" to-i l.o.eii;:. üOt" i::i. ~UL•L-l Cüf"I LlJ"¡ ... ..Jlim,;..n dt- t:iat fldO o 
u1car1~u ~1 o~pdl ~r1 ~portun1~aoeb reei~L1d~~ con gesto 
oi-1 •• ::;c.u. 
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1nt.~r-ese má:. ·:iu~ ~n el lao.1.<:~ otr·~s vo:-t.::.-=s ::.i;.o conte>nta con 
m11ar ~l Q~r·aciato del exam1naaor a1n 1m1tarlo. <Pru~ua 
-file l l p<:lr'~ • Vdrones). 

PREGUNTAS A LA MADRE 

P7; Uel:iae la OCJs1c1on ~rg1.1Lda 

Juqw~t~. \L~ misma tecn1c• que 
,_a~- pr·Ov•.Ji:.~,,- la e~:plort.\Clór1 al 

leJas·. ciar¿, incitar al n1tio ~ 
JUr..¡L1ete se enc•~1""nt r·a en el 5lte lo. 

se agacha oara 1·ecoger un 
en ¡:l. 11:1 meses). Se tra"ta 
tenoer· le un ;uqueti::• Clesoe 

que se agache cuúndo e'.t. 

58 LB: .íiic• cr·~s üctlaLJras. ent:t'e ell ... Hi oapét " mc;ima. 3e "'11::t:!ot.an 
Pil.ot1t'e:ts. oe:-Tor.m.:.~das pero que puedan r~conocerse. 

59 L9: r:a-~iquna co5a cüanao -St:! le PHle o -:.e lt= indica con un 
g~sto. Compretl~e la expres1on ''dale és~o a mama··. CP1·ueo~ 
.;:~~11 o.:u-o. ,¡.;u·ones1. 

60 910; ~eo1te ""..:1.u:::. que tl.:u1 caL1Sado r1sa • ...; é'St.a edad.::on 1nuv 
i-t'~._ut;nlt>S ias oeoui;ñas moner1as 1frun1..1t .La n~r1.:.. hac1:}1 
·•aJJ.tos". -=ncoq¿1·se .:i~ r1omt.o1·o~J. 5•:? w•.::(J~n 11~cer- Ut=.< 1nan0t·;.~ 

~spon~¿;nea y no po1 1m1~clLion. 

QUINCE MESES 

S1 el niño posE:!C: va voc:abul<.11 10 o~ al1JLH1C!.~ palabr il<S se l= 
~rt:!~ent,.r"' tt1 l1Dru ,;Jt? 1m,¡ge11~~ .:int.c-s ..:Ju~ lo•Jd otra pr•-112ua oa.1·.:.. 
oosetv~t ~us rt=accion~s esporotan~~s. 

61 P11 ,,::'\ml1"1a ~o!....:; el n1ña deoe ser- ca.Da..'.: de anoar solo desde 
t..in ¡_,unto ne<C:l<OI u~r c. CJ~ lC!. h._,b1t.ac1on: w_-t.enet·=.e v ~E!ou1r no 
E-S ;,1_11-·1:.. .. ~1.t.e; rJ1~LJe üdt" i\lUllílOS Q¿\SOS vdCllc:ltlt~~ O!: . .'~dC? Lln._-i 

l.::.'l::t ::.ar,.:• lu:o~t.::• Oi..t".:t Q•..1~ l1:i L'!O>PE'l'c1. El rHi\o C.ümtn.o t.Ol.JclV1ú 

•:..:i1 . • :-.> •'CJOl1l:;1$ r·.iq1das. ii<s p1et 11as 5eP ... 1t del.;¡~ v CJlr l1 soor~ 

iü?= i:..1e-:. per·c '-"Ll ma1·cha com1eno=a a st=>r· m<.is ~t-ylir·a. 

62 C2: t.:0n~,tr· .. 1v•.: •.1n,l. tor·rc •.:•.:in cJos Cl1bcr:.. 5'=' ponen los 1(1 
1:.1.1L-L1$ co\nt.c i::'l 11ir~o. El e::C\1111nddot le ensvñeo como c.un~t1·u11· 

.. 1r1,, t.,;..,t"rt= >1 OlJloe un Cltbo soor~ otro: i1.11:c"qo le tr1d1ca QL\E'.' 

ri.;11¡.=. 40 mismo. pon¡;,. ur1 c<.1bo ~nli= ~J v Ji: t1enu8 otro 
·•110;,·••t.- ~;. lt:.- ..:J11_.,_. .n11·i'.\. vov a tl;io_tor 1.H1.:.~ •:...;t':::ii:<: r•-1::. tu 1.amb1~n 

._,.-,'°1 i;¿,..,.,_.·. E11 ~::.tt::> n!Y!:!l i=-1 n11lo p1.1t.•C1t:> uur11:1 lln i..:uLro sobre 
ütr '.J. , t-1l1n lln ter t:f:r o. bllt •jt:Jat los; c,;.0..:1. 3e qll1él el 
1r.uw~10 IJ~l Et;:am1nador. 

=.e ·.h'"'-"''1.: ·-íJllH!•t.;.,or- OP. r1l1<:.•.,..•:.. ... r·1,'IS vc->c.e~ • .51 ;;! n1Ao 110 t1C\C•:.> 

n~u,_~. Llt::.'wt::' Lw11~1.r ltll"':>t:: ... •ne. tot·r l:' ca~ V'cH !u'.:> c..uuos. Ll11ott,;10 
• ~uit.~ 1::1 tir lollt:'• ~ ..:Jemo~Lr ¿..:_1on deo:;at::.' e1 mam~11\.o ":!fl que ~l 

,, ..... .J tu11,.,. oc.1= 1...l•l.JO'='> y t.:um1l.;'11:.:d .. 1 e::a.r11n¿,1 .lu;;.. 



Es orec1so qt..1t:::! la tot·re ootenJ.d~ :.o::c.\ estable. No es 
!::iLl-fH:iente c:.on Que el niño oonuC\ oo:. 'cubos.. uno sobr t:.- ott º• 
su1 :ioltar-los; o ciue constrL1vu· la torre soore !a µc:\lma de 
una mano sin soltar el t:utlo ce an·iba. Este tlPO O!::!' 

t=-Jt:!CL1c1ones es ~r~cuente en el nlvel CJe los 12 meses. 

63 C3: L..L~rla !U tQ;:c1. de CUDCJS. Ld misma técnica Qt..le para C.3 a 
los l~. meses. ':Je le pt·esent.8ro1, tocJos los cubos. e& 
su~1c1ente uec1t a! r11~0; 'M~t~ los cubo~ en !a ta:a''. 

L~ pt·ueba se logr& s1 ~1 niño pon~ cinco o seis cubos en la 
ta:a con esponlane1daa o ante una ot•cJen, 

64 C4: l11troduce la pastilla t'n el ~r·dsco. Se or·esenta !a 
castilla :.01.:.re ia mesa. al ldc:Jo oel -ftas~o. Por· lo gener·al. 
el niño toma id pastilla v trata oe int1·oe1uc11·1a de mc1.nera 
t>spontane.:. e11 el T-l"asc:.o. lo ciue deo be r·ea 11 :ar se c.on bu~n 
~;:1t:o 1nmed1ata a 8St8 r11~e1. Ant~s su g8sto ~arec1a de 
prec1siQ1) v ten1~ d1f1cultaaes pa1·a apro):1mar los ueaos a la 
gar·qant¿¡, ai=l -r:r·=sca. rl vec:e;; intr·oduc1c.1 los dedlJS sin podel" 
<;;.Ole.ar i.a past.a.lla. M~s adelante. una ve: que introc:Juce l¿., 
pastilla. ~acude el i1·asclJ o trata d~ r·ecup~r·~r·id 

i11trodt..1c1~ndo ':Ot..L u1?du en la tJOCQ del f-r·asco. Si el n1no no 
na llltr oCJuc1do la oast1l1.::i. 1.Jt..1eCl~ ·:Jc..r·sele o:.'ln1.-nos con 
p,:.i.;..Lwas coma: "l'letela dentro", •1 mastranctolc la Llaca del 
~rasco con el aedo. oer·o es 1r1ut1l lle~ar lQ demostt·ac1on 
mas Mlla, v~ que en este nivel el ni~o debe camprenae1· con 
rap1.J~:. 

65 C5: Colocci la Ple:a c1r·cul•r· en la c.aold cuando se le 
oroena. La 1111sn1~ tecn1cB uu~ a los 01~: meses. pero se dice 
cil n1ri.::o: ··r:·i:.10 Ir• i11e::a en s1..• .;\g ... ~Jer c..·. 111U.l1.:c\ntJwi1:.: 1c1 t.eiolc1. 
per·o sin 01oqtt·ar· el auuJ~to 1~dondo. Er1 esta n1v~l. el 11iAu 
l.J~\Jt> UtllCClt L~·:_.r· 1n1smo la p1e:a t::'n c\qUJ(:!r·o s1n 
dfclfrotJst1·ac1on. Se Pf::'rm1ten v.:.i.:11.:i.ciones en E.-1. pr .uner ensayo. 
oer o el oDJet.ivo de 1..- pr·ueoa tJebe 1•.Jgr·<ilt·se de 1nm~d1ato en 
el seqt..indo. 

66 C6: Hac:e Ltn qar·aodto c:ua.nao se l~ or·dena. La misma t~cn1ca 
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QU~ en Cb a los 12 meses pero sin oer~wstrac1on. Basta con 
dn1.11c1r· al r11Ac dic1endale: ''Esc1"1be. escr·1be. e~cribe a 
mar11& 0 t:!nsí:!ñale como sabes escr1b1r··. v señalat"le i=l papel 
con el deao. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

P7: Suoe El n1~0 c~be ser· cacaz de 
su~lt v~1·1os &sc~:i.on~s. 

68 L8: Dice cuatr·o oalaor·a~. en~·e ~llas ~aoa mama. FMlatJr·aa 
\.31:1-..:irmadas p1:H"o 119ddeo.s.:. ~tontioc claro. Suelen s~r 
t.Jc:d:ttir,,_1::; re-f~t"l.:Ja::. a. .fc\mlilc\te;, u c1i1ment.os. 



la mano~. ,, pero 1ncac.a· con e.l aeoo lo qut:: ve con un 
·áco1np.;..r;amtent.o voc:.31 c:omo: a-ma. a-ma. 01r-1ge todo el 
cuarpo··hác:l?-:..el -objeto deseado. 

70 _SlQ_:'",Oeci~ sóJo en un vaso. El niño beue solo. sin· _ninguna 
ayuda:-. 

DIECIOCHO MESES 

71 --P-1: -~mpÚJL1 la oelota con el p1e. Se ti .. ~ce rcoar una pelota 
..:-d~ tdmaño med1a110 y c:olore5 vivos hac.La ~l 111ño, y se le 

p1ue· que la· e•nPuJe con el 01e. 51 no nav r·eo:i.cc1on, el 
~::ami.nadar !o emp1..tJi.i con su J,Jie en <llt-~LClOn dl n1r,o y l~ 

dlce: ·•Ha: io m.Lsmo cu~ ~o··. ~ ~~ta ~d~~. es suf1c1~r1t~ con 
que el n1Ro camine en a11-~cc1on a l• oelol~ y la lleve con 
el en su av8nce. S¡¿ debe r·toPE:!tir· la demostr·acion var·ias 
veces. 

j~ C2: Constr·uve un~ corre con tres cu~os. La tecn1ca 
qu~ ·en e:: a loi;. 15 meses. Cada ve:;: que 1::?1 niño con~1ga 
·-t~.1...:'°'1· el c1,,.;:Jo, el e:1am1ncti:.Jor !o .:uumiH "Muv u.1.en. na: una 
tot 1·~ ~1·~nue. lo. 111~~ granoe Que pueClas ••• ' 

73 C3: ll..1el"e l·.:1'"' oaq1nas d~ un !it.H"o. Se pres~nta ül rnño *..tn 

llwt·CJ de ima9ne:=. t:olot·eadas, y si= com1e11.:.;. por ... 01ve1· do!:> u 
t,;t·e~ oa'-llnc.,51 ~nt.e el, observando su;;. El niño 
em1t.e p~.:, ... 1e?.=s. e:~c.lam~c1or1e-s. y se inclina sobre la:. 
i111 ... 't..;¡~r11::?S del 11two. En estt!' nivel. el nlñO con~1q1.te Ciar 
vul~td i:..un f1nu1·a a 1..1n1.'\ pa~1na entr·e dos o tr i:ts dedo::.. 
Hnt~s volvía el l.1.bro en toi:.Jas sentidos, to,.c::ia las pr·ag1nas 
y las es'tr1..uaL1a. 

74 C4: SC'ca de 1r1med1ato la .pastilla d~l -fr·asc:o. La m1srna 
teLn1ca QUO pa1-~ cq a los lS mes~5. En este n1v~i • ~¡ 111Ku 
(.Or•=hJue 1·ecuce1·ar· dt:? tnnu'.!U1c.1to la cast1ll¿¡, a.1 .1.nvtH"tir· ~l 

ft·asc.:o c.on un ruov1m1ent.o muy adecuado crel puño c::1..1anco se lE:! 
..:Jlc: "damt- le1 posLtlla", o "'dale a mam .. 1.". Fo,- lo gene,.al. 
lo haced~ 1oanera espontánea, <Prueba ~~c:1l pa1·a varones). 

75 C5: Hcier-ta e.alocar- la u1e;::a C:J.rc..ular· el dg1..LJl::.'r·o 

1JE:.;;¡,;1..1e::. t:it:' haber g1r..-oo 1.1 tablé\. El e~:am1naao1 ublC:.Q l.;1 
L:O.i:t.:. anle el 111r''o •;on el ¿\g1..1J•.:!l"O reaor.au a la crer·~i.;h¿¡, del 
n1~0. La p1~~~ esta s1tu~ae en meo10. ante el n1Ao entre el 
LJOr ·Je: e.Jo. •• • ld 111~~ .. , v la table\. 

Une" ve:: u1..1~ el 1.Jñc h~ c::olucatlo de m.,,nera espotanea la p1e:a 
en ~1-· iHJu 11:1 o. el o.:am1r1~•Jot· n¿1c::e qu ar· la. taol~ lJ::.·.·~ Y la 
,_,_ .. • .:•-= r .,,.,. . t"l t 01..•: i e 1 or. 11or 1 ;;:;.n1ta i, di:- m,;.11P.r· ... que:.- el v~1-l 1ce 
:Jét '·' lang•.•lo '=t: o:r1..:.1..1entre c."\nor·u di1·1g1d<.f nac1a el niño. La 
LJ l ~.:""' ,. C:Ul.111Uc0 e11L1.10::011t1· a t:ntonces fr ,¿onte ol aguJero 
t..*..l•.•Or· .;.•Je,. 



.3i ei niño no lo:\ vueiVe a tomar cor s1 mismo, el enaminador 
vuelve a. Coloc~rla Sn medio. ante el niño.y le dlCEH "métela 
~n ':ill c\guJei:o"•' En_ este r11vel. delle encontr.u· de nL1evo salo 
el auUJero·. sin que se le 1nd1oue. Se permite un br·ev~ 
ensaVo; el -·tiue·n ·é:;1to deoe ser· .tnmediato a la segunde.\ vuelta 
(St:< reproduce( toda ld s1tuac1on ol segundo ensayo>. <F'ruebd 
t=c'lc: i l DcH:a vcu·ones J • 

76 Lb: aeñalé:\ dos imagenes, 5.::- enseña al niño el carton con 
los sen~ dibujos, y se le pregunta; "enseñctme el perrito. 
~oo~de está el pr·r.-prr·.7 ••• ~Y wl =apato? ••• ¿y la 
ta~a.? ••• etc •• con palabt·~s conocidas Du1· ~1 niño segun la 
001n1.:in ce la 111.:tdr·e. es suf1c1ente con oos imagenes 
indicadas de manera con·ecta, oara que la prueba se 
considere acer·tada. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

77 P71 5uoe !~ escalera r:t"q1..11dw v de la mar10, nay QLLe c.1tenerse 
al t~st1mo1110 ce lo~ p~a1·es, pet·o s1 nay urla escalet"a 
pr O;; lllli-1 cd lL1q,;,u- chd e;:d1tien St;:- ponwr"' l.;\ utdata unos 
escalone= co1·r1b.::.. y con el 111ñw dEo' la 1n~na se observar-a si 
oueue suo1r sin gi1·~t" eoDr·e El 1nismo o ca~t- soure el 
COStddO. <Prueba ~~Cli P~t"· VC\t"OnesJ. 

78 LB: 01ce ~e1:;; o¿¡,labr·as oor· lo menos. ent:re ellas papd y 
mama. Se acepc.an palabt·as dei=onnadas ~ero ret:er1das a un 
soio s~::o \E 1emolo: t1.;:"t, t.10, se toman como oosit1vas1 v 
comouestas po1· lhi'IS ce una s1laba. 

79 59: Utili;::a una c1..1cna1·a oar·c.1 comer. F·uede llevcu· lC\ cuchara 
a la boc~ si11 volcar-la, puew~ c:a1n~1· casi solo. por· lo menos 
las or1me1·as cucharadas de alimento. · 

Bú 510: Indica o~ '1lquna m.:1net"a que na evacL1ado. El niño avisa 
de5pues o~ habt:r evacLtaao c:on una pal abr¿¡ o mim1ca, a.una1..1'=' 
no <:>ec.~ la adEo'cL1ada Pt>ro s1 relac 1onada con el necho. 
EJemplo: agua. p1p1. popo. etceter.o,. 

VE I NTI UN MESES 

81 Pl: Da una aclt.c.1da a la pelota desoLtes oe una oemostrac1on. 
L~ 1nisma tacn1ca que para Pl ~ )os 18 meses. en ~sLe n1v~l. 
t:d 111nu \Jt'.:'suega el La.Ion 01:d s.ueio v DUt.!de dar un goip~ cori 
el ul~ ¿.. la pelota. (P1·u~bd .félcil pafa ¿..munas sexos/. 

82 C2: Constt uv~ una torre ce cinco La m1sma tecn1ca 
Que peo.1·a C2 a lu:. 15 y 18 mt'~es. En es.t~ nivel, lc.t pruebi.'1 
se c.tchnt.a si i=l niño !oqt·a construir· i_u1a tor·re eslable de 
cinco cubos. 



83 C3: r:·on~ cutios en ~ila como tren. L..et al lneac1un oe los 
cubo~ es un acto bastante espontáneo ~ntn~ los ni r:.os de esta 
t.Hlctd. ?1..1eae a.l\r-sele un modelo:. un tren fat·mado por tres 
CLlbos, con un 1.:uarto cubo como· chimen~o: se le dice; "este 
eú 1..1n tren "• o un "chucu-ctiucu. y "esto es la cl1imena Que 
ecr1a humo''. Luego se empuja el tren var 1as veces é1.nte el 
niño v se le llice: ''chucu- chucu", hcO'.sta que el niño se 
interesa en el JL.1~go. En e:te nivel. es su-f1c1ente que el 
nlA•::i ~lllJ.11..IJt;! con ei dedo el tren CJel e::am1nae101- cuqa 
"c.r1LtCL1-chucu•·. o oue forme eJ. mismo un tren de dos o tres 
CL1oos v los emouJe. \F'rueo"' fác1i para varones1. 

84 54: Fone t:res cuoos en it.1qares di.fer-entes cLi.:indo se le 
or·dena-. Se c1ce .:d n1no: ".::, 1.te-!5 ~"=>te cuoo'"'• Vas a pone1·10 
.,.,oot·e ~"'~lila~ ll..1ego, este otro. aobr"F.> la me:~.:~. y e::te otro 
!:>e lu ti.:tS a mam::.. .,, e~te mt.: lo d~s a m1", út::"ben c:;.~:igu·sE! 

tre~ ac1er·to~ obr·e ias cuatr·o or·denes. C~oa cuco o~~ece 

pot sepci.rauo. 

85 C5: Coloca la oie=a cuadr-ada en su aguJero. sob1·e 1~ tablk. 
La misma tecr11c.c1. preced~nte. per·o estd ve= se ub1c~n ~nte ~l 
r11hu ~ en ios luuar·es cor·r-aspond1entes los Lr·es P8d~=os d& 
m.;.LJ~r·a. Fi<lt·d iJLil? la pr•.1c-b .. ~ ':i8 ac.:1i=r Le, •::-"=> 11ece~dl"lW qLLtt el 
r11n~ ~~1ouu0 1d5 µie=ds rüaunddS v cuaor.:.üas e11 su~ ~1t1os. 

5.:t ~l:::'rm1L~ 11ue1 o desr11ve! ~r1 el .r.ngulo del C.L1ddrado. 
oeri..J ii..t rnci.dt=!• a ü•:oe estar encc1.Jclaa. .10 cuioc.ci.da e'.\ traves 
~n. ~i aauJero Lo1·1·espond1ente. 

86 Ló: ~·,.:-ñal .. t cir1clJ PC'\rt.es dt>l •:1..1""n:.10 i=ri ¡<;\ i1na•..¡en •:Je la 
UlL•;-,._.'-'°"• :;,t::" lo'f1sei'.c:o al 11101..> el C.dt"tón ~owr t::" td t:.uc;0l est~ 
d1..,·.•J<:'ll..I~ l.:. 111ur\cc:a. y :Se 1~ dli.c: •·1·1ue:;tr c\IO~ lo;, c .... bellos. 
1c:-; 111.:ono::., los 1-11es. 1.:..1 boc._,•. L.<:l p1 uec, 11w ;,,t::i dt:.let"li.< s1 el 
i'~lr-.•.J ;:¿ ·:LJri.,;1.:_,r·111.:t .:.:on mo;;tr·<.1t ~LIS 01''-lPlé\b ni¿>,nl.):.. o ':iLI~ OJOS, 

t+"l·-·. 1 ~ ~'="2. t:.t:t 1·dndolo~"; o cibr·1enoo1t:1s. CJ indicandolos con 
0;:1._q·1d'1V. 51 ..•. J so;;; c\Clt-r·t.::• ül..!t:'Lh.~n var1:1r·:t:? l«l:i CHt20Lint:as: 
11•~•:':i'1~n1~ ~u Ccibe:a. o ~u n~1·1:'', &as~a uue s~ 

1r1t11Quen c:1n~o partes del .=uer·po con ~01·r~caan. \F"r·uet;·a 
a1,..1Cl., p.:.1~.;. v,.,,.ones1. 

PREGUNTAS A LA MADRE 

87 P7: EidJa l.;.. es.::c:-.ler a cocpdo o~ la mano: La 11.isma tecruca 
l.:fLlt:' t=in ¡.;. ¡ el los 18meses, 

88 LB: C• ice oor J. o menos oc r10 pe.; 1 .. ,br·as. ent. re ellas capa v 
n1~R•~· Se ~~&t·~n las palab1·as de~o1·madas. Li..\S r~souestas 
111~:- 1..1'i.Lic\l=s ~t.:·n ias t"e.l.ac.1onaoas LiJn ius al 1mentos. 
-ft1.m.J.1ar·l::c's ., Vi::c't uos ai:: ac.c1011 simple. 

89 L9: ; ••le •Jt::" C\.·~er . ., Ut1l1=a 1..11,a oc:-.lc1.t11·..t. aunoL1e 
o'-'fw• mc:to.:s. p .. o·"' oeo1r de b1:::ue1· v comur. y i:iueci:t naci:r·lo OL1n 
.. 1...~r¿i. •:::IE:.' ic..~, mu111·~r.lo~ d~ le:' com1d<.\. 



90 510: J1111ta acc11:mes sencillas ae los adultos. Cs el 
per·1acio .de los Juecos imitc:tt1vos ya comr,,ié<Jos: HnJugar el 
SUdot•,'. qu1tar· t=l - polvo, contestar el teléTono. hc:tcer 
91mnasia· como mama, f.umar· como pacá. el n1ñc tr·ata de 
J.m1tar·-.10· nuevo e interesante, Reacciona ¿\nte un ·•diin~ como 
t'eJ~ inami" o "enseñame como camina pac~··. 

VEINTICUATRO MESES 

91 Pt: Da una catada a la p~lot:a CLt.olndo se le manda. La misma 
técnica qL1e p.:.fa F"l a los ló y .:.1 meses. ·En este nivel. y 
cuclncJo se le manda, el n1Ao PLU:~da c:1a1· un pL1ntap1~ sin 
necesidad de un aoeman del e~:am1nadoi-. 

92 C2: Constn.lve una torre d~ seis cubos. La 111isma tecnica que 
en C2 a 10~ 15 v 1~ meses. Acierto: si consigue elevar· una 
tor·r·e de seis cubos por· lo 1~1enos. ~Frueba -fác:i l pcu-d 
mujeres). 

93 C3: Int~nta doblar el oao~l en dos. .5e toma una naja 
cuaa1·ada de papel blanco ele unos 15 e poi· lado. se dobla 
~n angulo recto v se cuumd al nino t.•<.u·a que lo haga a su 
ve=: ·'Ha: como yo, Jugat·emos a hacer ur1 paJat·1to de papel'. 
A ~sta eda<.J. un intenlo ae plegar es SL1-ficiente. Es preciso 
que el niño huya llevado 1..111 e::t:reino ce la hoJa sobr·e otro. 
No t1av Qc1e1·to ;;1 el niño estt·Lua el papel. es sL1t=.1.ciente 
con 4ue el niño haya intent.ando Cloblar el papel en la 
d1r~cc1on cot·r·ecta. tluri cudr100 no llegue a ur·es1ona1· el 
doble::. 

94 C4: Imita t.ra:o. Una ve:= cnlocél.do el ¡:i,1oel ante el r1.1.ñu, i:::l 
t:o,·:am1natlor ei-i:ó't:tLta la Clemo:.t.rac1ún y t.ra;:a una. li.11E-a co11 
t=ut::r·;:a. en este ni-.,.el. es su-f1ciente c:on que el niño 
~+eLtue un solo tra:o sepa1·aao. 5ln tener en cuenta l~ 

u1r·ecc ion. La 11 nea co~nt:00n:=ada PLleCle abanaonarse o r·esLtl tar 
en un ga1·abateo cir·cular o de otra forma. <Prueba ~écil 

oar a c11noos sexos1. 

95 C5: Coloca l~s tr·es 01~:as a~ maoera en la tabla. L6 tabla 
s~ presenta can l•s t,·~s p1e:as ~rente a sus d9UJ~1·as 

c.or t·esponCl1(;!nto::':i. 3e dice -='i niño: 'Hhor·a ·1as a poner· todos 
l:o"'::otDS oeda:os en SL• aguJero". y se hace un ademan hacia la 
taol~. oer·o s1n mo5trar· los agLueroti Ltno por uno. .5e 
aL•tot·i;.:an tres ensavos. Si. ias maoer.:is estan mal colocadas. 
µuede c:(yucta1·se d.l niño a t:?nr:..:i.1a1· los C1nqL1los c¡ue ca.L:::..\n 1nal. 
E.J. 1:nsayo conc.luye s1 a:a cabo e.Je l..Ln minuto el niño 1·echa:'°' 
1~ taold y se r118gd a cont1riuar. Despu8s o~l or·imer· ~11savo. 

se ~r·~a una nuQva tiituac1011 rr1ad1ante c:u1oc:ac.ion 0e todas la~ 

011=:.:::c:1S t.'fl sus a~uJer·os y ~1.tl..IC•f\OOl,:,=.. d~ rlLto::!·,to Cinte el niño. 
Td1r.biem se c.utor·i.::.:i. una d12mo~tt".;,c1on si t:?l niño apila las 



p1e;;:as ·;_s.1:n· :. uo1c.ul.:\S e~ io!:i ag1.ut::r-0'5. .;;1" 'la· pruel:IQ Se 
acierta• .se: 1nú:1a. de· riuevo lC\ ·t·otac1on· de ·1a.;:~.Q·.,\~i:..rá ·c5 'a 
loS: .30 meses·¡; 

~ .. '._·. . ... 
96 Ló~·~·aeñ'~·i--~ :·é:-~1.·a.tFO' i'm.1genE7s· 

i_a-· ,~~s~s-. 

98 
0

LB: fi.elec1ona e.Jos palabt"as. .:ie aceptan pal.au~-aS uefOrmadaS. 
EJt::mplos: 

Acll os papa 
Aba mam~ (p l de ag1.1a a la mad,.e J 

Mia papa lm1r·a ~ papal 
Ouelo oal <qu1~ro pan1 

99 L9: de r·ef1ere a si m1smo pot· su noml:ln~. NtJ es su~1c:1ente 
can oue contc:;t.e a "¿Como te llamas?"; cebe format· una -frase 
ae t:-':!.te t.100: 

Lu1~1to no Quiere 
lJale a Juliti\ 
Juitt.d est~ cansdc~ 
Tolu ~sea cont~r1co 
<F1u~ba di~1cll pa1·3 dmbos s~::o~i 

l(JQ 510: A'ILl'.11:.'1 ¿, 01·tJt:?n~H· ':iil.tS c.osc.•S. [•~ manl:'r·¿.. esuonli\n~.:o. p\.\eue 
01 ._,._-1,,:,1 co,1(,.1-lfH.r:. J'..lgu1.2'tes ·-1 po11e1 ~n su -,.,1\.10 1as C.Q~as 
,_._1.H11Jo -::.e lf"' •.Jt <Jen<J i,:. tr·-=\slaa'"'r un ocqet.o Cle s1.1 nac1t:ac:1tJ11 .:.. 
ot., ...... 

TREINTA MESES 

101 Pl; Ii>t:i:r-.la s.o-.,.l:.ener se o;;oor·o ._m 01e. n~v OL1e r ..... cer la 
Ul::o'111...:i~1.1 co,i.;.;011 c.01. un pll:!' y iuego i:.011 el c.:.r.r·o par·,;;. incitar .:.l. 

Lieue s•.:ist.eners~ CJL11 ante 1.1emoo orvt:! en eq1_11l1br io 
~oor·e un~ 0~~1·na. la ot1·d levant~da o doblaua. sin 
~Ow1•1S~ en url mueole. 

102 C2:" C~Jnscr LtVe 1.inc-1 tor·t'e oe oct10 cubos¡ La. m1smc:< te..:..n1ca a1.1e 
Wc:tt e:< i:: e" li.:.~ l'.5. 10. 21 y :·4 me:;e~ 

103 C3: .:..011st.1·1.1ve 1.1n uuente con c.r·es c.1_1u·:i~. el ~:.iun1no\dor 

co1•=.t.1·:..1vl:' ... 111 µ.,~1·1t.t::- 1..on t1·l!.,. c.l.1bo~ v e.o.·, 1.ff1co, c::.01 .... 111.:ono para 
LI._ ... el r.i·~u 1•: .. i 1:11era ei proC.(::•jlflllt"nt_•. 1.e 111ueo;;.t.1·a en 



s¡,:,.guioa Que- el l~pl: puede pasar baJo ~1 puente. El niño 
oebt.: 11111 tar· la constn.tci: l on. Es nt=c:esat· 10 nai:er respetar el 
espacio entr·e los ces c:ubos de la base. Los cubo!:> DLI'="Clen 
nallc'U'S~ colocddos ce manera lt·n:HJular· o a travE!s. MLtc:hos 
nihos se con+orman c:on agaregar cubos di puente c:onst1·u1uo 
uor· ~l crnam1nador·; en este caso, e~ nec:esar 10 poner el 
moCJelo laJOS del niño y pedirle que lo intente de nuevo. 

104 C4: I1n1ta tra=o vertical Le<. in1sma 
té~t11ca que par~ C4 a los 24 me&es. Puede intentat·s~ var1as 
vec:~s. an1111ancolo siempre, el n1ño debe saber- d1st.1ngu1r 
las dos direcciones. aunque la eJecucion o::.ea imper.fecta. 

105 C5: ..)cierta c:oloc:~r· las tn~o,;. 01eo:ets deSOLH?S de haber-
q1t·ado la t.:;bla.. La misma. tecnica qL1e eri C5 a los 24 meses .. 
E.asta c:on que el n1ño uc1oue los tres t.t·o::os de madera al 
segundo ensayo. Tarnbién se tolera e1·ror corregido. 

106 L6: Señaló siete 1magenes. 
lo!:. 18 y 24 

m1sn1d tecnica que pa.t·a L6 a 

PREGUNTAS A LA MADRE 

107 P7: Fueue t.t·a.r1swo1·tat' un v~~o con egua ~1n volcat·lo y otros 
C...bJetos fr.:tqil~s. S1 l::''-'lE comporta1rut'ílto nu r-10 sido 
ob:...et·vado oOr las per·son .. ~s Ot.' lc:i. r..:.::1sa. se llena la ta.::a 
1n~tal1ca en oos tet·cios y se envia a que la ''lleve a mama' 
~ una a1stanc1C1 de s1~te Ll ocho oasos. La pr"Lleba 

sa~1s~actor1a si el n1Ro. ou~ lleva 'ª ta~a en las ces 
manos. no vuelc:a nadd oan el e.amino. <Pr·ueba 1:ac1l cara 
mLueres1. 

108 LB: E:mp lea pronomo1·es. eon este nivel el n1 ño; se desiuna por· 
"ye.'- v 1..1t1l1.::a tamb1i:n "tL1··. "nosotros". etc. 

109 59: 5e pone lo;:: ::apatos. Fcu-tic:1pa ae 1nien~ra activa en el 
momento en qut- es vestido. Puede poner·se- los zapatos sin 
aboLona.rlos o atar·los. 

110 510: ConLt-ola E::!sf=1r1t.eres dUr ante l.:4. nocri~. rlc1 i.:oncl'-tJ.do la 
~n=HAa11za o apt-~ndi=~Je para. ~u compottamiento corr·ecto en 
el a~~o. Obset·v,:u· los casos est.H:c1c:ilt::s. de enures1s. 

TRES AF<OS 

111 Constt·uvt- Ltn put>nt."=" con c.1nco CL1Dos. .5i:- com1en;::a con la 
Pt"L•t-?Oa Cle cowrd1n<:1ClOn ocui.umot.or·é'., e-. partir de la cual t:~ 
1nd.:: -f.:H.11 estclDlt..>c:er· c:ootc:1i.:.Lo ..:on el r11ño. Con el nina 
se.-••taGo ante la mes¿.. s~ YUt"i.Lan a11te f;o1 los 1(1 CL1wos t"OJO~ 
·¡ "'e ou~er" ... o:\ sL1 comoo1·t.,m1erH.o esDwntáneo• cespues de 
pt::1m1tit l~ man1t.••-1i..:.1- lO:. cut.os poi· un mom&-11to ie dec ... mos: 



12 ''Ho::: une:\ .to~·r'-e. · 1a · má~ ·_·A ita. Que .=P·;_;eaas",.:; 'La: prueba se 
ai:.11:H"ta C\ .lo•,{·::._o·.-:·mese_s .sl_. 'el nlño."-l_lecid ·á.util1;:.ar ocho 

:~
00

~~1eni·· mii:~: 1~1oi·i..'.vo{a ,;~2.?.:·.,rÍ.oLi~rii., ... É1rmi111riaoo1· 
coñ~~:r:úye · ~l ;púer:'t~' v.-::d~Ce:' !'1".111~a~·::·este_:.:~s un P.Ll~n'te, ¿vesí•, 
:se. PUe~e·-pas .. u:. r.ior·;:det:icUci'.',; .l'1()ntroouce. su 1.C\Pio::: por debajo 

del ~':'~nte·"·· ::;~'-:. -._,." "-_-- ·.:·~-ft:/~-X}>-;~ 

~!_,'.~·~~--~í~_~f~~~~~~~~·n;~~~~::~. ~~t~ .. ~~;~~~~i;:):~f~ 
,- · . .-.·:-. _. 

··N~. ----~-~ri~~-;·_.~,v~·~· eu·~·-bue~-t~ m.i\s' JeJos;, 

un CLlbO la 

Est.-.:t -pr_ueb¿., t=ac1l a 
1ntr·oducc 1 on. 

íos tres años. nos s1 r·ve de 

32 "Ahora t:e o.are una sorpresa: tu no puedes mir"'t''' <se 
colaC.3. 1..1n,:.. hoJ.l de papel c:inte los cubos y el e::c\minador 
COtJ'5tt"Ltyt::: e 1 put:?nleJ. 

''lVws? hice un µuente g1·ande1 haz tu uno igual''. 

81 t>Sto no .::ia resultado, el e:~amtnaCJUt ..::onstrL1ye to"l puente 
cinco cLttio::. i:l.nte la mir~da del niño y L1t111za ~e.lo LlflL~ 

•frilnv cara 01..1~ el pi.teda ocser··1dt· 01en t:!l oroc=-=o. L~ p1·1..1~Cc.1 

d~l.Jt: ~t:"r· po"::>1t1vé\ "' los tres anos. co11 .formac1or1 copiada tl&l 
moct>lu sin demostr·c.1c1ot1 prev1ct. 

Si r·esulta bi~n. el e;:am1nado1· 01ce: 

''Mira cien. '°'"º'"ª vov a Mc\Cet" und esca!er·a''­
une ~sceleta d~ cuatr'o escatcnes con 10 cubos. 

y constr·1..1ve 

" . .'..V+i-s~· se Pt.1~C1e suo1r·, 1, :, 3 y 4" 1sub~ i.:.on los Ll~~t·:is1. 

Est~ or·ueo~ es 01~1c1l a los cuatr·a aAos. ~ esta ecad. el 
n1~·J a~r·~~v~rd ~n ~l lnt~r1to v 1·eal1:~ t~nlal110~ ~ddptad•s. 
1m.11 .111u::. u l;J1, ~s .::ie <.J1T=t.:'1·1:11tes. a.ltul"dS 1:on un escc\lOn por 
lLJ "'l:'l"ü~. tr ~t..,'°' Ja dLirante mas d8 -:.:.•.• .,;e9undo!i. Si lo 
lOQt~. wos1l1va en el nivel de cinco dAOs. (Pr·ueca 
d1•·1~11 para dn.~os se::o~1. 

112 rlctC.t:' un r·omoei.::i.1tJtt.:ds de dos tt o:::os. El e ~"m1nc=1.dor· ~r·t!sent'°' 
JLtntd~ las do~ pc1rtes y dice: "l'ht"a l...t niña que come SL1 

PJ.éotanu": <.:.ll olc.'\tano ISl::'ñ.:tl"' los obJetosJ. 

L1..•l:.'UU s1:- St!Octr~n la'= aes part.e5 del rarnpt:.-cao~:::as unos ::, cm., 
=.-=: ~eJc.tn en ""=<:< pa:;.1c1011 v ;.e lt:! oJ1ce: 



"Une los dos peda;:os para que se vea bien la niñita que come 
su plátano". 

81 lo loqra. se separ·an oe nUevo las Clos partes. y se desv1a 
l8(1Q. de la posic:1on, la QLle contiene el perro, después .dr:: 3(• 
sequndos se le cuc:eJ "Ahot·a ponla tlien para que se vea dóncJe 
esta el perro": 

Amb~s -fases deben ac-=rlarse en esta edad. 

113 Cumpat·d dos J1neas (Téc:nLca de B1net1. Se or·esenta la 
lc:11"J~ta en sentido hor·1;:ont.al oe moco que la linea mets larga 
qLtt::o•Je eu-r1bC\ ·r La cortc:t aba;o. Al mismo tlemoo, se le dice: 
'"Vt-S est~s rc;1yc:1s? dime C:.Lt6.l e~ la más lat·qa, mui=-stt"ala con 
t:u •:.JE:uo". ae th:lt"c."H1 dos creserltac1ones ~uVes1vas. F·c:1.ra la 
seguna• presentac1on. la tarJeta se coloca en ~ormet 

ho1·1::ontc:1.l, DE!t"o desoues oe unc:1. rot..acilln o~ 181;1.Q <sin que el 
niño lo vea). 

Es uosit1va s1 el n1~0 pone ur~ d~dc cor• cla1·1dad sob1·e la 
l1riea requerida. Si duo,:.., o si poni= el dedo entre las 
!1n~as s1n ccn·r·nqi1· 1Je tnmé'UiaLo, no ria sida fr·anqueada la 
etapa aL1n; r:l niño debe acc-rt.c..t· dos veces. Se puede11 
efectuar tr·es 1r1tentos. 

114 !m1ta un c:1rcLllo. Se presi=ntci.n al niño una t10Ja de paoel de 
unos 20 x 12 cn1. y un crayón 1·010 qrueso; se teali~dn las 
pr·._1ebas d~ tntt•JC1L1cc1on ele cop1aoo de lra=os bori::ontc;1les y 
ver·~1cales, y luego ~l e~aminador pt·esi=n~a la tarjeta del 
circulo ante la visea del n1~0 v le 01ce: 

"Ha.: una. r·L1t:?d1 t.;i como est~• ··• 

En casa de> no t·ec1ou· una re~pLtesta pos1t1va, el examinador 
d1buJ~1·.:t un c1rculo de 2 cm •• oe di~metro como eJemplo. 

Para la valorac1on 
intentos nada m~s. 

tomat·án en cuenta los dos orimeros 

A ~~td e~ad, el n1~0 capc:1z de im1tar un c1rculo sin hacer 
und copia perfecta. que por lo general es un ovalo con 
cie1·1·es, imper~ectos. El t•·a:o no debe pasar sobre s1 mismo 
pot mas de la m1taa de un vuelta. 

115 Oovaec~ a tr·~s 0r·denes. 'Arr·iba, adentt·a. adelar1te. detras, 
aeb¿_•JU.'. ;:,e coloca lt:'I c.:. .. ~ de los cubos vac1a. ~apaoa y 
CJcca an·it.1a ant.•2 el n1ño, -;";~ Le da uno y se lto dice: ··Pon el 
cubo encima de la Cc:1.Ja'': 

S1 ~l 11L~a lo ~ace se vuelve c:1. tomar el cubo y se le dice: 
''&\.n.•r10, d.l1ora rnf:!ti::?lO en la caJa". En ca:;o de que lo nag.:i. se 
1t? ..:Ja otr·o ·1 se aqreqa: E"=.t.e 10 oones CJ~lante de la C:t:1h' éil 
r;ulJO tJet:il!" SE:! coloc,:;•do entr = c:i t"i!Í"iO y .La Ci:\Ji:I. Si..• vuel'/1.: 

tt..:.rudt" " se 0r·cJer>=1: ",;.:,r1ora, oet.1 ;.";; de la cc:1Ja''. Por 



ult1mo. ~t:c' tomoi'I 1..u1a f"10Ja dt:c" papel blc1.nco ·1 se lt:- 1ns1ste ól 
n1Au: .. E~tu lw ponE..!s deba_10 de l=\ ct-1.Ja''

0

; El 1r101ce ele 
di-f1c:.L1ltc:~o de las bt'Uenes e~ progn?Sl'IO; por lo tar1c.a. las 
tr1:s uit1inas son mas d1.f1c:.1les. Léls r·~-:.o<;;,¡J1.1e~t.os ¡:¡os1t1vas 
!:ih't "'" las oaoas ~ln vat.:i lac1ones. El r·(:o'sultal.lo es pos1t1vo 
s1 da tres rE:tspuestas cor·1·ectas de las c1nco. \Pr·ueba 
difícil para varones). 

116 Mem .. 1ona obJP-to~ de la 1111aaen. Se pr·csent<:\ la im.:i.qen del 
.int.t-1 ¡01· ot' 1..rna casa y se lt< pn~uunta al niño: "ú1m~ lo auto 
·.JE:Ct5 aQu1". Fara Que la or·uet1.3. se .. " posiL1va b<:\o:;lo con que 
ei 1uño lles1one tres obJetos <tic: tac.. qat.o. niña. ele.> 

CUATRO AÑOS 

117 CCJUhl un '-'-lcH..lrrttJO. St:' lrllCl.:t con la ur·ueba 114 pu1·a t1·es 
a~o&. v ~~ pide: ''Ahora h~:me un cuad1-~oa''. s~ pre~~nta la 
tií\r Ji:t.cil dE::>l c1,.1ddr·ado deiant:rl dt::d niña .,,. .,,<: lti: 01ci;:: "Ho;1..: un 
i.:u.;.cJratJo e.orna e-~ttt' : 51 no lo loura. se d1lJL1Jc1. un!:\ t.:.uadrado 
ae: : c11i. por· lado. v se le cic-a: ;,FlJate. hc.,;:lci ca.no "'º"· 
5E:r c11..:t=ot ... un 1 ectanQ1.1io aunque e:.te W1tn.uado c:.on anoL1los, 
u·r·eQLdares, 1..H•c.' Lle l~'h liflt:"c\S te..mo1~11 en i=ar·ma u·n:-qui.ar o 
<:\ffibc.''6 COSé!.S. 

118 ÚQl;ja el P<="DI?! ~n 01aoot1.11. La 1111snio L*..:n1ca Que con C -
p.:11.., do;. ano:.. Demostrat:.iCJn ce plegatlü simpJe: luego se dd. 
al rur"•J una noJa nLteva qL1e se pl1eqc.'I 8•1 01aqonal v se 1~ 

p10~ uu1: lo nau~. 
:5e uu~oe ni,C.f:c't·· la aemastrac1ón tr·es >1C:!c:t:--:;. 

119 C,..:¡)r·esa 1.1ni\ i\c:cion sotJ1·e la 1maqen. Lc0. tmaqen r·er.it·e5~ni.:.a el 
1nt..~1·1ut· l.lú 1.11·, .... cas.,.. St> le Lllt:e: "ú1111l· todo 10 que Yeas 
.. -.r.:iui. ·• Cl rui-io dt>be haber· ·z.obn::otic.\Sc.'\do el i=ñtauo enumera.t1vo 
y uescr-1u1r por lo m~nos unC\ .:u. .. c1on: l"t:o111t::. viste. la 
ser'nJt•ct t.1.;ne un uelantal etc.. 'l. 

120 ObtU;:;o,_i: ct i::1nc.o l:!t"dLlnes. Mi::;.ma tecn1ca que en la pr 1..1eba 115 
.:. los tre:. años. F'os1t1v .. 1 si r·esponcJ~ bien a lets c.:1nc.:o 
•:ir a~n~i;;. 1.i:~ ,,_10:.'L•L:.. d1f1c1 l p.:n·c.'I .:i.mbos '.3e;.:o=.1. 

121 re1-11L~ tr·es c..1,:r-a..:;. Tecnicc1 de 01n~t: ···~ni.Jra .. i.1111os" ver Sl 
sawt::-'= l.:Onla1·. Vas a i-epet11·. despues de m1. lo que yo 
d1qa''. 

- ::; 
6 •' 

'" 4 .. 5 

-
~ - ~ 

9 

" o 4 
5 'l. etc. 



Toda repetic1on exacta es positiva. Si el niño no repite nada. 
anotarlo- así y pasar a las c.í-fras sicLuentes. Detenet·se a lo:i 
tres -t=racasos sucesivos para un mismo numero de ci-fras. f1.epetir: 
"Atencion, escucha bien". 

122 Conoce por lo menos ocho veroos de ac:c1t:1n. Responde 01en a 
ocMo verbos oe acción. En este nivel. el niño tiene que 
naber sobrecasado el estado e1.:1uc:entr·1co car·act.t>r·ist1c:o ae 
los tt·es años. durante ~i cL1al ·se atrlbLtve a s.1 mismo las 
acciones o las atribuye a los que lo rodean. 

Clasi-f1cacion de los verbus: 

ae pregunta: ¿"Qué es lo que ••• ? o 01en, ¿conoces aquel lo 
que ••• ?. o ¿dime qué es lo que ••• ? 

l. corre 
::. vuela 
3. quema 
4, duerme 
5. corta 
6, pica 
7. nao a 
a. muerde 
9, sopla 

10. araña 
11. hi~r'"ve 

12. ladra 

CINCO AÑOS 

123 Construye una escalera con die;: cL1oos. oespLtt:!S ..:Je: uLtlt~H"le =-1 
modelo. Los diez cubos se coloc~n en la mesa a11te ~l n1~0; 
el e:iam1ne1.dor- dice: ''Mira oien. ar1or·c."\ t~ hur~ una :scalera·•. 
y -forma una oe cuatro escalones c:on ou== cubos. 

"lVes7 se pLtede subir: Lino. dos. tr·es v cuatro·• (sube con 
los e1edos). Luego el e}:.:-.m1n.:odo1- deshe1c.e la escaler·a y dice: 
''Ha;: una igual a esta''. Positiv• si r·epr·oauce cor·r·ectamente 
el mot.Jelo. 

124 Copia un~ ~iqura compleJa. Este e~amen es la cancinuac1on 
de ld.s. c.op1as del cu·culo y oel cuaor a.do: como inLroo1Jcc:1ern. 
ur imero se le nace coo1ar· i_1n t.r·1¿;nqL1io • .:5e ie •.:lle.~ aJ. n1ñ1..1: 
''Te voy a ense~ar un diouJo y tu iu Vds a cop1ar, vas ~ 

hacer ur1 dibuJo igual a este''· 

Se entreoa c..l niño el iaoi=. c.01oca la +1gur~ en ~ur·n1a 
t;ori.::ontc.l ~t"l"ltla de la ,-,oJa v i;t-' "1.. 1elve a r·ept"t.it·: "¿Ves 
t?St.e d1bLuo?. na;: uno u;iuc..l". 2.1 el niño no en"C.tt-nde l"' 
consigna, se 1~ pueae aec11·: ·tn .::ste o.:opeJ. se nc.•.n oibLUc.ICJo 
este cuaar·1t.w v ~~as r·avas, na:1os igu~l~s·•. 



CalL.f1cat:1ón. 1...a pn .. 1~t1d es Pos1t1v.1 .,;1 el rect.:tnQttlo es 
coi n:cto. e!:. u~cu·. si los lados hor1;:ontal~!::i son mas J.aqlo~ 
Q ... 1!'..:.•-1os lados "'et"ticalf!=>; lc.~Y dos l..'.r1.1ces dt::DtHt .... .:r·se con 
t.:.ii.1r1e1atJ ue mouu oue la estt"uctura sea 1·econocJ.bltt. 

No Sf:c' to111a ton cuE:'nta: la no t:uinc1denc.1a de las CrLic:es. el 
aJLll..t.é' im~erfect.o Cle las d1agonaJes a Sl.tS ar.g1,..11os n1 t=l modo 
de_eJecucJ.on ''="! ruño PLtE::'de nacer· la -fto.JLtr"a ue L\í1 Sola tr.::1:::0 
o ~m1:ic:::c.f las c.ruces dl::?'SOE- el centt·o-t1ac1a J.¿.is esquinas, 
>::."tt:.J. \f'rueb,, u1f1c1l Par·,'\ inuJer·esJ. 

12S rlaci,;o '.1n r 0111pto>cntJe::ci.s dtt •::uatr·a tr·o::os. L..:1 •llJ."=im.:1 tacn1cei que 
en la pruE"t:la 11- .._, los t1·~= aí\os. El b1..1l:n e .. 1to Ut.>be ser 
comult;;.:t.i., i..\J ¡1r 1rr1'="t E::'nSi..1•;0, úe-:;pues de• r1¿10E::'1· ¡;r e1::;er1tado la 
im~uen t:.omt.olt::-lc..\ v pedido c1l n1iio que:- l"' 1dent.1-fu..tl.1E:'. 1.:d 

c-xi•1111n.,.1•Jar· mi:.zt.:J.<:l. los ¡1ech~.:os. Hc.."\ce _el ,-umol'o'c.:at.i~~.:::a~,. ~~ 

l:UCltt"O tro..:u<::., u1.1i:.- ':0-f:! prer;.entare1n en J.a ror ma s19L11ente: ~;-.. J; 
.5e 1~ ple.Je: "J•.rnta los peda:.:os par¿, cn1e :;e vea la niñita que 
come un pl~tano'': 

126 Dl~t1nque indñana. tarde o nou1e. recn1ct Clf::' G1n~t. St0>4L1n el 
11i.:.i111~ntv del CJ1d en QLte tena ... ~ J1.1ga1· t>l e.,:amen. p1c:;.nt:.r.-a1· lct 
¡Jtt::l.]LH1L::\ E:-n llíld dí::' 1<:.'5 dü~ 111.:1nl:'1·a-:. SIQLllE-.'fll_t~s: 'J•k\riúO<;."\, .:.Llue 

e=- ... r-1ora. tar º"" mdñana o nuc:.ne""" Tcu·ul.:'. ,:_U1,..1e es al10ré\, 
•ll..tr'cltld, tarczc- o noche?. 
~oroc1~c1on de 1as re~oue~tas: en c1er·tLJ~i moo1~nto~ Je! did 

~uO•r· ~11tr·e las r·e~~uestas~ oar· eJ~mp~u: ~ncr·e ld 
tar ue:- 'l' .. a :io .... 1,e. En eo;,os ..:.~1-:>CJS, p1·eyL1nLar C1l nir-.o: ·•.:.Far·..:¡ 
~u~ ~~ CQl1Sld~1·e buenct Ja 1·espuest~ u~que~ct 

JU~t1f1c~c10n aaecuaoa. 

127 ~~Pile 1- 51laodS. La 1n1s111d tect11ca di::' &lriet: ··A~1or·a vamos 
a J•.10 ....... r ¿. l~ t::-:.t.:.._1~la: v"'s a repet 11· a~=P·~•es. d[., lo !.Jl.Le voy 
a ch:L1r; 0110 t:;:acta.nenttl' como yo": 'Llueve t:-íl l.;\ .:c.dlf::'; 
L1..11s. 1i.;...: t.t.t t.:.1·e¿,". 

128 CuF:nta CUdt1 o cubos. Se -For·,n~n cuatro cL1005 <:Hit.e el niño v 

149 

150 

s~ lw p1de que los cu~nte. 

SEIS AF;OS 

Hd.:~ un~ ~scalet·a cor1 die~ cu~os, se le 
1·11un1d t~.:n1ca que a los cinco ~~os. Ee 
~~~uue$ d~ !d p1·11ner~ demastr·ac1or1. 

quita el 111odE::'lu. 
le quita ~l moa~to 

Cop1et ._,n 1 om1:1c-J. El e::am1n<:ldor Ot"esenla 1~ tc..1 Jeta de r-ambo 
·J1t.L•; 'UlCJLIJ"'~ un.:i -Figura comC' est.L;· E.n caso ese no 

to•.J• "' 1u. ·:>e tJltJl..IJcH·.:t un onauelo ue ;_ cm, uor 1.;otJo d~latH.e y 
SI:' ,~ ped1t·.;:i t:<J~•ltl.t·lo. () 



Fo::iLtiva: s1 ~l cuaur;ado se ..... uovd sotJr-e una de las OLHltas v 
los cuatro clnt1ulo& son c.orrect.os. \IJo se toma en cuenta _que 
los lados y los ángulo..s na sean 1qL1ales. ~Pr-uetla d1f:íc11 
para mujeres). 

151 H~\Ct;t un romp~caoe::as de un muñeco. Be pr·esenta el muñeco 
con las p1ezas colocaoas dt: la siquiente manera: 

a) lronco v caoe;:::a a la derecna 
b) Piernas c:H·rio"'1 de la cabe::a v en ,:ormd invert1da <cierna 

derecna d lct i::Qu1erda y viceversa1. 
e) Brazos deba.Ju del tronc.o y en forma 1nver·titJa <brazo 

i:.::ouier·do a la derecha v V"eccver·sa>. El niño no oebe ver 
:o ou~ ria.ce el i::-:-:a.m1n~t101-. 5e le pide 0L1e un.:\ los t.ro::os 
sin decirle qLtl::! se trata de un muñeco. Positiva: todas 
la~ oie::ag bier1 uu1cad~s. \Pr·ueoa di~1cil para mujeresJ. 

152 Cuenta 13 cubos. Se ponen .20 cutios en linea .frente al niño 
y se le pide contarlos. 
Pr·ueoa pos1tivd si. el r11Ko cuenta 1~ cubos sin un sólo 
l?t"f"OI'• 



ANEXO l 

PROTOCOLO DE PERFIL .y CALIFICAC!ON 

N1.1mbre ------------- frthq denocmirnlo ----------

E"dodcror.olrlqieo. __________ _ [dadd11duarrollo _________ _ 

Coc1e11teded1wto11o. __________ _ 

r•aminodor ___________ _ fecha de Opl•tooón __________ _ 

llJ"' ~(;d ~ ... "• " 

" .... ~ 4 .... 

" ~ 

J~Dd " " 
,, 



ANEXO nr 
6UIAOEAPLICACIDNDElAPRIJ(8ABRUkEMEllkE, 

llESES CONTROL POSTllRAL PELO 1 A 

6 (, funto dt p1t 1oporU una put1 di su pno tn~11J1 con 101 plnl~ 
2, Acostada 1!1nulm-~~:~~::~"'' 

7 11, h soslltne unhdo 11n IDDYD d~unte un ptnoao ccrto. ----------
!':?, Stnt&~o J ccn 1pa10 u ~u1l1 ti p1iu1lo q~e tunt 1aon ¡¡ nbeu, . 

-;-;¡;-¡,-,,,-1,;;;¡;;;;-.;;¡o;;-lm-m-;;p;;;;;o;-;;¡;;;¡;-;;¡;;o~-----"-'---
trucior. 1i9en 1n 1u1 •~tetruoi. 1 

~::_::~~ti mr.tr•,_:~~-:~~~colm~~ '::~~:•· ¡ 
11 JI, Se sostiene l!t ptecan apoyo. ~--~~~~-----

32. Senl11!0, sin i1poya, H ~u1t1 ti p•O~tlo qut t11n1 iobrr la ubea, ! 
~ITr9~~;vrn;;ldO-¡;;¡~~p¡;:---------------·-t-------

125i:Cüi~con 1yuai~;-~-¡-¡-;¡;;,----------+-----------

""i56i":" Cmna sola. ---- ·1-----· 
------ . ~~------------

IB ··:·:'-:_·; 11. Elpuja i. pllohcnn el ple. 

21 

" 

Ti:D¡¡;;p¡t¡¡-¡--¡¡ pelota dnp~ 
dno1tru1on. 

91. h una patada• h pelota cuando uTt 
11ndl, 

~,,:----'-'~_::_~.:::::.~.:::::::;:.:~~~_::__j_ 

·1· 



mEs AR Q P AS T l lL .1 FHHO 

-ii--'--:-~"'"'~~=~-':f-2'62-"'37-:-.C:.-::.:.::..·-,----l«.~~~iCUtiliíCalcCiii 
d1ntradel fru:a, 

21 
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lO 

_,_ 
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